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PROLOGO.

N,I o necesitamos demostrar la utilidad do los estudios anatómicos. Bás-
tanos cou afirmar que la Anatomía es la baso en. la cual descansan las do-
más ramas que completan la ciencia medica. Mus, si bien es verdad que
el estudio do la organización atrae, por el deseo de conocer los diferentes
resortes que mueven la complicada máquina anima], no os menos cierto
queso resisto por las circunstancias que le rodean.

Lo primero que impresiona al que trata de iniciarse en los misterios ó
verdades de la ciencia de curar, es: los líquidos orgánicos que'ponen asque-

sus delicadas manos, la grasa que embola la sensibilidad de los de-
dos, los fragmentos de carne en putrefacción que ofendo notablemente el
sentido de] olfato, y el triste espectáculo de la muerte.

Pero ¿qué seria la fisiologia, la patologia y la cirujía sin haber otravo-
sado por los tortuosos conductos del alambique del anfiteatro? Nada, abso-
lutamente nada. Así nos los cusuña la historia do la Medicina, y en esta
fuente podemos inquirirlos fundamentos do lo quu acabamos de enunciar.

¿La descripción de las operaciones anatómicas reporta alguna utilidad?
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No cabo ponerlo en duda. Hó aquí por quú todos los autores modernos co-
locan, antes de las descripciones de las partes, un párrafo dedicado a
aquel objeto; pero lo hacen con tanto laconismo, que suministran muy poco
auxilio, para los muchos y complicados trabajos anatómicos que hay nece-
sidad de practicar.

En esta época, en que el método analítico domina completamente las
ciencias de observación; en que so repele lu vana palabrería y so sujeta todo
al crisol de la experiencia; en que los reglamentos vigentes exigen que se
den explicaciones prácticas do disección á los alumnos que inauguran sus
estudios módicos; en esta ópoca, repetimos, no sólo oreemos que es útil el
conocimiento do las operacionos anatómicas, sino de todo punto indispen-
sable.

Si los experimentos viviséclicos y las operaciones quirúrgicas nece-
sitan descripciones detenidas, las preparaciones anatómicas y los procedi-
mientos que para su buena ejecución se emplean requieren exposiciones
detalladas. Asi es, quo nosotros, que damos la importancia merecida ú esta
clase de trabajos, y que creemos quo no es posible caminar con paso firmo
y seguro en los estudios módicos, sin quo precedan los conocimientos ana-
tómicos prácticos, no sólo vemos la necesidad de que se hogan descripcio-
nes minuciosas délas disecciones, sino que conceptuamos necesaria la pu-
blicación do un libro que, bajo un titulo especial, trato extensamente de
esta importante materia.

Un célebre escritor francos del siglo pasado dijo: «La primera edición
de un libro os un ensayo.»

En efecto; nuestros Elementos de Anatomia descriptiva, expuesta en
cuadros sinópticos, fueron verdaderamente un ensayo, y ellos nos han de-
mostrado que los elementos no son otra cosa que la guillotina de l<is cien-
cias.

¿Qué utilidad puede reportar el saber que el húmero es el hueso del
brazo, quo el pulmón sirve para la hematosis, que con la manzanilla se
confeccionan infusiones carminativas, que la hemoptisis es la hemorragia
del órgano de la respiración, quo la exofagotomia consiste en practicar una
abertura en el exófago? Dejamos la respuesta para aquellos autores que,
siendo maestros, no han ido más adelante de lo quo aprendieron en los li-
bros publicados bajo la influencia de las doctrinas corrientes ú fines del
siglo xvni.

Silos libros elementales dejan las inteligencias vacías y matan la piule
más elevada do la ciencia, las obras muy extensas y que llevan el pomposo
dictado de maestras cansan, producen hastío y terminan por ser condenadas
á la quietud en los estantes de las bibliotecas, para ser victimas de la car- '
coma.

Pero á pesar do estas convicciones, que en nosotros sonprolnndus, hu-
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bióramos evitado gustosos la edición de este TRATADO, si por el detenido
análisis que liemos hecho délas obras de más frecuente uso en España
para esta clase de estudios, hubiéramos reconocido en ellas las condiciones
científicas que demandan nuestros tiempos.

Una larga experiencia ha venido á demostrarnos, con respecto ala obra
de D. Guillermo Sumpedro, cuan necesaria es paro los alumnos la intorca
laeion de figuras demostrativas en el texto, que vengan á ser como otros
tantos puntos de apoyo para los conocimientos que, de otra suerte, se ad-
quieren puramente do memoria y do una manera, por decirlo así, mecánica,
que imposibilita ú los alumnos para rectificar errores y para convencerse
de la verdad que encierran los principios vertidos en la cátedra. El carác-
ter que distingue, por otra parte, al libro de D. .losó Quiroga, dejando á un
lado las pésimas condiciones externas del mismo, es un estilo confuso y
oscuro que aumenta notablemente las dificultades de este estudio ya do suyo
árido y complicado.

Do la primera do estas obras nos vimos precisados 6 servirnos en nues-
tros primeros estudios anatómicos; pero cuando las circunstancias nos al-
canzaron la confianza de D. Cristóbal Garrigó, hasta el extremo do permi-
tirnos presenciar sus preparaciones anatómicas y de ejecutarlas en el mismo
anfiteatro, comprendimos que en vano habíamos fatigado nuestra memoria,
y quo era preciso emprender nuevos trabajos, con el objeto de desvanecer
las muchas dudas y de destruirlos infinitos errores que embargaban nues-
tro espíritu.

La publicación de la obra de Mr. Chauveau fue para nosotros una luz
vivísima que nos dio nueva vida en tan lamentable situación, y sin dejarla
do la mano, operando constantemente en el cadáver, llegamos a adquirir
algunos conocimientos que nos sirvieron de liase para nuestros trabajos
posteriores.

Inspirados, pues, en las doctrinas de tan cscelento libro, en las de la
obra del anatómico alemán Federico A. Leyh, en las del profesor déla Es-
cuela de Veterinaria do Berlín, poniendo ú contribución los estudios hechos
sobro la organización del hombre y en los datos recogidos durante doco
años de enseñanza, es por lo que nos atrevemos á ofrecer á la consideración
del público ilustrado nuestro humilde TRATADO DE ANATOMÍA DESCRIPTIVA,

quo sin sor extenso ni elemental, contieno, bajo un método fácil y claro,
no sólo lo que pueden necesitar nuestros alumnos para entender y estudiar
con poco trabajo las esplicaciones, sino también todo aquello quo deseen
saber los profesores, para desvanecer las dudas que con tanta frecuencia
se presentan en el ejercicio do la profesión. Y aun cuando nuestro libro
dejase algo que desear por su texto, siempre so notará en él la abundancia
do páginas ilustradas con figuras quo representan esqueletos, huesos aisla-
dos, articulaciones, regiones musculares, aparatos, visceras, etc., etc., todo



lo cual, como dice muy bien un escritor moderno, constituyo el comple-
mento necesario de los artículos descriptivos, que graban en el pensamiento,
con la ide.i, la imagen del objeto que representan, y que establecen, por do-
cirlo asi, una consulta fácil, permanente y amona, dando vida, valor y
roalce ú la publicación, haciéndola al propio tiempo imperecedero.

Lejos de nosotros la vanidosa pretensión de haber orillado todas las di-
ficultades que ofrece el estudio de la Anatomia, rogamos é nuestros com-
profesores que nos dirijan las observaciones que crean oportunas, y que-
daremos suficientemente recompensados, si nuestro método lleva alguna
utilidad á los que, con afán y sumo interés, se dedican al ejercicio do la
medicina dolos animales domésticos.



INTRODUCCIÓN.

DEFINICIÓN Y DIVISIÓN DE LA ANATOMÍA DESCRIPTIVA.

DEFINICIÓN.—Damos el nombre de anatomía descriptiva vete-
rinaria ('< la rama de esta ciencia que se ocupa en el estudio de
los caracteres distintivos de cada una de las partes que consti-
tuyen el cuerpo de los animales domésticos. O de otro modo: Es
la que tiene por objeto el modo de conexión y constitución de las
partes del cuerpo, cuyo examen debe /ucee/se especialmente.

DIVISIÓN.—La anatomía descriptiva se divido en dos ramas,
¡i saber: 1." Esqueletoldgia. 2." Sarcología.

La esqueletologia se gubdivide ea osteología y artrologia.
La sarcología comprende la miologla, la esplanologia, la an-

giologiaj la neurologia, los aparatos de los sentidos, los apa-
ratos genitales y la embriología. La esplanologia abraza además
el aparato digestivo, el respiratorio y el urinario.

T.« I. 2
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Para su mejor comprensión expondremos estas divisiones y
subdivisiones en el cuadro siguiente:

/ Esqucletología,
que abraza la

L a ANATOMÍA

DESCRIPTIVA/ Sarcologia, que
se divide en comprende.

Digestivo.

Osteología.
Artrología.
La miologia.
La esplanología, \

que abarca los j Hespirá torio.
aparatos. . . .(Urinario.

La angiología.
La neurología.
Los aparatos de los sentidos.
Los aparatos genitales.
La embriología.



ESQUELETOLOGÍA.

ETIMOLOGÍA X KKPINICION.— Llamamos esqueletologfa, del
griego, esqueleton, esqueleto, y logosj Irulado, d la rama del
estudio de la organización que no sólo trata del esqueleto, sino
también de las junturas de los huesos.

DIVISIÓN.—La esqueletología, como hemos visto anterior-
mente, se gubdivide en osteología y artrología.

Vamos, pues, é exponer, con la claridad que nos sea posible,
cuanto concierne á tan importante materia.



OSTEOLOGÍA O OSTEOGRAFIA.

DKFINICION.—Damos estos nombres, del griego osteon, hueso,
y logos, tratado; y osteon, hueso y grafos, descripción, á la
rama de la anatomia que trata de la descripción de los huesos
que componen el esqueleto.

Entendemos por esqueleto, el conjunto de huesos del cuerpo
del animal, desprovistos de las parles blandas y sostenidos en
suposición normal por diversos vínculos.

DIVISIÓN.—Los esqueletos se dividen: 1.° Por su situación: en
interiores y exteriores. 2.° Por su naturaleza: en cartilaginosos,
huesosos, calcáreos, córneos y membranosos. 3.° Por su direc-
ción: en verticales, horizontales y oblicuos. 4.° Por los vínculos
de unión desús piezas: en naturales, artificiales y mixtos.
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En el cuadro que exponemos ;'i continuación se comprende-
rán mejor es tas divi

Por su
situa
c i o n,
en .

Interio-
res, que
pueden
ser . . .

Ulterio-
res, f[UC
pueden
ser . . .

Carüloginosos.
Huesosos,
que tienen
lu dirección

Vertical.
Horizontal.
Oblicua.

Unidos
por vín-
culos. .

Naturales.
Artificiales.
Mixtos.

Calcáreos, t Univalva,
de concha . i Bivalva.

'
Membranosos.

Nosotros trataremos solamente de los esqueletos huesosos y
con particularidad del del caballo y sus especies, el cual se divide
en tronco y miembros. El tronco se subdivide en parte central 6
media, formada por el ráquisy el tórax; en extremidad ante-
rioTj computista por la cabeaa , y en extremidad posterior j cons-
tituida por el sacro y el cóccis. Los miembros se subdividen en
anteriores, torácicos ó manos, yon posteriores, abdominales,
pelviano* ó pies.

Todas estas partes en que se divide el esqueleto comprenden
algunas regiónos y éstas un número mayor ó menor de huc
como puede verse en los cuadros y esqueletos siguientes:
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(=3

D O

P-H

T RONC O ,
que se
H l i l l i l i -
vide en.

Pnrta contra! ó
media, quo
comprendo el

— D 1T) <c—

/ Siete çervi-
Rà'iuis, ijuetie-1 calés,que

un treinta y I KOH . . .
u ïi H v é r t e -• te - )
liras, !i saber, f Diez y ocho dorsales.

\ hcui lumbares.

I." Atlas.
V' WiS.
B.», l.". B.8 ] (>."
".n l'roominente.

Tórax, que está
c o n s t i lu ido
lior

1Ï x t r pimid a d
au ürior, l!a-

Jnlinza, que so
halla formad
por . . .

18 comillas j 0 1 osternalBS 6 vorda-

*?' ' i ' l e , f I Diezaiternaleí 6 falsas.
ernon ó concurso do sois núcleos

c irl i l l i Ú

La mandí-
bula an-

t»rlor,que
coust

''Tin occipital.
Un puntual.
tjn frontal.
Un ettnóirtes.
Uu esfenóldi

i Dos teiupornlus.
Dos maxilares superiores,
DOH maxilares inforioroB.

upuaSBles.

rom&tlcos*< uoa cij;oniHbicu
i» ¡ OOÉ palatil

' a a e / Dos terlftoídeo»
' (íuntio coñetes... i coñetes nasales.
1 Un yftmer.

La mandí- i
Un maxUar posterior.

posee

CD
3

O O

E x t r em i d ad \
p o s t e r i o r , ' Kacro, resultante do la soldadura do cinco vór'.ebras.
c o m p u e s t a i Cóccis.ó rtunión de tlleí y >el Incompletas,
pnr ol . . . )

Kncápula ó huoso de la espalda.
IIiimoro6 hueso dul bra/o.

Uúbitó j Huesos del antebrazo y ¿olciulo.
Semilunar.
Triangular

Anteriores,.qu6
cu n ;i t a n do

g
ulur. .

Corvo. . .
Trnpezóiiiea

Fila superior del carpo ó rodilla.

con. ¡ tan do ' rnpezoi.ies . . .
lo huoaosai-\ ' ' ufarme! Filainfcnor dol carpo o rodilla.

Y M I E M -
B R O S , /
que se(
Bubdi-
videnoii

¡ilum. . . )

; • ;

ideo.". ; I Tluesos del primer falun:r.
ta ó so0'un.l«i

_ ; ; ;}Hu9soideHer«erftiUw

Posteriores,
que .

HUOSOR de la grupn,
anca, ca.lora y do la

I Ilion . .
! Isq
', Pu •

Fémur ó huoso del muslo.
Rótula )
Tibia j Huesos do la haWUa y do la piorna.

lé . . ( . . )

( alcáneo

Pólde».
ói

I Fila superior ¿el tarso ó dol corvojon

Kila inforior dol tarso ó dol corvejón.Di iforiue . .
ini/.T nueaoso,
Los huesos riel metatarso y de los falanges son ifrnales en

numero! • el metacarpo y los a» lO3fa«
Ull •



CUADRO COMPARATIVO
de los huesos del esqueleto de los principales animañs domé.

REGIONES DEL CUERPO.

R a q u i s . . . . .
Tórax
C a b e z a . . . .
S a c r o y c ó c c i s . .
Espaldas. . . .
Brazos
Antebrazos y codos.
Carpos ó rodillas .
Metacarpos . . .
Falanges. . . .
Ancas
Muslos
J ¡a billas y piernas .
Tarsos ó corvejones.
Metatarsos . . .
Falanges

o5
M
.a.
o

C/3

\

37
18
2
2
4

16
6

12
2
2
6

12
6

12

NUMERO DE HUESOS
B CONSTAN.

l i

¡B
UE
Y.

26
27
37
21

2
2
4

12
4

24

2
•i

12
4

24

¡C
AR
NE
RO
.

26
27
37
K!

2
2
4

12
4

24
2
2
4

12
4

24

CA
BR

A.

20
27
37

10
2
2
4

12
4

24
2
2
4

12
4

24

o
a
«

28
2U

li)

2
2
4

16
s

48
2
2
(i

44
10
48

d
ce
M

_&<_

27
27
38
21

2
4

14
10
46

2
6
s

14
10
40

|G
AT
O.

2;
27

37
21
2
2
4

14
10

46
2
(>
8

14
10
40

i'
26
2:>

37
14

2
i
4

14
10

46
2
l i
8

14
10
40

NOTAS.
1.a El asno tiene una vértebra lumbar menos que el caballo.
2.a No se ha tenido en cuenta el hueso peniano de los car-

niceros, el cardíaco de los rumiantes, ni las claviculas rudimen-
tarias del gato y del conejo.

3." Se ha contado el sacro como un hueso solo.
4.a El hióidesse ha supuesto formado de una sola pieza.
5." El coxal se ha citado como un solo hueso, hallándose com-

puesto del ilion, del ísquion y del pubis.



FIGURA 1.'—Esqueleto del Caballo, con una linea que indica los contornos de las partes blandas.



FIGURA 2.'.—Esqueleto del Buey.
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FIGURA 3." to del Carnero

FiOURA i.'—Esqueleto de la Cabra.



—» 20 « -

FIGURA 5.'—Esqueleto del Cerdo.

FIGURA 6."—Esqueleto del Perro.
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FIGURA 7."—Esqueleto del Gato.

FIGURA 8.'—Esqueleto del Conejo.



CAPÍTULO PRIMERO,

DEL TRONCO.

DEFINICIÓN.—Damos el nombre de tronco á la parte más volu-
minosa del esqueleto, situada horizontalmente entre la extre-
midad cefálica y la caudal, descansando sobre los cuatro remos
ó columnas de sosté/i.

DIVISIÓN.—Hemos dicho en otro lugar que el tronco se sub-
divide en parte central ó media, formada por el raquis y el tórax;
ni extremidad anterior, constituida por la cabeza, y en extre-
midad posterior, compuesta del sacro y del cóccis.

Estudiaremos estas tres partes del tronco por el orden que
acabamos de exponer.

ARTÍCULO PRIMERO.

Del Raquis.

DEFINICIÓN.—El Raquis, llamado en el hombre columna ver-
tebral , es un eje sólido y flexible, situado en el plano medio y

formado por un conjunto de huesos llamados vértebras, el cual
sostiene la cabeza en su extremidad anterior, apoyándose la pel-
vis en la posterior.

DIVISIÓN.—Aunque los huesos que componen esta parte del
tronco se hallan formados bajo un mismo tipo, presentan, no
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obstante, diferencias notables en los distintos puntos del espi-
nazo, que han dado lugar é la división de éste en tres regionesj
contadas de delante atrás: 1.a Región cervical. 2." Región dor-
sal. 3." Región lumbar. *

Empezaremos por le descripción del raquis en //articular y
terminaremos por el estudio del raquis en general.

§ I RAQUIS EN PARTICULAR.

Para exponercon orden las particularidades de los huesos que
componen las tres regiones del raquis, debemos manifestar:
1." Los caracteres comu/ics á Ludas las vértebras, ü." Los carac-
teres de las vértebras de cada región. 3.° Los caracteres parti-
culares de cada uno de estos /luesos.

1." Caracteres comunes ti todas laa vértebras.

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN. — Llamamos vértebras, del latin
verteré j volver, á unos huesos cortos, impares, tuberosos, situa-
dos en el plano medio y superior,, los cuales, unidos entre sí,
componen la columna vertebral.

DIVISIÓN.—Todas las vértebras están for-
madas de dos porciones., que son: 1.° Infe-
rior ó cuerpo. 2.a Superior ó masa apofisaria.
Éstas dos porciones so obtienen con facilidad
cuando el luieso procede de un animal recién
nacido; pero más larde se sueldan y dejan
upa ancha abertura, llamada conducto ver-
tebral. (Fig."9.a)

Cuerpo de las vértebras. — Esto porción
£°áj de los huesos del raquis tiene cuatro caras:

dor- una superior, otra ¡n/crior y dos laterales.
sai.-(CHAUvEAu)" p r e s e n t a j además, dos extremidades: una an-'

terior y otra posterior.

* La reglón sacra y la coccígeo son consideradas como la extremidad po
nor del tronco.

** I. Apófl i i espinosa. .'. A. :ular pos -
-4. Orificio vertebral.—5. Apófl edia carlto articular pare

in cabeza do le primera costilla.—7. Cavidad posterior del ouerp0-—*' Cresta Inferior
del cu



La cara superior es casi plana, y forma el suelo del conducto
vertebral. En su centro présenla dos superficies ásperas, trian-
gulares, de vórtices opuestos, y a los lados de éstas dos goteras
provistas de agujeros de nutrición.—La cara inferior se halla
dividida en dos mitades iguales por un relieve llamado cresta
vertebral.—has caras laterales están confundidas con la masa
apofisaria.

La extremidad anterior se encuentra constituida por una emi-
nencia semi-esferoidal llamada cabeza.—La extremidad poste-
rior se halla provista de una cavidad que recibe la cabeza de la
vértebra que está situada detrás.

Masa apofisaria.—Esta porción de los huesos que nos ocu-
pan está formada por una lámina huesosa arqueada, cuyos ex-
tremos se unen íntimamente con las caras laterales del cuerpo.
Presenta dos superficies: una externa y otra interna, y dos bor-
des: uno anterior y otro posterior.

La superficie externa es convexa de un lado á otro, irregular,
y ofrece en su parte superior y media una eminencia impar, lla-
mada apófisis espinosa. A los lados y abajo tiene otras dos apó-
lisis que , por su dirección, reciben el nombre de transversas. —
La superficie interna es cóncava y lisa, y forma la bóveda del
conducto vertebral.

El borde anterior y el posterior presentan dos caras articu-
lares de figura oval, inclinadas hacia el eje de la vértebra, las
<;uak;s, por formar eminencias más ó menos notables, se desig-
nan con el nombre de apófisis oblicuas ó articulares. Las dos
anteriores miran hacia arriba y las dos posteriores hacia abajo.
inmediatamente debajo de estas apófisis se distinguen unas
escotaduras <|nr•, unidas con las de las vértebras vecinas, for-
man los agujeros ínter-vertebrales ó de conjunción.
. ESTRUCTURA.—El cuerpo está compuesto de una capa exterior
de sustancia compacta, que rodea un núcleo voluminoso de ma
teria esponjosa, el cual se encuentra atravesado por varios con-
ductos venosos que se abren en la superficie externa del hueso.
La masa apofisaria se halla formada de tejido compacto.

DESARROLLO.—Además de lasados porciones que forman las
vértebras, el cuerpo de estos*nuesos está provisió de dos nú-
cleos laterales, cuya osificación se verifica con mucha rapidez.
Los dos núcleos laterales, ([na constituyen la masa apoflsariaj

T.° I, 4
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llamados también láminas vertebrales, se
A VÈÉ/MiiH/ ^T"1 osifican más tarde que los del cuerpo. A es-

tos núcleos es necesario añadir otros cinco
considerados como complementarios: uno
para la cabeza, otro para la cavidad, un
tercero para el vértice de la apófisis e.sŷ -
nosa y dos laterales/)am las apófisis trans-
versas.

2.» Caracteres de las vértebras de cada
región.

A . Vértebras cervicales. ( l ' ' ig.* ID)

Estos huesos del raquis son los más vo-
luminosos y sn figura es la de un cuhóide.—
Su cresta vertebral, llamada cresta, traque-
liana, es más saliente y cortante, la cual se
lialla terminada por un pequeño tubérculo.-

D i\Wí))L La cabeza es un verdadero esferoide, que se
destaca del resto del hueso, y la cavidad
guarda relación con el volumen y figura de
la cabeza. — La apólisis espinosa es una
simple rugosidad.—Las apófisis transver-
sas son bastante extensas eñ sentido án-
tero-posterior é inclinadas hacia fuera y
abajo, las cuales, por su proximidad á la
tráquea, reciben el nombre de traquelia-
nas. Estas mismas eminencias se encuen-
tran perforadas en su base por un con-
ducto llamado traqueliano.r-Las apófisis
articulares son anchas, salientes é incli-
nadas de arriba abajo y de fuera adentro,
y las escotaduras para los agujeros de con-
junción tienen mayor diámetro que en las

,,ni- vértebras de las demás regiones.
caUt .'<•/ Caballo,
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15. Vertebras dorsales. (Fig.111)

El cuerpo de estas vértebras es muy corto.—La eabeza es an-
cha y poco saliente y la cavidad poco profunda.-A los lados de és-
tas y en la base de las apófisis transversas, se distinguen cuatro

caras articu-
lares; dos de
ellas están cer-
ca de la cabeza
y las otras dos
un la circunfe-
rencia de la ca-
vidad, las cua-
les, unidas con

i le las vérte-
bras inmedia-

, forman las
cavidades en
donde se alo-

jan las cabezas de las costillas.—Las apófisis espinosas son
muy elevadas, planas por sus lados, oblicuas hacia airas yter-
minadas por un vértice tuberoso. —Las apólisis transversas
están dirigidas afuera y arriba ; tienen un solo tubérculo, y pre-
sentan en su caía externa una carita lisa para recibir la tube-
rosidad de.las cMsUllas. — Las apófisis articulan':; están repre-
sentadas por caritas lisas incrustadas en la base de las apófi-
sis espinosas, y las escotaduras posteriores son profundas ó
constituyen verdaderos agujeros.

C. Vértebras lumbares. (Fig." 12)

Estos huesos del raquis guardan un término medio en sus di-
mensiones entre las vértebras cervicales y las dorsales, distin-

FIOURA 11 .-Tipos de vértebras dorsales del Caballo.

• A. La emrtay laqvdnta. 1. Apófisis espinosa.—2. Apófisis transversa,—8. Carila
articular para la tuberosidad de la Costills,—4. ( Media carita anterior para
la cabeza de la co ero de conjunción.—7. Media carita posterior pi
cabeza de la costilla.—B, téptima. 1. Apófisis espino
2,2. Apófisis articulares.—3, 8. Carita de la apófisis tr ¡ media carita ante-
rior del cuerpo, confundidas en una sola superficie articular.
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guiéndose de las unas y de las otras por sus apólisis espinosas,
por sus apófisis transversas y por sus apófisis articulares.—Las
primeras son cuadriláteras, cortas, delgadas, anchas, ineli-
nadas hacia delante y provistas en su vértice de un labio ru-

goso.—Las segundas lionen
tanto desarrollo, que pareaen
costillas soldadas ó incom-
pletas, recibiendo por éste
motivo el nombre de apófisis
costiformes, las cuales son
aplanadas de arriba abajo, y
extendidas horizontalmente.-
Las terceras poseen las su-
perficies articulares cóncavas
y se, hallan provistas por fuera
de un tubérculo de inserción.

3." Caracteres particulares
de las vértebras.

A. Vértebras cervicales. (Fig." 10)

Tres vértebras del cuello
reciben nombres partien lares,

y merecen descripción especial: la primera, que se conoce con
el nombre de atlas; la segunda, que se llama axis, y la séptima,
que se denomina prominente. Las demás se designan con el
nombre numérico, contando de delante atrás.

La palabra atlas parece provenir de la creenoia que teníanlos
antiguos de que'existia un eje imaginario llamado atlas, en el
cual se apoyaba y sostenia cl universo, como el primer hueso

, del cuello sostiene la extremidad anterior del tronco.
El atlas (Kig." 10) se distingue é simple vista de las demos

vértebras del cuello por su gran diámetro transversal, por el
mayor calibre del conducto vertebral y por el poco espesor de
su cuerpo.—La carn intra-raquidiana de éste se encuentra divi-
dida en dos porciones por una cresta transversal. La porción
anterior es áspera para inseroion ligamentosa, y la porción
posterior es lisa y cóncava de un ladoá otro, por donde se des-

• 1. Vértice de la apófisis espinosa.-2,2. Apófisis articulares anter¡orcs.-3, 3. Apó-
fisis articulares posteriores ¡, (, Apófisis transversas.

FIGURA 12.— Vértebrat'^umbarea.
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liza y descansa la apófisis odontóides del axis.—La cresta infe-
rior del cuerpo está representada por un tubérculo saliente y ru-
goso, denominado botón del cuerpo del atlas.—La cabeza parece
se halla dividida en dos eminencias convexas por abajo, cón-
cavas y lisas por arriba.—Las apófisis articulares anteriores
tienen las superficies lisas invertidas, las cuales, en unión con
las precedentes, constituyen las dos cavidades articulares para
recibir los cóndilos del occipital.—La apófisis espinosa es ru-
dimentaria.— Las transversas son anchas, planas, inclina-
das adelante y abajo, y presentan un borde rugoso de bastante
espesor, que ha motivado el nombre que llevan de masas late-
rales del atlas. Estas masas poseen en su parte posterior, y á
cada lado del agujero vertebral, dos caras lisas, anchas, con-
vexas y verticales, que representan las apófisis articulares pos-
teriores, I.:-cuales su confunden con la superficie articular de
lacarà superior del cuerpo. Cada una de las apófisis transver-
sas tiene dos orificios: uno posterior más ancho, que parece
ser el agujero traqueliano de las demás vértebras del cuello;
otro anterior, que se continúa en la cara superior por una go-
tera , terminando ésta en otro agujero que se abre en el inte-
rior del conducto raquidiano. Por último, un conducto venoso,
variable en su situación ó inconstante, atraviesa las lámi-
nas del atlas, el cual se abre por uno de sus extremos en el
conducto raquidiano, y por el otro debajo de la apófisis trans-
versa.

El hueso que nos ocupa está formado por gran cantidad de
sustancia compacta, y se desarrolla por seis núcleos de osifica-
ción, á saber: dos para el cuerpo, dos para la porción anular y
dos para las caras convexas del borde posterior de las apófisis
transversas.

La segunda vértebra cervical ha recibido el nombre de axis
(Fig.a 10), porque su apófisis odontóides gira , á manera de un
eje, sobre la cara superior del cuerpo del atlas.—Es la vértebra
más larga, y su cuerpo, en vez de cabeza, presenta una apólisis
conoide llamada odontóides, porque dicen que se parece á un
diente. Esta eminencia es convexa y lisa por su cara inferior,
plana y escavada por la superior para inserción ligamentosa.—
En la base y á los lados del pico odontoideo se distinguen dos
apófisis convexas y lisas, que representan las articulares an-
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teriores.—La apófisis espinosa es una cresta muy saliente, ru-
gosa, oblicua de delante atrás y bifurcada en V, cuyos extre-
mos sostienen las articulnivs posteriores.—Los apófisis trans-
versas son dos verdaderos estiletes dirigidos atrás y afuera, los
cuales terminan por un solo tubérculo.—Las escotaduras ante-
riores tienen mucho diámetro, y algunas veces están convertidas
en verdaderos orificios. — Esta vértebra contiene mucha sustan-
cia esponjosa, lo cual hace quesea poco pesada, no obstante
su gran volumen. Posee los mismo punios de osificación que
los demás huesos del raquis; pero en los animales jóvenes pue-
den aislarse con facilidad la apófisis odontóides y las articulares
anteriores.

La tercera, cuarta y quinta vértebras cervicales (Fig." 10)
tienen las apófisis transversasbi-tuberculares.—L&tercera pre-
senta una depresión muy manifiesta entre las apófisis articu-
lares .'interiores y posteriores.—En la cuarta estas mismas emi-
nencias se encuentran unidas por una lámina huesosa delgada.—
En la quinta estas láminas son continuas, gruesas y rugosas.
El tubérculo de la cresta vertebral, poco marcado en la tercera,
va aumentando gradualmente en la cuarta y quinta.

La sexta (Fig." 10) se diferencia notablemente por la depre-
sión de su cresta traqueliana y por la presencia de una tercera
prolongación en sus apófisis transversas.

La séptima (Fig/ 10) ha recibido el nombre de prominente
en virtud de la mayor elevación de su apófisis espinosa y de en-
contrarse ésta terminada en punta.—Se distingue además por
su cresta vertebral rudimentaria ; por las caritas lisas y cónca-
vas, situadas en la circunferencia de la cavidad, las cuales,

. unidas con otras análogas de la primera vértebra dorsal, com-
ponen las cavidades para recibirlas cabezas de las dos prime-
ras costillas; por la carencia de agujeros traquelianos; por la
mayor profundidad de lasescotaduaas, y por el mayor diámetro
del orificio raquídeo.

Ii. Vértebras dorsales. (Fig.1 11)

Los caracteres particulares de estos huesos pueden reducirse
á los siguientes: 1.° El diámetro vertical del cuerpo aumenta
gradualmente de delante atrás, y el lateral disminuye desde
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la primera á la décima, volviendo á adquirirlo hasta la última.
2.° La cabeza y la cavidad se hacen más superficiales desde la
primera á la décima octava. 3.° Las caras cóncavas y lisas, des-
tinadas a recibir las en 1><'/.as de las costillas, van perdiendo su
extensión y profundidad. 4." Las apólisis espinosas más eleva-
das son las de la tercera, cuarta y quinta vértebras. 5.° Su lati-
tud decrece desde la primera a La octava, y va aumentando en
las siguientes. La oblicuidad se pronuncia tanto m á s , cuanto
más posteriores son. 6.° La espina de la sexta y la de la penúl-
tima tienen una dirección casi vertical y la última está algo
inclinada hacia delante. 7.° Las apólisis articulares se acor-
tan y se aproximan é la línea media desde la primera á la dé-
cima. En las vértebras siguientes se ensanchan y alejan de
las del lado opuesto. 8.° El volumen de las apófisis transversas
y la anchura de sus caritas articulares disminuyen ordenada-
mente. 9.° Estas caritas son cóncavas en las tres vértebras pri-
meras , y en las dos ó tres últimas se confunden con las latera-
les anteriores del cuerpo. 10.° La primera se parece mucho é la
prominente, y la última carece de caritas articulares, en la cir-
cunferencia de la cavidad del cuerpo.

C. Vértebras lumbares. (Fig.1 12)

El cuerpo de estos huesos del raquis disminuye progresiva-
mente de delante atrás en su diámetro vertical y aumenta en el
transversal.—Las apófisis transversas son más largas y rectas
en las vértebras del centro, las de la primera y segunda se ha-
llan encorvadas hacia atrás, y las úlLimas, además de presentar
mayor espesor, están inclinadas en sentido inverso á las prime-
ras, formando con éstas un verdero paréntesis.—El borde pos-
terior de las apófisis transversas de la quinta vértebra tiene una
carita articular de figura oval, mientras que esta carita no sólo
existe en el borde posterior de la última , sino también en el an-
terior de la misma. Las caritas que acabamos de mencionar se
corresponden de tal modo, que la penúltima apófisis transversa
se articula con el borde anterior de la última, y el posterior de
ésta con el anterior de las alas del sacro.

DIFERENCIAS.—Antes de comenzar el estudio de las diferen-
cias que ofrecen los órganos del cuerpo de los animales do-



mésticos, creemos oportuno advertir, que tomamos siempre
como tipo ¡a organización del caballo, evitando de este modo re-
peticiones que fatigan al lector.

Principiemos, pues, por sentar que Lodos los mamíferos tie-
nen siele vértebras cervicales.

Las del Buei/ (Fig.e 2) se distinguen por ser más cortas y por1

el mayor desarrollo de sus eminencias.
El atlas tiene las apófisis transversas menos inclinadas, ca-

recen de agujero traqueliano, y lns cajas diartrodiales de su bor-
de posterior son casi planas. — El axis presenl,;i una apófisis
odontóidescilindrica , la cara superior de ésta es una verdadera
gotera, y la apófisis espinosa es menos gruesa y carece de bi-
furcación.—En la tercera, cuarta y (¡uinta vértebras las apó-
fisis articulares se encuentran unidas por una lámina áspera y
continua; las apófisis espinosas se van elevando, tienen su vér-
tice plano ó bifurcado, y se hallan inclinadas hacia delante.—
La sexta solamente posee, en sus apófisis transversas, una
prolongación superior y otra inferior, y esta última se encuentra
muy inclinada hacia ahajo.—La sr/iti/na ó prominente se parece
mucho á las dorsales por la escesiva elevación de su apófisis
espinosa.

La poca longitud y mucha anchura del cuello del Cerdo nos
manifiesta que sus vértebras (Fig." 5) deben ser las más cortas,
más anchas y más tuberosas. El cuerpo carece de cresta, la ca-
beza es aplanada , la cavidad, poco profunda, y las apófisis es-
pinosas están divididas de un modo tal, que permiten ver el
conducto raquidiano por la parte superior y media.—El atlas
tiene las apólisis transversas casi horizontales, y el agujero tra-
queliano no es constante.—El axis si; distingue por la estrangu-
lación de su apófisis odontóides; por el desarrollo, poco espesor
é inclinación hacia atrás de la espinosa; por el poco volumen
de las transversas, y por tener éstas un agujero traqueliano muy
ancho.—La tercera, cuarta, quinta y sexta tienen las apófisis
espinosas terminadas en punta obtusa ó inclinadas adelante.
Las apólisis transversas presentan dos prolongaciones: una su-
perior rugosa, que se une con la articular anterior por una lá-
mina huesosa provista de un orificio y otra inferior plana y
encorvada hacia abajo, de modo, que lacarà inferior de estos
huesos está convertida en una verdadera gotera.—La séptima
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está provista de una apófisis espinosa tan elevada como las de
la primera dorsal. Sus apófisis transversas, unituberculares,
se unen también con las articulares anteriores, tienen el agujero
traqueliano doble y se prolongan hacia atrás.

Las vértebras cervicales de los Carniceros (Figs. 6 y 7), aun-
que se parecen bastante á las de los solípedos, se diferencian
por la planicie de su cabeza, por la escavacion que ésta pre-
senta en el centro, por tener la cavidad poco profunda, por la
longitud de las láminas vertebrales, por la elevación de las apó-
fisis espinosas y por el mayor desarrollo y continuidad de las
articulares.—El atlas presenta la superficie articular de la cara
superior del cuerpo muy extensa, las superficies articulares
posteriores convertidas en cavidades glenoídeas, sus apófisis
transversas dirigidas hacia fuera y atrás y sólo tienen el orificio
anterior.—El axis ofrece la apófisis odontóides estrangulada en
súbase, encorvada hacia arriba y sus caras laterales parecen
verdaderos cóndilos. La apófisis espinosa, no bifurcada, se en-
corva, sobrepasando el nivel del atlas, y las escotaduras ante-
riores no constituyen orificios completos.—La tercera vertebra
es la más larga y las siguientes van disminuyendo de espesor,
todo lo contrario de lo que acontece en los demás animales.

Las vértebras cervicales del Conejo (Fig.° 8) guardan mucha
analogía con las del Gato (Fig.Q 7).

Las vértebras dorsales del Buey (Fig.tt 2) son en número de
trece, las cuales se diferencian notablemente por su mayor lon-
gitud y grosor. Sus apófisis espinosas son más anchas é inclina-
das Inicia atrás; las transversas, muy voluminosas, presentan
las caritas convexas, y las escotaduras posteriores casi siempre
están representadas por verdaderos orificios.

El Carnero y la Cabra tienen el mismo número de vértebras
dorsales (Figs. 3 y 4) que el buey, y sólo se diferencian por ser
de menores dimensiones y porque sus escotaduras posteriores
jamás se, hallan convertidas en agujeros.

El Cerdo posee catorce vértebras dorsales (Fig.a 5), que se pa-
recen mucho á las del buey. Cada lámina vertebral se encuentra
perforada delante de la escotadura posterior; sus apófisis trans-
versas están atravesadas por un orificio simple ó doble, que co-
munica con el precedente, y en la última y penúltima faltan las
caritas de las apófisis transversas.

T.« I. 5
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En el Perro y en el Gato se encuentran trece vértebras dor-
sales (Figs. 6 y 7), las cuales se diferencian por la estrechez de
las apófisis espinosas, por carecer, las tres últimas, de caritas
posteriores para la articulación déla cabeza de las costillas cor-
respondientes y por tener las apófisis articulares la misma dispo-
sición que las de las vértebras lumbares.

El Conejo está dotado de doce vértebras dorsales (Fig.a 8) se-
mejantes a las del gato.

Las vértebras lumbares del Asno y frecuentemente las del
Mulo son en número de cinco.

El Buey tiene seis vértebras lumbares (Fig.° 2) más volumi-
nosas en todos sentidos que las del caballo. Las apófisis trans-
versas son cóncavas en su borde .interior y convexas en el pos-
terior, las cuales se dirigen hacia abajo, menos lasdosprimoms
que son horizontales, y las dos últimas carecen de las caritas
articulares, propias del caballo y sus especies.

La Cabra (Fig.° 4) conserva la misma disposición que el buey,
con lasóla diferencia de presentar las apófisis transversas más
inclinadas hacia abajo.

El Carnero (Fig.a 3) posee estas apófisis elevadas en sus ex-
tremidades, y algunas veces está dotado de siete vértebras.

El Perro y el Gato (Figs. (i y 7) tienen siete vértebras lum-
bares largas, gruesas y tuberosas. Las apófisis espinosas se
acortan de delante atrás y van terminando en punta, y las
transversas se inclinan adelante y abajo, de suerte que la cara
inferior de esta región parece un ancho canal.

El Conejo está provisto de un número de vértebras lumba-
res (Fig.° 8) igual al de los carniceros, conservan mucha ana-
logía con las de estos y su cresta vertebral es una verdadera
espina.

§ II. DEL RAQUIS EN GENERAL.

Considerada esta parte del tronco en su conjunto, podemos
estudiar en ella: 1.° La configuración exterior. 2.° El conduelo
raquidiano. 3.° La dirección. 4.° La movilidad.
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A. Configuración exterior del Raquis.

El raquis presenta una cara superior, otra inferior y dos la-
terales. Ofrece, además, una extremidad anterior y otra pos-
terior.

La cara superior se distingue por estar provista de una serie
de eminencias, poco salientes en la región cervical y muy ele-
vados en el dorso, lomos y sacro, las cuales constituyen la es-

pina dorso-lombo-sacra. A los lados de ésta se ve un largo surco
llamado gotera vertebra/., limitada hacia fuera por una fila de
tubérculos ásperos, procedentes de las apófisis articulares del
cuello y de los lomos y de las transversas del dorso.

La cara inferior es ancha en el cuello, se estrecha en el dorso,
y vuelve, ó ensancharse en la región lumbar, para reducir su diá-
metro gradualmente hasta el cóccis. En esta cara del raquis se
encuentran las crestas que dividen en dos mitades la cara in-
ferior de los cuerpos vertebrales.

En las caras laterales se distinguen los treinta y seis orificios
de conjunción por donde salen los nervios espinales. Obsérvense
además, en el cuello, las apófisis transversas; en el dorso las ca-
ras externas de estas mismas eminencias y las caritas inter-
vertebrales, y en los lomos, las apófisis transversas ó costi-
formes.

La extremidad anterior posee un ancho orificio que establece
la comunicación del conducto raquidiano con la cavidad cra-
neana.

La extremidad posterior termina en punta y se encuentra re-
presentada por el último hueso de la cola.

B. Conduelo raquidiano.

Esta larga cavidad tiene distinto diámetro en los diferentes
puntos de su extensión. Al nivel del atlas presenta su mayor
amplitud. En el axis se estrecha nítidamente y vuelve á ensan-
charse de nuevo al lin de la región cervical y principio de la dor-
sal, constituyendo lo que se ha llamado ensanchamiento cér-
vico-dorsal. Desde este punto el conducto vuelve á reducir
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considerablemente su diámetro para ampliarse al nivel de la ar-
ticulación lombo-sacra, formando el ensanchamiento lombo-sa-
cro. A partir de este sitio, el conducto raquídeo disminuye rápida-
mente su capacidad para terminar en la cuarta pieza del cóccis.

C. Dirección del Raquis.

La columna vertebral no describe una línea recta y horizon-
tal, sino que forma tres curvas bien manifiestas. Siguiéndole
desde el cóccis, se le ve dirigirse arriba y adelante, formando
un arco de concavidad inferior. En la región lumbar y en la mi-
tad del dorso es casi recto y horizontal, se inclina hacia abajo
hasta el cuello, y vuelve á elevarse describiendo un arco de con-
cavidad superior.

D. Movilidad del Raquis.

La poca longitud de las apófisis espinosas de las vértebras
cervicales, el mucho desarrollo de las articulares y la ligera
curva descrita por las superficies de contacto de los cuerpos ver?
tebrales, permitená la región del cuello movimientos bastante
libres y variados. En la región del dorso estos movimientos son
muy poco extensos por la longitud de las apólisis espinosas y
por el apoyo que prestan á las costillas los huesos de la espina
dorsal. En la región lumbar los movimientos deflexión y exten-
sión son muy perceptibles; pero el de inclinación lateral está

"•ido ;í s u s m á s estrechos limites por la longitud de las
apólisis transversas y por el encajonamiento de las articulares.
lín el tercio posterior de esta misma región son casi impercep-
tibles, por electo de las articulaciones particulares de los so-
lípedos, que describiremos en otro lugar.
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ARTICULO II.

Del Tórax.

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El tórax, del griego tórax, pecho,
es una jaula conoide, prolongada de delante atrás, suspendida
debajo de las vértebras dorsales y destinada d contener los prin-
cipales órganos de la respiración y de la circulación.

DIVISIÓN.—El tórax está formado de treinta y seis huesos ar-
ciformes, llamados costillas, diez y ocho á cada lado, con igual
número de cartílagos de prolongación y de un hueso impar, que
recibe el nombre de esternón.

Describiremos primero los huesos del tórax en particular y
terminaremos por el estudio del tórax en general.

§ X. DEL TÓRAX EN PARTICULAR.

Siguiendo un orden análogo al que hemos adoptado para la
descripción de las vértebras, expondremos: 1.° Los caracteres
comunes á todas las costillas y d sus cartílagos. 2.° Los carac-
teres especiales de estos mismos órganos. 3.° Los caracteres del
esternón.

1.° Caracteres comunes a tocias las costillas y ú sus cartíla-
gos ele prolongación.

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN,—Las costillas (Fig.a 13), del latin
costa, costado, son unos huesos prolongados, arciformes, obli-
cuos de arriba abajo y de delante atrás, articulados superior-
mente con las vértebras dorsales, inferíormente con sus cartíla-
gos de prolongación y forman las paredes laterales del pecho.

DIVISIÓN.—Los anatómicos antiguos dividían los huesos que
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nos ocupan en costillas verdaderas y costillas falsas; pero los
modernos han sustituido estos nombres con los de costillas es-
ternales y costillas asternales.

Las primeras se
llaman así, porque se

. articulan directamen-
te con el esternón.
Las segundas reci-
ben aquel nombre,
porque no se unen á
este hueso sino por
el intermedio de los
últimos cartílagos de
prolongación de las
primenis.

Suponemos dividi-
dos los orcos costales
en cuerpo 6parte me-
dia y dos extremida-
des.

Cuerpo ó pa r t e
media. — Es la ma-
yor del hueso, y fácil-
mente se nota que
presenta dos caras:
una externa y otra in-
terna; y dos bordes:
uno anterior y otro
posterior.

La cara externa es
convexa, está pro-

vista de una gotera en su mitad anterior y posee varias rugosi-
dades que ocupan la parte más elevada.—La cara interna es
cóncava, lisa y revestida por la pleura costal.—El borde ante-

' A. Le quinta oo por su cara Interna.—B. Le primera as-
terna] vista por su cara externa,—1. Cabeza de te costilla.—2. Su cisura.—3. Su oue
lio.—i. Tuberoi Idad. -8, Su carita artlchilar.—6. Carita rugosa para la Inserción del

lento transvereo-costal Inter óseo, —7. Gotera de le cara extorna.—8. Cl ure
vásculo-nerviosa del borde posterior,—9. Cartílago de i>rolongucion.—10. (A) Ensan-
chamiento articular que so une ui esternón.

FIGURA 13.— Tipos de costillas.
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rior es cóncavo y cortante.—El posterior es convexo, grueso.,
rugoso y tiene hacia adentro una cisura vásculo-nerviosa que
se extiende hasta la mitad del hueso.

Extremidades.—Estas son: una superior y otra inferior.
La extremidad superior está dotada de dos eminencias: la

una llamada cabeza y la otra tuberosidad. La primera se halla
provista de una ranura que divide la cabeza en dos caritas ar-
ticulares. La segunda se encuentra situada detrás de la primera;
es más pequeña que ésta, y rugosa, y en su vórtice se distingue
una carita lisa y plana. La tuberosidad está aislada de la ca-
beza por una depresión circular llamada cuello de la costilla.—
La extremidad inferior es algo abultada, y posee una cavidad
irregular para recibir el extremo superior del cartílago de pro-
longación.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.— Las costillas son huesos bas-
tante esponjosos, y se desenvuelven por tres núcleos de osifica-
ción: uno para la parte media y extremidad inferior; otro para
la cabeza y un tercero para la tuberosidad.

DEFINICIÓN DE LOS CARTÍLAGOS COSTALES.—Estas ternillas son
unos órganos cilindróideos un poco a/ilanados y lisos en sus ca-
ras y bordes, los cuales, uniéndose con las costillas y con el es-
ternón, completan las paredes laterales de la jaula torácica.

DIVISIÓN.—Los cartílagos costales se dividen como las cos-
tillas: en esternales y asternales.

Todos estos órganos tienen una extremidad superior que se
suelda con la inferior de la costilla correspondiente, formando
un ángulo muy obtuso y abierto hacia adelante, otra inferior
engrosada ó terminada en punta, una cara externa, otra in-
terna, un borde anterior y otro posterior, que no ofrecen nada
de particular.

En los animales de poca edad, los órganos que nos ocupan
están compuestos de sustancia ternillosa; pero en los viejos
cambian de naturaleza, se convierten en huesos esponjosos,
revestidos por una capa delgada de materia cartilaginosa , si-
mulando las costillas inferiores de algunas especies de ani-
males.
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2." Caracteres especiales de las costillas y de
sus cartílagos.

Las costillas esternales son en número de ocho, y han recibido
los nombres de primera} segunda, tercera, etc., contando de
adelante atrás. Todas éstas tienen el cartílago de prolongación
terminado inferiormente por un engrosamiento articular que se
aloja en las cavidades laterales del esternón.—Las costillas as-
ternaleSj en número de diez, se apoyan las unas sobre las otras
por el intermedio de sus cartílagos, que terminan en punta ob-
tusa. El último de estos descansa debajo del penúltimo, éste de-
bajo del ante-penúltimo y así sucesivamente, menos el primero,
que se une con el último esternal. Enlazadas las ternillas aster-
nales entre sí, componen lo que se ha llamado circulo cartilagi-
noso de las costillas.

Es bastante difícil decir con toda seguridad el nombre nu-
mérico de una eos-tilla, cuando so ha separado de su situación
normal; pero puede aproximarse ;í la verdad si se conservan en
la memoria los caracteres distintivos siguientes: 1.° Las cos-
tillas aumentando longitud desdi; la primera á la novena, dis-
minuyendo desde esté número hosl.a la última. 2.° La misma pro-
porción creciente y decreciente existe para los cartílagos de pro-
longación. 3.° Se ensanchan gradualmente desde la primera a
la sexta, y pnucipiana estrecharse en la séptima, siguiendo or-
denadamente hasta la décima octava. 4.° La curva que describe
cada costilla es tanto mayor, cuanto más posterior es. 5.° La
gotera de la cara externa está tanto monos pronunciada, cuanto
más estrecho es el hueso.

La primera costilla se distingue fácilmente por la carencia
de la gotera en su cara externa, de la cisura en su borde poste-
rior y de la ranura intermedia á las dos caritas de su cabeza ar-
ticular. Se distingue también por las rugosidades de su cara
externa, por ser más corto y grueso su cartílago de prolonga-
ción y por la carita que éste presenta en su cara interna, para
articularse con el del lado opuesto.—La última costilla carece
de gotera en la cara externa , la carita de la tuberosidad está
confundida con la posterior de la cabeza y no es raro encontrar
este carácter en la décima séptima y décima sexta.
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DIFERENCIAS.—En el Asno y en el Mulo las costillas son me-
nos encorvadas que en el caballo.
• El Buey tiene trece costillas a cada lado, ocho esternales y

cinco asternales (Fig."2). Son más anchas y más rectas. Las
eminencias de su extremidad superior son más voluminosas. La
extremidad inferior forma una articulación móvil con el cartílago
correspondiente. En la última costilla, y frecuentemente en la
penúltima, apenas se distingue la tuberosidad, y ésta carece
de superficie articular.

Kl Cerdo tiene catorce costillas á cada lado (Fig.n 5), siete es-
ternales y siete asternales. Las primeras presentan los cartíla-
gos aplanados, anchos, cortantes y convexos en suborde ante-
rior. En las cuatro últimas asternales la carita de la tuberosidad
está confundida con la posterior de La cabeza. Por lo demás, se
parecen mucho ó las costillas de los pequeños rumiantes, aun-
que las del cerdo son un poco más anchas y más curvas.

El Perro y el Gato tienen trece costillas á cada lado (Figs. (i y 7),
nueve, esternales y cuatro asternales. Se diferencian por ser más
curvas, estrechas y gruesas.

El Conejo tiene doce costillas (Fig.n 8), siete esternales y las
restantes asternales.

3." Es ternón. (Figs. 14 y Í6)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El esternón,, del griego esternón,
pecho, es un hueso prolongado, impar, encorvado sobre sí mismo,

3 3

FIGURA 14.—Esternón, visto de lado. *

* 1. Prolongación traquellana,—2. Apéndice Xifoides.—8,8. Cavidades para redinr
ú los cartílagos estcrnules.—4. Bordo inferior.

T.» I. 6
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inclinado de arriba abajo y de delante atrás, el cuál forma la
re;/ion inferior de la cavidad torácica.

DIVISIÓN.—En este hueso tenemos que estudiar una cara su-
perior y dos laterales, dos borde* laterales y uno inferior, una
extremidad superior y otra infero-posterior.

La cara superior ó interna es algo cóncava en el sentido de
su longitud, triangular y cubierta por un músculo.—Las caras
laterales pueden dividirse en porción superior y en porción in-
ferior. La primera presenta ocho cavidades prolongadas de
arriba abajo, y tanto más aproximadas cuanto más posteriores
son, en donde se aloja la extremidad inferior de los cartílagos
esternales. La segunda, más extensa por delante que por de-
trás, es rugosa para inserciones musculares.

Los bordes laterales limitan las caras y se reúnen anterior-
mente, dando inserción á un cordón fibroso.—El borde inferior
es convexo, delgado y saliente hacia delante, simulando la
quilla de un barco.

La extremidad, superior es aplanada de un lado á otro, encor-
vada hacia arriba, amanera de un pico, y constituye laprolon-
gacion traqueliana del esternón.—La extremidad posterior es
aplanada de arriba abajo y termina por un ensanchamiento car-
tilaginoso que ha recibido los nombres de paleta esternal, pro-
longación abdominal ó apéndice xifoides.

EXTRUGTURA Y DESARROLLO.—El esternones un órgano ósteo-
cartilaginoso, formado por seis núcleos huesosos engastados en
una masa ternillosa, la cual constituye completamente la pro-
longación traqueliana, la quilla y el apéndice xifoides.

DIFERENCIAS.—El esternón del Buey (Fig.° 2) es muy ancho
y aplanado de arriba abajo. Tiene siete núcleos huesosds, for-
mando el primero con el segundo una articulación móvil. Carece
de prolongación traqueliana, y el apéndice xiloides se encuen-
tra poco desarrollado.—El esternón déla Cabra y el del Carnero
(Figuras 3 y 1), se diferencia del del buey, en que carece de la
articulación de la primera pieza con la segunda y en que tiene
menores dimensiones.

El del Cerdo (Fig.n 5) se compone de seis núcleos y está do-
tado de una prolongación traqueliana muy saliente. En cuanto á
o demás, guarda mucha analogía con el esternón de los ru-
miantes.
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El del Perro y el del Gato (Figs. 6 y 7) se halla formado de

ocho piezas prolongadas de delante atrás, deprimidas en el
centro y abultadas en sus extremidades, las cuales no se suel-
dan jamás.

§ II. DEL TÓRAX EN GENERAL.

En este sitio vamos á estudiar el tórax por su superficie
externa, reservando la descripción de su interior para cuando
tengamos necesidad de conocer esta cavidad, como parte pro-
tectora del aparato respiratorio.

La superficie externa de esa gran jaula huesosa se divide en
las seis regiones ó planos siguientes: 1.° Superior ó vertebro-
costal. 2.° Inferior ó esterno-condral. 3.° Dos laterales ó costo-
condrales. 4.° Anterior ó vértebro-costo-traqueliano. 5.° Poste-
rior ó condro-diafraijiiuUico.

Triplano superior ó vertebro-costal está formado, como indica
su nombre, por la superficie externa de la masa apofisaria de
las vértebras dorsales y por la extremidad superior de las cos-
tillas. Este plano se encuentra dividido en dos mitades laterales
por las apófisis espinosas de las vértebras expresadas, distin-
guiéndose en aquellas las goteras vertebro-costales, en donde se
alojan algunos músculos de la región espino-dorso-lumbar.

El plano inferior ó esterno-condral se encuentra constituido
por la quilla esternal, por el apéndice xifoides, por las articu-
laciones condro-esternales y por los cartílagos de prolongación
de las costillas verdaderas.

Los dos planos laterales ó costo-condrales tienen por base las
caras externas délas costillas, los espacios intercostales y la
unión de la extremidad inferior de estos huesos con la superior
de los cartílagos de prolongación.

El plano anterior, ó ot'-rtebro-costo-traqueliano es el vértice
del cono que representa el tórax, el cual está compuesto por la
cara inferior del cuerpo de la última vértebra cervical y de la pri-
mera dorsal, por las dos primeras costillas y por la prolonga-
ción iraqueHana ó pico del esternón, cuyos órganos dejan mía
abertura oval, prolongada verticalmentej que ha recibido el
nombre de traqueliana, por donde pasan la tráquea, el esófago,
vasos y nervios muy importantes.
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EI plano posterior ó condro-diafragmático os la base del
mismo cono y se halla cortado oblicuamente de arriba abajo y
de atrás adelante. Entran en su constitución el borde posterior
délas dos últimas costillas, el círculo cartilaginoso formado
por el concurso de los cartílagos asternales y el músculo dia-
fragraa, que cierra el grande espacio oval que limitan estos ór-
ganos sólidos.

ARTICULO III.

De la extremidad anterior del tronco ó cabeza.

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La cabeza, del latín caput, es una
gruesa pirámide de base superior, suspendida déla extremidad
anterior del raquis} en una dirección casi vertical, formada
por muchos huesos soldados , los cuales componen cavidades en
donde se alojan órganos muy importantes, que pertenecen á vá-
rios aparatos.

DIVISIÓN.—Algunos anatómicos dividen la cabeza en cráneo
y cara, gubdividiendo esta última en mandíbulannteriory man-
dibula posterior.

Nosotros la dividiremos en cráneo, mandíbula anterior y
mandíbula posterior.

Este es el orden que creemos debe soguirse, y terminaremos
la descripción de esta extremidad del tronco por el estudio de
los dientes, del hióides, de los huesos del oído y de la cabeza en
general.

§ I. CRÁNEO.

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Entendemos por cráneo, del latín
craneutrij ana caja ovoide., simétrica, situada en la parte supe-
rior de la cabeza ¡formada por huesos planos completamente in-
móviles, la cual contiene y protege al encéfalo ó masa encefálica.
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DIVISIÓN.—Esta caja puede descomponerse en siete huesos
que, contados de arriba abajo, son: 1.° Occipital. 2.° Parietal.
3.° Frontal. 4.° Eimúides. 5.° Esfenóides. 6.° Dos temporales.

1 .o O c c i p i t a l . (Flgs. 1S, Ifi y 17)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El
occipital, del latin occiput, nuca,
es un hueso plano, irregular, si-
métrico, situado eti la parte más
elevada de la cabeza, articulado
con el atlas, con el parietal, con
los temporales y con el esfenói-
des, formando la base de I a nuca
¡I parte de la cavidad del crá-
neo.

DIVISIÓN.—Consideramos di-
vidido el occipital en dos caras,
cuatro bondes y cuatro ángulos.
Las caras son: una externa y
otra interna. Los hordes se lla-
man laterales anteriores y late-
rales posteriores. Los ángulos
se distinguen con los nombres
de salió/ te anterior,saliente pos-
terior y reentrantes laterales.

La cara externa se halla sub-
dividida en tres porciones por la
doble acodadura del hueso: una
anterior, otrasuperiory una ter-
cera posterior,—En la línea me-
dia de estas porciones se distin-
gue una cresta, qué es el origen
de la cresta parietal. Encima de

FIGURA 15. —Cabeza del Caballo,
vista por delante. *

* 1. Protuberancia occipital.—2, í. Origen de las crestas mastofdeas.
délas arletales.—P, ParUtal. 4. Cresta parietal Izquierda,—6. Orificios que
dan entrada al conducto parleto temporal.—E. Porción tscamosa del temporal. 8. Raiz
superior de le apófli Is zlgomátlca,—7. Apófisis zigomética. F, Frontal. 8. Api
orbitaria. 9. Ai iijero surciliar. i., lagrimal, 10. Tubérculo para la n leí or-
bicular <I<• l<>.; párpados.—Z. Zigomàlico. — N. SvpnatalM. gW tuptriorét,
U. Espina supmaxilar.—12. Orificio del conducto supmaxilo-dentario.—p M. M
inferior. 13, ü. Aberturas Incisivas.—14. A; ívo.
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sn observa una eminencia saliente, gruesa y rugosa llamada
protuberancia transversal del occipital. Detrás de ésta se ve un
tubérculo ovoide y rugoso, que se denomina tuberosidad cervi-
cal. Más atrás se encuentra un vasto orificio que recibe el nom-
bre de agujero occipital, punto de comunicación del conducto
raquidiano con la cavidad craneana. Debajo se halla la cara ex-
terna de la apófisis basilar., que es convexa y algo áspera.—En
las partes laterales existe una cresta cortante, continuación de
la protuberancia transversal cou lo cresta mastoídea del tempo-
ral y con la raí/, superior de la apólisis zigomática del tempo-
i• í11. Inmediatamente detrás hay unos surcos que se extienden
hasta la base de las apófisis estilóides, destinados á inserciones
musculares. Hacia dentro se halla una escavacion algo rugosa.
Detrás de ésta, yá los lados del agujero occipital, se encuentran
los cóndilos, compuestos de una cara convexa superior y otra
inferior, los cuales se articulan con las cavidades anteriores del
atlas. Afuera encontram apófisis estilóides, que, aplanadas
de un lado á otrOj terminan én punta obtusa y se dirigen hacia
atrás. Entre estas apófisis y los cóndilos si; halla la escotadura
estilo-condiloídea. Debajo de los cóndilos se ve una fosa llamada
condiloidea , en el fondo de la cual se distingue el agujero cón-
dilo ideo.

La cara interna presenta: detrás, el agujero occipital; arriba,
lamosa crri'lirlnsn, que es lisa y tuberculosa; abajo, la cara in-
terna de la apófisis basilar, formando una gotera con el nombre
de la misma apólisis; á los lados, los agujeros condiloideos.

Los bordes laterales anteriores son gruesos y ásperos,
uniéndose por dehtelladura con el parietal y por armonía con
la porción tuberosa del temporal.—Los bordes laterales poste-
riores son cortantes, constituyen los lados de la apófisis basilar,
y concurren á formar el agujero rasgado ú occipito-esfeno-tem-
poral.

El ángulo saliente anterior es dentellado, y se enclava en la
•tudura del borde superior del parietal.—El sáltente poste-

rior es grueso, cortado armónicamente, forma el vértice de la
apófisis basilar, y se une con el cuerpo del esfenóides.-Los reen-
trantes laterales son los puntos de unión del borde lateral ante-
rior y del lateral posterior, los cuales están ocupados por la por-
ción tuberosa del temporal.
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ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—El occipital contiene gran can-
tidad de sustancia esponjosa, y se desarrolla por cuatro núcleos
de osificación: uno para la protuberancia, otro para la apófisis
basilar y dos para los cóndilos, apófisis estilóides y agujeros
condiloídeos.

DIFERENCIAS.—El occipital del Buey, del Carnero y de la Ca-
bra (Piga. 2, 3 y 4) carece de acodadura anterior, y no forma
parte de la cara anterior de la cabeza. La tuberosidad cervical es
monos saliente. Las apólisis eslilóides son más cortas é inclina-
das hacia dentro. La apófisis basilar es corta, gruesa, ancha y
más acanalada en su cara externa. Los agujeros condiloídeos
son dobles y algunas veces triples. El agujero rasgado, en vez de
estar dividido en dos por un ligamento, como en el caballo, lo
está por la porción mastoídea del temporal.

El occipital del Cerdo (Kig.n5) tampoco se halla acodado an-
teriormente; pero la protuberancia forma la parte más elevada
de la cabeza. Carece de tuberosidad cervical. Las apófisis esti-
lóides son Largas é inclinadas hacia abajo.

El occipital del Perro y el del Gato (Figs. G y 7) presenta la
protuberancia compacta y elevada; la tuberosidad cervical ape-
nas perceptible; el agujero rasgado como en los rumiantes; la
apólisis basilar, larga , ancha, gruesa y provista de una gotera
que se comunica con otra del temporal; el ángulo anterior, ob-
tuso; pero se enclava profundamente cu el parietal y forma parte
de la protuberancia de este hueso.

a.° JParietal. (Fig8. 1! y 16)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El parietal, del latín parles, pared
ó muralla , es un hueso plano, curro, impar, situado delante del
cráneo, articulado con el frontal y con los temporales, y forma
la mayor parte de la bóveda del cráneo.

DIVISIÓN.—El parietal consta de dos caras: una externa y otra
interna y de una circunferencia. Esla se gubdivide ala vez en
cuatro bordes: superior, inferior y dos laterales.

La cara externa es convexa y está recorrida por dos crestas
llamadas parietales, que arrancando unidas de la cara anterior
del occipital, se hacen divergentes y terminan en las apólisis
orbitarias del frontal. Estas crestas dividen la cara externa del
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hueso que nos ocupa en dos porciones: una central lisa, cu-
bierta por la piel y los músculos parieto-auriculares externos, y
dos laterales ásperas, provistas de cisuras vasculares, que for-
man parte de las fosas temporales ó suporbitarias.

La cara interna es cóncava, lisa, con cavidades digitales y re-
corrida por goteras vasculares. Hacia arriba, y en la línea me-
dia, presenta la. protuberancia parietal. Esta eminencia trifacial
tiene a los lados una escavacion que, unida a otra de la porción
escamosa del temporal, componen el conducto parieto-temporal.
Además, la protuberancia parietal se prolonga hacia delante y é
la línea media por una cresta, reemplazada algunas veces por un
surco.

El bordesuperior es cóncavo, algo dentellado y se articula con
el occipital.—El inferior, menos cóncavo que el superior, se ar-
ticula por dentelladuras con el frontal.—Los laterales, que están
cortados en bisel d expensas de la lámina externa, tienen una
gotera que forma parte del conducto parieto-temporal', y se arti-
culan con la porción escamosa,y con la roca de este último hueso.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—Este hueso contiene mucha sus-
tancia compacta, y se desarrolla por tres núcleos de osificación,
dos laterales y uno impar para la protuberancia.

DIFERENCIAS.—El parietal del Buey (Fig.a 2) no forma parte
de la cara anterior del cráneo, y concurre con el occipital ;í com-
poner el cerviguillo. Tiene tan poca extensión, que está reducido
á una lámina estrecha y prolongada transversalmente. Carece
de crestas parietales y de protuberancia, y no forma parte del.
conducto parieto-temporal.

El del Carnero y el de la Cabra (Figs. 3 y 4) es semejante al
del buey. Sólo se diferencia en que es mas ancho y compone parte
de la cara anterior del cráneo y del conducto parieto-temporal.

El del Perro (Fig.a 6) esté caracterizado por el enorme desar-
rollo de las crestas y protuberancia parietales.

El del Gato (Fig." 7) tiene las crestas poco perceptibles y la
protuberancia se halla reemplazada por dos láminas transver-
sales.

El del Cerdo (Fig.a 5) es grueso y desprovisto de protuberan-
cia. Las crestas están muy desarrolladas y no se unen superior-
mente.
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3.° F r o n t a l . (Figs. 16 y 16)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El frontal, del latin/rons, frente,
es un hueso plano, cuadrilátero, impar, situado en la parte ante-
rior del cráneo y de la cara, articulado con el parietal, los sup-
nasales, lagrimales, temporales, esfenóides y etmóides, y nosólo
forma la base de la frente, sino también la parte más elevada de
las fosas nasales.

DIVISIÓN.—El frontal consta de una cara externa y otra in-
terna, de un borde superior, otro inferior y dos laterales.

La cara externa se encuentra dividida en tres porciones por
sus acodaduras laterales.—La porción central es casi plana y
está cubierta por la piel. De los lados de esta cara se destacan
las apófisis orbitarias del frontal. En la base de estas eminencias
se ve el agujero surciliar. El vértice de las mismas es dentellado
y se une al borde anterior de la apófisis zigomática del tempo-
ral. La cara externa es convexa y un poco áspera. La interna es
lisa, cóncava y forma parte de la cavidad orbitaria. El borde su-
perior mira á la fosa temporal, y es el punto en donde termina
la cresta parietal correspondiente. El borde inferior entra á com-
poner el contorno superior de la órbita.—Las dos porciones la-
terales de la cara externa del hueso que nos ocupa constituyen
gran parte de la cavidad orbitaria.

La cara interna se halla dividida en dos porciones por una
cresta transversal, que se une á las láminas cribosas del etmói-
des.— La porción superior, craneana ó mayor, es cóncava,
lisa, sembrada de cavidades digitales, y presenta: en el centro
un surco que se continúa con la cresta media del parietal y con
la apófisis crista-galli, y á los lados una mortaja ó surco pro-
fundo en donde se enclavan las alas del esfenóides.—La porción
inferior ó nasal se une con la lámina perpendicular del etmói-
des, dejando dos espacios laterales que comunican con los senos
del frontal y forman el fondo de las fosas nasales.

El borde superior es convexo, dentellado y en bisel, para ar-
ticularse con el parietal y con la porción escamosa del temporal.
El inferior presenta en el centro la espina nasal, que se halla
cortada en bisel para articularse con los supnasales. A los lados
de este mismo borde se notan dentelladuras para unirse con los

T." I. 7
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lagrimales.—Los bordes laicízales son delgados y con dos esco-
taduras: una superior, cerrada por el ala del esfenóides y otra in-
ferior, más estrecha que, unida con este hueso, forma el agu-
jero orbitario.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—Las dos láminas del frontal es-
tán íntimamente unidas superiormente, se separan hacia abajo
y forman los teños frontales. Este hueso se compone de dos nú-
cleos que tardan bastante tiempo á soldarse.

DIFERENCIAS.—El frontal del Buey (Fig." 2) es un hueso tan
extenso, que ocupa más de la mitad de la cara anterior de la ca-
beza. Se diferencia, además, por su gran espesor, por el apoyo
desu apófisis orbitaria en el /igomútico, por tener el agujero
surciliar transformado en conducto, por la existencia de una
giba frontal situada en la base de la apófisis orbitaria y, sobre
todo, por estar dotado de las clavijas llamadas soportes, que
sirven para la recepción de los cuernos.

El del Carnero y el de la Cabra (Figs. 3 y 4) es menos grueso
y no alcanza la cúspide de la cabeza. En cuanto á lo demás,
tiene mucha analogía ¡con el de los grandes rumiantes.

El del Cerdo (Fig.n 5) tiene también mucho espesor, pero es
muy estrecho. Su apófisis orbitaria es corta, su arcada orbita-
ria está completada por un ligamento, y la cara interna de este
hueso carece de mortaja para recibir el esfenóides.

El del Perro y el del Gato (Figs. 6 y 7) son muy semejantes al
del cerdo, diferenciándose del de este animal en que la cara ex-
terna se encuentra deprimida en su centro.

4.° Etmóides . (FlgB. 16, 18 j 19)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.— El etmóides, del griego etmos,
criba, y eidos, forma, es un hueso plano, impar, situado en el
limite del cráneo y de la cara, entre el esfenóides , frontal, vó-
mer, palatinos y maxilares superiores, el cual forma parte de
la cavidad craneana y de las fosas nasales.

DIVISIÓN.—El etmóides está compuesto de una lámina per-
pendicular y de dos masas laterales.

Làmina perpendicular.—Tiene dos caras laterales y cuatro
bordes, que son: superior, inferior, anterior y posterior.
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10.—Hueso* anteriores di la cabeza del ca-
ballo, desarticulados y vistos por detrás. •

Las caras laterales no
presentan nada digno de
atención. Están revestidas
por la membrana mucosa
pituitaria y separan lasdos
masas laterales y el fondo
de las cavidades nasales.

El borde superior de la
misma lámina constituye
la cresta etmoidal ó apófi-
sis crista gallij llamada así
porque en el hombre ofrece
esta forma; pero en los so-
lípedos es una cresta pro-
longada y curva, cuya con-
cavidad mira al cráneo. Sus
extremos se fijan en el cen-
tro del borde inferior del
esfenóidesyen la parte me-
dia de la lámina transversa
de la cara interna del fron-
tal.—El borde inferior no
tiene límite fijo y se con-
linúa con el cartílago divi-
sorio de las narices.—El
borde anterior se suelda
con el tabique medio que
separa los senos frontales.
El borde posterior se une
con la lámina que divide los
senos esfenoidalesy con la
ranura del vómer.

etmoidal, F, Porción Apófisis BupcondiloidRo. -18. Goton' - *. É • \ J I \ J * > \ / r w ! • " i i ' M i i ' n i t F i - ' U " * / / ( / ' l i l i \ l • í \ | ' t M i , - i i 4 i , ' i i | ' m i i i t 1 I B ~ I . J , \ y

)'''"';l i/1 formación del conducto parleto-temporal. -<•• Poreton (uberosa del tamporal.
•'• ApoflHla mastoídea.—6. Orificio audit ivo Interno.—7. Orificio de c unlcacion de la
irompii fle Eustaquio con el tímpano.—H. LafHmal.—1. Swpnasal.—J. Cornete anterior.
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Masas laterales.— Poseen una base} una parte media y un
vértice.

La base es superior y se halla provista de una lámina trans-
versal casi circular, que recibe el nombre de lámina cribosa del
etmóidesj por cuyos orificios atraviesan los numerosos filetes
nerviosos del primer par cerebral. Esta lámina ósea obtura la
extremidad inferior de la cavidad del cráneo y ofrece dos caras
y una circunferencia. La cara superior es algo cóncava y forma
el fondo de las fosas olfatorias. La cara inferior es contiuu.-i
con la base de las masas laterales. La circunferencia se une
á la escotadura sigmoidea del borde inferior del esfenóides, á
la pailc, lateral de la cresta de gallo y á la lámina transversa del
frontal.

La parte media de las masas laterales es la porción más volu-
minosa, y está compuesta de laminitas huesosas muy delgadas,
([iic forman pequeños cornetes tanto más largos, cuanto más
anteriores son j los cuales han recibido el nombre de conchas
etmoidales. Estos se encuentran envueltos por una laminita co-
mún destinada á mantenerlos unidos..

El vértice de las mismas masas mira á las fosas nasales, y se
halla representado por la extremidad inferior de los cornetes.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—Casi todoeletmóides está com-
puesto de láminas de tejido compacto. Es uno de los huesos que
más tarda á osificarse y consta de cuatro núcleos de osificación:
dos para las masas laterales y dos para las láminas cribosas, la
cresta de gallo y la lámina perpendicular.

DIFERENCIAS.—En los rumiantes se encuentran muy desarro-
lladas las conchas etmoidales, y una de éstas se prolonga entre
los cornetes nasales, formando lo que se ha llamado caverna
olfativa.

Los carniceros tienen la fosa etmoidal muy profunda y las
conchas extraordinariamente desarrolladas y complicadas.

5.0 Esfenóides. (Figa. 17,18 y 19)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN. —El esfenóides, del griego esfen,
cuña, y eidos, forma, es un hueso plano, irregular ó defigura de
un murciélago, impar, alojado á manera de una cuña entre el



—» 53 « —

occipital, el frontal, el etmóides, los palatinos, los terigoídeos,
el córner y los temporales, el cual forma parte de la base del
cráneo, de la órbita y de las fosas temporales.

DIVISIÓN.-Algunos anatómicos dividen elesfcnóides encuerpo
apartemediay en dos alas. Nosotros lo dividiremos en dos ca-
ras y cuatro bordes. Las caras son: externa ó interna. Los bor-
des se llaman superior, inferior y dos laterales.

La cara externa es convexa de un lado a otro, y presenta:
1.° En el centro asperezas para inserciones musculares, para
recibir a los terigoídeos y para unirse á la extremidad superior
del vómer. 2.° A los lados la cisura vidiana que, continuada
por el conducto del mismo nombre, se abre en el hiatus orbi-
tario. 3.° Una espina llamada apófisis terigoidea ó subesfenoi-
dal, cuyo estilete huesoso es aplanado lateralmente, dirigido
abajo y afuera , y articulado con los palatinos y los terigoídeos.
í.° En la base de osla eminencia el conducto subesfenoidal, que
se halla bifurcado interiormente. 5.° Debajo, y delante de la
misma apófisis, el hiatus orbitario, verdadero vestíbulo en donde
se abren la rama mayor del conducto subesfenoidal, el conducto
vidiano, el conducto ópti'co, los tres conductos supesfenoidales
y el agujero orbitario. 6.° Delante, y detrás de este vestíbulo,
una superficie lisa, que concurre a formar la cavidad orbitaria
y la gutural.

La cara interna es cóncava de un lado a otro, distinguiéndose
en ella: 1.° La continuación de la gotera de la apófisis basilar.
2.° Debajo de esta gotera, y en la línea media, una fosita llamada
supes/enoidal ó pituitaria (silla turca en el hombre.) 3.° A los la-
dos de la silla turca la fosa mastoidea. 4.° Entre ésta y la fosa
pituitaria la cisura cavernosa y otra cisura posterior innomi-
nada y profunda. 5.° La pequeña cisura para la formación del
tercer conducto supesfenoidal, situada en el borde interno de
la fosa mastoidea Estas tres cisuras forman hacia abajo los
tres conductos supesfenoidales, y que nosotros llamamos ma-
yor ó posterior, mediano ó anterior y pequeño 6 externo. 6.° En
el centro de la cara interna, correspondiente á la porción inferior
del esfenóides, se nota una cavidad elipsoide y transversal lla-
mada/osa óptica. 7.° En el fondo de ésta los orificios internos
de los conductos ópticos , los cuales se dirigen oblicuamente de
arriba abajo y de dentro afuera. 8.° Más abajo una superficie
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lisa. 9.° En el extremo de ésta y á los lados dos fosas llamadas
ctmoidales ú olfatorias.

El borde superior es cóncavo y presenta: en el centro una su-
perficie rugosa y mamelonada para articularse con el vértice
de la apófisis basilar del occipital, y a los lados tres escotadu-
ras denominadas: interna, mediana ó carotídea, externa ó ma-
yor para la formación del agujero rasgado, y media 6 pequeña,
por donde pasa la arteria meníngea media.

El borde inferior presenta en el centro dos cavidades que
componen los senos esfenoidales, separadas por una lámina
huesosa, y a los lados dos escotaduras sigmoideas, en las cua-
les se adhiere \a lámina cribosa del etmóides.

Los dos bordes laterales son cortantes, se enclavan en las ra-
nuras de la cara interna del frontal y tienen una escotadura que,
en unión con otra de los bordes de este último hueso, componen
el agujero orbitario.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—El esfenóides es esponjoso en el
centro, compacto en sus partes laterales y se desarrolla por dos
núcleos que tardan á osificarse, especialmente en el caballo y
sus especies, los cuales forman dos huesos distintos que reci-
ben los nombres de esfenóides superior y esfenóides inferior.

DIFERENCIAS.—El esfenóides del Buey tiene las apófisis sub-
esfenoidales anchas, delgadas y sin conducto. La fosa pituitaria
profunda y limitada superiormente por una eminencia elevada.
Los tres conductos supesfenoidales convertidos en una ancha
gotera. Carece de escotaduras en su borde superior, distinguién-
dose solamente un orificio oval que da paso al nervio maxilar
inferior.

El del Carnero y el de la Cabra ofrecen encima de la fosa pi-
tuitaria una lámina encorvada y bifurcada.

El del Cerdo es corto y presenta las apófisis subesfenoidales
muy desarrolladas y sin conducto. Tiene un solo conducto sup-
esfenoidal, pero de grandes dimensiones.

El del Perro es el que más se parece al del hombre, y posee dos
alas anchas que llegan hasta la fosa temporal, las apófisis sub-
esfenoidales cortas, la fosa pituitaria poco profunda y dos con-
ductos supesfenoidales.

El del Gato conserva la misma disposición que el del perro;
pero carece de conducto supesfenoidalyde escotadura carotídea.
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6." Temporales. (Figs. 15,10,17 y 18)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El temporal, del latin temporalis,
sien, es un hueso plano, irregular, par, situado en las partes la-
terales del cráneo, articulado con el occipital, parietal, frontal,
zigomático, maxilar posterior y el hióides, formando parte de
la fosa temporal, la base de la sien y en él están esculpidas las
cavidades del aparato de la audición.

DIVISIÓN.—El temporal se divide en dos porciones: una infe-
rior ó escamosa y otra superior ó tuberosa.

Porción, escamosa.—Esta porción del hueso que nos ocupa
tiene dos caras: una externa y otra interna y una circunferencia.

La cara externa es convexa, rugosa, provista de cisuras vas-
culares y de orificios que comunican con el conducto parieto-
temporal. Del centro de esta cara se destaca una eminencia pro-
longada que ha recibido el nombre de apófisis sigomática.

Esta enorme apófisis posee en su nacimiento dos raices. La
raíz superior forma un borde cortante que se pierde en la cresta
lateral de la protuberancia occipital. La raíz inferior, transversa
en su origen, se encorva hacia fuera y abajo para terminar en
punta. En la base de esta raíz se distingue: delante una super-
ficie cóncava que mira a la fosa temporal, detrás la superficie
articular que corresponde al maxilar posterior, la cual consta
de un cóndilo transversal, convexo de arriba abajo y algo
cóncavo de delante atrás y de una caoidad glenoidea situada
encima del cóndilo, y limitada superiormente por la eminencia
supcondiloídea. La cara externa de esta raíz es un poco ás-
pera y convexa. La cara interna es cóncava, lisa,y forma la
pared externa de la fosa temporal. El borde anterior es cortante
y convexo y presenta una eminencia rugosa poco elevada para
recibir el vértice de la apófisis orbitaria del frontal. El borde pos-
terior es grueso y rugoso. El vórtice ó punta es aplanado, ses-
gado y se articula con el zigomático.

La cara interna de la porción escamosa está dividida en dos
partes por una gotera casi vertical, que termina encima de la
eminencia supcondiloídea y concurre ó la formación del conducto
parieto-temporal. La parte superior es la más pequeña, de fi-
gura triangular y se articula con la cara externa de la porción
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petrosa. La parte inferior es la más grande, mira a la caridad
del cráneo y está provista de impresiones digitales.

La circunferencia de la porción escamosa puede subdividirse
en dos bordes. El anterior', convexo y cortado en bisel, se arti-
cula con el parietal y el frontal. El posterior, también convexo
y sesgado para articularse con el esfenóides y hacia el nivel de
la eminencia supcondiloídea, presenta una escotadura profunda
en donde se aloja el conducto auditivo externo.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—La porción escamosa del tem-
poral tiene poca sustancia esponjosa y solo está compuesta de
un núcleo huesoso.

Porción, tuberosa.—Esta porción, que tiene la figura de una
pirámide cuadrangular, se halla enclavada entre el borde lateral
anterior del occipital, el lateral del parietal y la parte superior
de la cara interna de la escama del temporal. Mirando su super-
ficie externa, que es lo que nos interesa en este momento, dis-
tinguimos cuatro caras j un vórtice y uñábase.

La cara anterior se une armónicamente con el parietal.—La
posterior se articula del mismo modo con el occipital.—La ex-
terna lo hace con la porción escamosa.—La interna, lisa y cón-
cava, está sembrada de impresiones digitales, y presenta el con-
ducto auditivo interno, en el fondo del cual se ven varios agujeros,
y uno mayor, que es el orificio interno del acueducto de Falopio.
Los demás orificios prenetran en las cavidades del laberinto.

Estas caras están separadas por otros tantos bordes. El que
separa la cara externa de la posterior es grueso y rugoso; cons-
tituye la cresta masloídea; se continúa con la cresta lateral del
occipital, y forma en su base una tuberosidad llamada apófisis
mastoídea. Este mismo borde está atravesado por la cisura mas-
toídea, que penetra en el conducto parieto-temporal. El borde
que aisla la cara anterior de la interna es cortante, y en unión
con la parte superior del borde lateral del parietal forma la
cresta, que establece la separación de las fosas cerebral y cere-
belosa. Los demás bordes no presentan nada de particular.

El vértice se articula con el occipital.
La base es irregular y presenta: afuera el conducto auditivo

externo. Dentro una cresta cortante que forma parte del agujero
rasgado. Encima de la apófisis mastóidesel agujero estilo-mas-
toideo ú orificio externo del acueducto de Falopio. Debajo de
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estela apófisis estilóides, y en su base otro orificio que penetra
en la cavidad timpánica. En el centro la eminencia cdindnca
hioideana y la protuberancia mastoídea, que forma la pared ex-
terna de la coja del tambor.

DESARROLLO.-En el feto la porción tuberosa del temporal está
compuesta de dos núcleos distintos, los cuales reciben los nom-
bres de porción mastoídea y de petrosa ó roca; pero en los re-
cien nacidos se encuentran ya soldados, componiendo una .ola

P 1 D ™ c i A S . - E n los demás animales domésticos la porción
tuberosa forma una sola pieza con la escamosa, y la apófisis / i-
gomática no se articula mas que con el zigomático.

El cóndilo de la apófisis zigomática del temporal del Buey es
ancho y convexo. El conducto parieto-temporal ^'>\V™^f°
exclusivamente en el temporal; su extremidad .upenoi se abre
en el vértice de la roca y la inferior tiene vanos onhcios La apó-
fisis mastoídea es más saliente y pertenece á la porción esca-
mosa. La cresta mastoídea se confunde con la raíz superior de
la apófisis zigomática, y se prolonga bástala tuberosidad mas-
toíd'̂  Esta^smuyvollinosaylaapolisisesUlo.dcsn.as larga

El del Carnero y el de la Cabra tiene mucha analogía con el
temporal del buey Solamente se diferencia en que a apófisis
mastoídea apenas se distingue, y la porción mastoídea se suelda
muy tarde con la petrosa.

El temporal del Cerdo presenta la superficie articular muy pa-
recida a la de los roedores, porque carece de « P 0 ^ 1 3 ^ ? 0 . 0 ^ :
loídea, y ofrece poca extensión en sentido transversal. El borde
posterior de la apófisis zigomática está todo articulado con el zi-
gomático. La apófisis mastoídea se halla reemplazada por una
cresta que se extiende desde el conducto auditivo externo has a
la tuberosidad mastoídea. Carece deprolongacion hioideana y la
apófisis estilóides es rudimentaria.

La superficie articular de la apófisis zigomática del témpora
del Perro y del Gato sólo posee la cavidad glenoidea, en la cual
se aloja exactamente el cóndilo del maxilar. El conducto audi-
tivo es largo. Carece de apófisis estilóides y mastóides. La tu-
berosidad mastoídea es enorme, y tiene dos cisuras particulares
que no existen en los demás animales. Una de éstas es el canal
carotídeo y la otra da paso al quinto par cerebral.

RT.° I.
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§ II. MANDÍBULA ANTERIOR.

FISURA 17. -Cabeza del Caballo, vis ta
por detrae. *

DEFINICIÓN.-La mandíbula an-
terior es la porción más extensa
y ántero-inferior de la cabeza,
formada por un conjuntode hue-
sos planos, los cuales constitu-
yen las cavidades que sirven de
receptáculo á los órganos de la
visión, del olfato y del gusto.

DIVISIÓN.—La mandíbula an-
terior puede descomponerse en
nueve huesos pares y uno im-
par, <í saber: Dos maxilares su-
periores. Dos maxilares inferio-
res. Dos supnasales. Dos lagri-
males. — Dos zigomáticos. Dos
palatinos. Dos terigoideos. Cua-
tro cornetes nasales y un vómer.

1.° Maxilares superiores.
(Figs. ir. y 17)

ETIMOLOGÍA y DEFINICIÓN.-Los
maxilares superiores, del latín
maxila, qui jada , son huesos
planos, piramidales, situados
en las partes laterales de la cara,
articulados con el frontal, pala-
tinos, zigomáticos, lagrimales,
maxilares inferiores, supnasa-

• i. Protuberancia ooolpltal.—2,2. Cóndilos del ooolpltal.—8. Apófisis estilóides.—
i,. Bscotadura estilo oondiloídea,—5. Apófisis basilar.—8. Agujero rasgado.—7. Cóndilo
del i poral.—8. Cavidad glenoidea del temporal.—9, Eminencia supcondiloídea.—
10. Foslta para una vena.—11. Protuberancia mastoídea.—12. Prolongación hloidea<
13. Apófisis estllóldes del temporal.—14. Orificio estllo-mai toideo. 15, \\
toídea.—16. Cuerpo'del esfenóldes superior.—16'. Cuerpo del esfenóides Inferior.—
17. Ap eafenoidal.—18. Orificio superior del condu< enoidal.—19. Hia-
tus orbitario.—C. Foiita earoMta. i». Terlgoldeo.- -¿w. Su apófisis.—21. Vómer.—9
tremldad Inferior de los palatinos.—28. Cara Interna de la cresta palatina.-24,24. Aber-

turas oavidade 16. Cara palatina de los maxilares auperio-
ras.—26. Orificio Inferior del conducto palatino.—26'. Cl MIM palatina.—27.Tuberosidad
maxilar.—28. Al)orturus incisivas.—29, Agujero incisivo.
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les , vómer y entre si, los cuales componen parte de las fosas na-
sales y del paladar.

DIVISIÓN. — Cada uno de estos huesos presenta tres caras,
tres bordes y dos extremidades. Las caras se llaman externa 6

facial , interna ó nasal y posterior ó bucal. Los bordes son an-
terior, externo 6 interno. Las extremidades se denominan supe-
rior é inferior.

La cara externa ó facial, convexa hacia, atrás y un poco cón-
cava por delante, presenta enfrente de la cuarta ó quinta muela
la espina supmaxilar ó zigomática, y en el centro el orificio in-
ferior del conducto máxilo-dentario anterior.

La cara interna ó nasal es cóncava para formar la pared pos-
terior y la externa de las fosas nasales. A lo largo de la misma se
distingue una cresta poco saliente que da inserción á. la lámina
del cornete correspondiente. Arriba y adelante se ve una esca-
vacion profunda que comunica con los senos maxilares. Mas
atrás se observa una superficie laminar dentellada para articu-
larse con el palatino, la cual está provista de una gotera que
forma parte del conducto palatino.

La cara posterior ó palatina es ligeramente cóncava de un lado
a otro y constituye la bóveda del paladar. Esta cara se halla sur-
cada por varias cisuras y especialmente por la gotera palatina,
que es continuación del conducto del mismo nombre.

El bordo anterior, convexo y delgado, se divide en dos porcio-
nes: una superior, que se halla cortada en bisel é oxpensas déla
lámina externa para unirse al lagrimal y al /igomático; otra án-
tero-inferior, provista de una mortaja para articularse con el
supnasal y con la apófisis externa del maxilar inferior.

El borde externo es el más grueso y posee las seis cavidades
alveolares en donde están enclavadas las seis muelas. Encima
del último alvéolo se distingue una eminencia rugosa llamada
tuberosidad alveolar. Debajo del último alvéolo, dicho borde
es delgado, cortante y forma parte del espacio inter-canino
molar.

El borde interno es dentellado para soldarse con el del lado
opuesto, y hacia abajo está escotado para recibir la apófisis in-
terna del maxilar inferior, dejando un espacio llamado hendi-
dura incisiva.

La extremidad superior es voluminosa, lisa y redondeada,
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en cuyo interior se prolonga el seno maxilar. TIácia dentro
se ve una fosa formada por este hueso y el palatino, denomi-
nada hiatus maxilar, da donar parlen losGonduotos misal, pa-
latino y máxilo-dentario anterior. Este último recorre el seno
maxilar por encima de las raices de los dientes molares, y
cuando llega cerca del nivel de la tercera muela se divide en dos
ramas: una más micha, que se abre en el centro de la cara ex-
terna, y otra más estrecha que, después de caminar por el espe-
sor del hueso, se divide en varios conductos que se pierden en el
maxilar inferior.

"Lo.extremidad inferior tiene una cavidad que, unida a otra del
maxilar inferior, forman el alvéolo del colmillo.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—Este hueso es Lanío más espon-
joso, cuanto más viejo es el animal, y está compuesto de un
núcleo de osificación.

DIFERENCIAS.—La espina supmaxilar del Jlnoi/, del Carnero
y de la Cabra (Figs. 2, 3 y 4) describe una curva de concavidad
posterior, la cual establece su punto de reunión con la espina del
zigomático. El orificio inferior del conducto máxilo-dentario se
abre encima del nivel de la primera muela. Carece de cisura para
la formación del conducto palatino y de cavidad para el colmillo.
Los senos maxilares son mucho más espaciosos.

El maxilar superior del Cerdo (Fig." 5) presenta la cara ex-
terna deprimida en su centro; un relieve voluminoso formado
por el alvéolo del colmillo y éste implantado en la cavidad
practicada en el maxilar superior; carencia de tuberosidad
maxilar; el espacio inter-dentario corto; las cavidades de los
senos poco desarrolladas, yel orificio inferior del conduelo pala-
tino abierto en la sustancia del maxilar superior.

El del Perro y el del Gato (Figs. G y 7) presenta el borde ante-
rior constituido en larga apófisis, quese articula con el frontal;
el alvéolo del colmillo y el conducto palatino practicados en el
maxilar superior; carencia de espina maxilar y los senos son ru-
dimentarios.

2.° Maxilares inferiores. (Figs. 15 y 17)

DEFINICIÓN.—El maxilar inferior es un hueso prolongado, en~
corvado sobre sí mismo, situado en la parte inferior de la cara,
articulado con el maxilar superior y con su congénere, el cual
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recibe los dientes incisivos y concurre á la formación de la boca
y de las fosas nasales.

DIVISIÓN.—Este hueso se divide en cuerpo y dos apófisis.
Cuerpo ó porción gruesa,—Esta parte del maxilar inferior

presenta tres caras. La primera, llamada externa ó labial, es
lisa y convexa.—La interna es dentellada para articularse con
su congénere, y está atravesada de una cisura vásculo-nerviosa
que, con la del hueso del otro lado, forman el conducto incisivo.
La tercera, posterior ó bucal, es cóncava y se observa en ella la
continuación de la cisura palatina.

De los tres bordes que separan estas caras sólo uno debe men-
cionarse. Nos referimos al borde inferior, el cual es grueso y
provisto de tres alvéolos para recibir los tres dientes incisivos.

Apófisis.—La externa es la más larga, gruesa y aplanada de
dentro afuera. Su cara externa es lisa y se continúa con la ex-
terna del cuerpo. La interna está revestida por la mucosa nasal.
El borde anteriores liso y redondeado. El posterior es en parte
delgado y cortante para articularse con el maxilar superior, y en
parte liso para continuarse con el inferior del cuerpo, en cuyo
punto se distingue el alvéolo del colmillo. El vértice es delgado
y se enclava entre el maxilar y el supnasal.—La apófisis interna,
«¡"«'os la más pequeña y aplanada de delante atrás, ha recibido
el nombre de aleta y se halla separada del resto del hueso por
la hendidura incisicc

ESTRUCTURA \ MOSAKROLLO.—Este hueso es bastante espon-
joso y formado por un núcleo de osificación.

DIFERENCIAS.-El cuerpo del maxilar inferior del Buey, del
Carnero y do la Cabra (Figs. 2, 3 y 4) es aplanado de delante
atrás, no toca al del lado opuesto, y su borde, inl'erior carece de
alvéolos.

El del Cerdo (Fig.a 5) tiene la apófisis externa larga, ancha y
unida al snpnasalen sus dos tercios superiores. El cuerpo ca-
rece de conducto incisivo y la hendidura de este nombre es muy
ancha.

El del Perro y el del Gato (Figs. 6 y 7) es pequeño. No tiene
conducto incisivo ni cavidad para el colmillo.
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3.o Supnasales ó propios do la nariz. (Fig.-;. 1S y 16)

DEFINICIÓN.—El supnasal es un hueso plano, triangular, en-
corvado de un lado d otro, situado en la parte media de la cara,
entre el frontal, lagrimal, maxilar superior é inferior, el cual
forma la bóveda de las fosas nasales.

DIVISIÓN.—En el supnasal se distinguen dos caras: una ex-
terna^ otra interna; y tres bordes, que se denominan externo,
in terno y superior.

La cara externa es convexa y lisa.—La interna es cóncava,
forma parte de las fosas nasales y se nota en ella una cresta lon-
gitudinal, en donde se fija el cornete correspondiente.

El borde externo es delgado y se articula con el lagrimal, con
el maxilar superior y con el inferior. — El interno se une por
dentelladura al borde del hueso del lado opuesto. Estos dos bor-
des convergen y dan lugar a lo que se llama espina nasal.—El
superior es convexo, sesgado por su lámina interna y se articula
con el frontal.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—ES compacto y constituido por
un núcleo de osificación.

DIFERENCIAS.—El supnasal del Buey, del Carnero y de la Ca-
bra (Figs. 2, 3 y 4) no se suelda jamás con los huesos inme-
diatos.

El del Cerdo (Fig." 5) es estrecho y largo, y en su cara externa
se nota la larga cisura del orificio surciliar.

El del Perro y el del Gato (Figs. 6 y 7) es pequeño, más ancho
por abajo, y en vez de espina nasal presenta una escotadura.

4." Lagrimales. (Figs. 15y 16)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN. ••-•Este hueso también ha recibido el
nombre de unguis, porque tiene la forma de la uña. Es plano,
pequeño, situado debajo de la órbita, entre el frontal, supnasal,
maxilar superior y sigomático, el cual compone parte de la cara
y de la cavidad orbitaria.

DIVISIÓN.—El lagrimal consta de dos caras: una externa y
otra interna y de una circunferencia.

La cara externa está dividida en dos porciones por un borde



—» 68 <(—

cóncavo é irregular, que constituye el contorno inferior de la
órbita. La porción superior ú orbitaria presenta la fosa lagri-
mal, y en el fondo de ésta el orificio superior del conducto lá-
grimo-nasal. ha porción inferior ó facial es algo convexa y al-
gunas veces tiene el tubérculo lagrimal.—La cara interna forma
parte de los senos maxilares y frontales, observándose en el
centro el estache huesoso del conducto lagrimo-nasal.

Circunferencia.—Esta parte del órgano que nos ocupa se
halla dentellada y sesgada para articularse con los huesos in-
mediatos.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—El lagrimal es compacto y está
formado por un núcleo de osificación.

DIFERENCIAS.— El lagrimal del Buey, del Carnero y de la Ca-
bra (Figs. 2, 3 y 4) es más estenso. La porción orbitaria está
dotada de una protuberancia de paredes muy frágiles, y la por-
ción faciíil presenta en los rumiantes pequeños una depresión
conocida con el nombre do fosa lagrimal.

En el del Cerdo (Fig.1 5) se distingue también la fosa lagrimal
provista de dos orificios, que se reúnen en el espesor del hueso
en un solo conducto.

El del Perro y el del Gato (Figs. 6 y 7) es pequeño, no forma
parle de la cara y carece de fosita lagrimal.

5.0.—Zigomàtioos, malares ò yugales. (Fig.« 15)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Elzigomútico, del griego dsigoma,
cosa que une á otra, es un hueso plano, triangular, situado en
fes /torios laterales de la cara, entre el maxilar superior, lagri-
mal ¡j temporal, estableciendo la unión de los huesos del cráneo
con los de la mandíbula anterior y formando la pared externa
de la órbita.

DIVISIÓN.—Admitimos en este hueso dos caras y tres bordes.
. Las caras son: una externa y otra interna. Los bordes se
llaman inferior, posterior ó interno.

La cara externa se subdivide en dos porciones, por un borde
semicircular, que constituye parte del contorno orbitario. La
porción superior ú orbitaria es lisa y cóncava, ha porción in/'e-
riorfacial ó externa es también lisa, pero convexa.—La cara
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interna está escavada en su centro y se comunica con los senos
maxilares.

El borde inferior es dentellado pora unirse al lagrimal y
al maxilar superior,—El posterior es grueso, rugoso, constituye
la cresta, zigomática y se continúa con el borde posterior de la
apófisis del mismo nombre y con la espina maxilar.—El interno
es rugoso y se articula con el temporal y con el maxilar superior.
Todos estos bordes se aproximan para formar una punta apla-
nada de delante atrás y cortada en bisel, la cual, en unión con
la de la apófisis zigomática, componen el puente yugal ó arcada
zigomática.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—Este hueso es esponjoso por su
parte superior y se desarrolla por un núcleo huesoso.

DIFERENCIAS.—Lo más importante del zigomático del Buey,
del Camero y de la Cabra (b'igs. 2, 3 y 4) consiste en la bifurca-
ción que presenta hacia su punta, de modo, que la rama ante-
rior recibe la apófisis orbitaria y la inferioras articula con la
apólisis zigomótica.

El del Cerdo (Fig.1 5) ofrece una cscavacion en la punta, que
recibe el vértice de la apófisis /.¡gomática.

El del Perro y el del Gato (Figs. c> y 7) se. parece mucho al del
cerdo, y solamente se articula con el maxilar por su borde in-
ferior.

O.0 Palat inos . (Fig.a 17)

DEFINICIÓN.—El palatino es un hueso aplanado, arciforme,
articulado con el esfenóides, etmóides, supmaxilurcs , frontal,
teric/oideoSj córner y con el palatino del lado opuesto, el cual cir-
cunscribe la abertura gutural de las fosas nasales y termina la
bóveda palatina.

DIVISIÓN.—Este hueso presenta uua cara externa y otra in-
terna, un borde anterior y otro posterior, una extremidad supe-
rior y otra inferior.

La cara externa se subdivide en tres porciones, h&porcion su-
perior ú orbitaria forma parte de la órbita , del lúa tus maxilar y
déla cisura estafilina. La posterior ó palatina constituye parte
de la bóveda de este nombre. La media ó articular es laminosa
y dentellada para unirse con otra análoga del maxilar superior,
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y presenta la cisura del conducto palatino.—La cara interna es
cóncava y lisa, y concurre a la formación del fondo de la fosa
nasal.

El borde anterior present» hacia arriba el agujero nasal. De-
bajo de éste es dentellado para articularse con el maxilar supe-
rior. Encima del mismo agujero las dos láminas del hueso se
separan y dejan una escavacion que comunica con los senos et-
moidales.—El borde posterior presenta superiormente la cresta
palatina, en cuya cara interna descansa el terigoídeo. El resto
de este borde es liso y cóncavo y, en unión con el del lado
opuesto, forman la arcada que limita las dos aberturas gúturo-
nasales.

La extremidad superior es aplanada y cortada en bisel por su
lado externo para articularse con la apófisis subesfenoidal.—La
inferior se une por armonía con la de su congénere.

ESTUCTURA Y DESARROLLO.—Es compacto y constituido por un
núcleo huesoso.

DIFERENCIAS.—El palatino del Buey, del Carnero y de la Ca-
bra tiene la cara palatina muy ancha. El conducto de este hueso
se halla practicado en su espesor. La cresta palatina es saliente
y formada por el palatino, el terigoídeo y la apófisis subesfenoi-
dal. El conducto nasal es muy ancho.

La cara posterior del palatino del Cerdo es más ancha que la
del buey. La porción orbitaria es poco extensa. La cresta pala-
tina está convertida en una tuberosidad, enclavada"éntre la apó-
fisis subesfenoidal y el terigoídeo.

La cara palatina del Perro y del Gato es más extensa que la
de los demás animales domésticos y no forma parte de los se-
nos etmoidales.

7." T e r i g o í d e o s . (F1g.« IV)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El terigoídeo, del griego pteris,
ala, y cidos, semejanza} es un hueso plano, torcido sobre sí
mismo, articulado con el palatino, el vómer y el esfenóides y
Jornia parte de la cavidad gutural.

DIVISIÓN.—En este hueso se distinguen una cara anterior y
otra posterior, una extremidad superior y otra posterior.

La cara anterior es convexa y descansa sobre el palatino y el
T.» 1 9
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esfenóides.—La posterior es lisa y cubierta por la mucosa farín-
gea.—La extremidad superior es puntiaguda y compone parte
del conducto vidiano.—La posterior está encorvada hacia fuera
y atrás, termina en un botón y presenta una corredera.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.-ES

compacto y se forma por un nú-
cleo de osificación.

DIFERENCIAS.—El terigoídeo de
los rumiantes es ancho y cierra una
abertura que se halla entre el esfe-
nóides y el palatino.

El del Perro y el del Gato es muy
compacto y rectangular.

8.°Cornetes nasales . (Figa. 10 y 18)

DEFINICIÓN.— Los cornetes son
huesos piramidales, laminosos,
rollados sobre sí mismos, situados
en las fosas nasales y articulados
con el etmóides, propios de la naris
y maxilares superiores.

DIVISIÓN.—Los cornetes se divi-
den en derechos 6 izquierdos. Cada
uno de estos se subdividc en ante-
rior, superior, pequeño ó etmoidal
y en posterior, inferior, grande ó
maxilar.

Cornete anterior.—Este hueso
se halla formado por una lámina
compacta y papirácea, fija á la
cresta de la cara interna del sup-

FIGUBA 18.—Corte ántero-poste- nasal y rollada en espiral de de-
rior de la calesa del caballo. * lante atrás. Hacia arriba se une con

* i. Agujp.ro condiioíiioo.—2. Protuberancia parietal.—8. Orificio auditivo Interno."
4. Cavidad cerebral.—5. Cavidad cerebelosa.—?. Borde superior de La lámina perpen
dicular del etmóidea (apófisis crigta-galll.).—7,7\ Conchas etmoldalea (cara nasal.)—
x. Vestiglos de los senos frontales del lado derecho, t. Ídem de los senos esfenolda
les.—10. Apófisis terigoídeas.—11. Cornete stmoldal.—12. Cornete maxilar.- W. <
del maxilar superior paru la fijeza do cate último,—14. Vómer.—A. Orificio de comu-
nicación entre lu cavidad nasal y los senos.
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el etmóides, y su extremidad inferior se prolonga por una hoja
cartilaginosa rollada, que se extiende hasta los hollares. La
cavidad interior de este cornete está dividida en dos mitades por
una lámina transversal. La mitad anterior comunica con los se-
nos frontales, y la mitad posterior se encuentra subdividida en
varios espacios por otras tantas laminitas, los cuales se conti-
núan con la cavidad nasal.—Esto hueso se desarrolla por un
núcleo que se osifica al mismo tiempo que las espinas etmoida-
Íes, y en el feto se suelda con la cresta del supnasal.

Cornete posterior.—Es muy semejante al anterior y se di-
ferencia: 1.° En que la porción huesosa tiene menos extensión.
2.° En que está fijo á la cresta vertical del maxilar superior.
3.° En que se rolla de atrás adelante. 4.° En que no toca al et-
móides. 5.° En que su cavidad superior comunica con el seno
maxilar inferior. G.° En que tarda mucho tiempo é unirse con el
maxilar.

Los dos cornetes de cada lado, en unión con los demás órga-
nos délas cavidades nasales, dejan tres goteras que han reci-
bido el nombre de meatus, los cuales se han dividido en ante-
rior , medio y posterior.

DIFERENCIAS.—El cornete etmoidal del Buey, del Carnero y
déla Cabra es muy pequeño, y se halla unido al supnasal por sus
dos láminas. Esta disposición hace que su cavidad comunique
con el seno frontal.—El cornete maxilar es más voluminoso que
el anterior, y tarda mucho tiempo á unirse con este hueso. La
hoja huesosa que lo compone se rolla de delante atrás por su
borde posterior y, en sentido inverso, por su borde anterior.

Los cornetes del Cerdo guardan mucha analogía con los de
los rumiantes pequeños.

Los del Perro y los del Gato se distinguen por tener muchos
repliegues y porque no forman parte de los senos frontal y
maxilar.

O." V ó m e r . (Ftgs. 17, 18 y 10)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El vómer, del latin oomer, reja
del arado, es un hueso prolongado, impar, situado en la linea
media, entre el etmóides, palatinos, terigoídeos, maxilares su-
periores é inferiores, el cual siroe de punto de apoyo al tabique
divisor ¿o de las narices.
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DIVISIÓN.—Este hueso tiene dos caras laterales, un borde an-
terior y otro posterior, una extremidad superior y otra inferior.

Las caras laterales son lisas,
planas y cubiertas por la mu-
cosa nasal.—El borde anterior
presenta un surco profundo en
donde se aloja el borde posterior
del cartílago divisorio de las na-

!S.—El borde posterior se di-
vide en dosporciones. ha porción
superior es lisa y cortante, y se-
para las dos aberturas gúturo-
nasales. La inferior es gruesa y
áspera, y se une ala línea media
de la cara nasal de los maxilares
superiores.

La extremidadsuperior es an-
c 11 a y escotada en el centro, y pre-
senta á los lados dos prolonga-
ciones que tienen la figura de la
oreja del gato. Esta extremidad
se articula con el etmóides, pa-
latinos y terigoídeos.—La infe-
rior es plana y puntiaguda, y des-
cansa sobre las aletas de los
maxilares inferiores.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—
FIGURA 10.—Co rio anterior y vc.rü- Es compacto y Se forma por. Un

cal do la cabe.a del Caballo. • ^ . ^ d e o s i f i c a c i o n .

DIFERENCIAS.—Son poco importantes, y, por consiguiente,
las pasamos en silencio.

/5-

* 1, Agujero condiloideo.—t. Corto del conducid parteto-temporal.—8. Agujero
itadure carotidea.—í\ Escotadura maxilar.—a. Cisura twpmaxUar,—

b. 'hxura cavernosa, í¡. Origen de los conductos upesfenoldales.—o. >W<J turca. <>. Fo-
glta óptica.—7. Porción 'i'1 la apóflsle crl tta-galli,—8, Lamina cribóse del etmóides.—
o. Lámina perpendicular <i<• i mi. nao i 10.—10. sus masas laterales.—11. Interior de

111 eoncha el idal.—li. Fondo de lo ixflarea que < unlcan con los
oldales.—18, Seno maxilar superior.—11. Seno maxilar Inferior,—! V. Porción u

perior del cornete maxilar, formando parte de este dltl seno.—15. Corte de)
duoto supmáxllo-dehtarlo.—18. Gotera, del vómer.—17. Apófisis Interna ólengtteta del
maxilar inferior.
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§111. MANDÍBULA. POSTERIOR. (Fig.« 20)

DEFINICIÓN.—La mandíbula posterior, representada por el
maxilar posterior, no es otra cosa que un hueso prolongado
muy extenso _, impar, de figura de una V, articulado diartro-
dialmente con los temporales, compuesto de dos ramas soldadas
por su extremidad inferior, las cuales dejan un espacio trian-
gular en donde se alojan la lengua, la faringe, la laringe ¡j
otros órganos.

i

FWURA 20.—Maxilar posícriovj visto del lado izquierdo.—(CHAUYEAU) *

DIVISIÓN.—El maxilar posterior se considera formado de un
cuerpo y dos ramas.

Cuerpo.—Esta porción ofrece una cara anterior, otra poste-
rior y un borde se mi-circular.

La cara anterior ó bucal es cóncava, lisa, continua con la in-
terna de las ramas , revestida por la mucosa y recibe la extre-
midad libre déla lengua.

Lacarà posterior ó labial es convexa, y continua con la exter-
na de los brazos. En esta cara se notan: 1.° Una cresta poco sa-

" i. Agujero de la barba 6 Infartar dfl] bonduoto mausllo·dentario posterior/—
1'. Orificio superior del tnlsmoi Lucto.—2, Superficie de Implantación del músculo
masctcro.-3. Línea míla.—i. Apófisis coronóides.—5. Cóndilo.
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líenle, situada en la línea media llamada sinfisis de la barba ó
punto de soldadura de las dos ramas del maxilar. 2.° A los la-
dos el agujero mentoniano 6 de la barba, llamado con más
propiedad orificio inferior del conducto máxilo-dentario poste-
rior. 3.° Al nivel de este orificio, una depresión circular, que
recibe el nombre de cuello de la mandíbula.

El borde semi-circular es grueso, curvo y provisto de seis
ú ocho alvéolos para recibir los dientes incisivos.

Ramas.—Las ramas ó brazos presentan una cara externa y
otra interna, un borde anterior y otro posterior, una extremi-
dad superior y otra inferior.

La cara externa es estrecha y redondeada hacia abajo; ancha,
rugosa y escavada por arriba.

La cara interna tiene una gran fosa, impropiamente llamada
digástrica por algunos autores. En el centro de esta fosa se ve
el orificio superior del conducto máxilo-dentario-posterior, el
cual desciende entre las dos láminas del hueso, por debajo de
las raíces de las muelas , se pierde insensiblemente en el espe-
sor del cuerpo y comunica al exterior por el orificio de la barba.
Hacia abajo, esta cara es del todo lisa, y cerca del borde alveo-
lar se nota un surco, que recibe el nombre de linea mila.

En el vértice del ángulo agudo, formado por la unión de las
dos caras internas de las ramas del maxilar, se percibe una es-
cavacion rugosa denominada superficia geni.

El borde anterior puede dividirse en dos porciones: una infe-
rior recta, con seis alvéolos para recibir las muelas; otra su-
perior curva, cóncava y cortante, que termina en la apófisis co-
ronóides.

El borde posterior se encuentra también dividido en dos por-
ciones por una depresión, llamada cisura maxilar. L&porcion
inferiores recta, gruesa y redondeada en los animales jóvenes.
La porción superior es gruesa, rugosa, encorvada y convexa,
y se extiende hasta la apófisis condilóides.

La extremidad superior posee dos eminencias: una anterior,
aplanada de un lado á otro, cortante é inclinada hacia atrás,
que se llama apófisis coronóides, y otra posterior, convexa, lisa
y transversal, que ha recibido el nombre de apófisis condilóides
ó cóndilo de la mandíbula. Estas dos apófisis se hallan aisladas
por una escotadura sigmoidea ó corono-condiloídea.
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La extremidad inferior se confunde con el cuerpo.
ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—Las dos láminas de que está

compuesto este hueso se hallan en algunos puntos separadas
por tejido esponjoso, y está formado por dos núcleos, uno para
cada rama.

DIFERENCIAS.—El maxilar posterior del Buey, del Carnero y
de la Cabra (Figs. 2, 3 y 4) tiene los dos brazos separados ó sin
soldar en su extremidad inferior, de modo, que carece de cuerpo,
y cada rama puede considerarse como un hueso distinto. Posee
ocho alvéolos para los dientes incisivos. Tiene la apófisis coro-
nóides encorvada atrás y afuera, y la condilóides es convexa en
su diámetro menor y cóncava en el mayor.

El del Cerdo (Fig.a 5) es más compacto. El cuerpo termina en
punta y carece de cuello. El conducto máxilo-dentario se abre
inferiormente por dos orificios, y uno de ellos se halla en la su-
perficie geni. Los cóndilos son cuadriláteros y las apófisis coro-
nóides son muy cortas.

El del Perro y el del Gato (Figs. 6 y 7) no se suelda en su
cuerpo, y los agujeros de la barba son dobles ó triples. Carece de
espacio inter-dentario. La cara externa está escavada. El borde
posterior se parece mucho al de los rumiantes. La apófisis co-
ronóídes es elevada y ancha y la condilóides casi oval.

§ I V . D I E N T E S . (Figü. 15,17, 18, 19 y 20)

DEFINICIÓN.—Damos este nombre á unas clavijas osiformes,
de figura piramidal ó cuboide, las cuales se hallan implantadas
en las cavidades alveolares de las mandíbulas, sirviendo de ór-
ganos pasivos de la masticación.

DIVISIÓN.—Según el oficio que desempeñan los dientes, se di-
viden en incisivos, colmillos y molares. Según el tiempo ó época
de la vida que permanecen en los alvéolos, se dividen en dientes
de leche 6 caducos} en dientes de reemplazo ó de adulto y en
dientes permanentes.

Todos los dientes están formados de tres porciones, que son:
porción libre ó corona, porción adherente ó rais y porción in-
termedia ó cuello.
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l.° Dientes incisivos.

DEFINICIÓN.—Estos dientes, del latín incídere, cortar, son
unos órganos cortos, de figura piramidal, encorvados, alojados
en los alvéolos inferiores de las dos mandíbulas, formando las
arcadas incisivas y destinados á incidir los alimentos.

DIVISIÓN.—Los incisivos son en número de seis en cada arca-
da , y se distinguen con los nombres de dos pinzas ó palas, dos
medianos y dos extremos.

En estas clavijas piramidales se notan dos caras, una base y
un vértice.

La cara dntero-inferior ó labial es convexa, y se halla pro-
vista de una acanaladura longitudinal poco profunda.—La cara
póstero-superior ó bucal es convexa de un lado a otro y cóncava
en sentido de su longitud.

La base ó superficie de roce de la corona tiene dos bordes
muy perceptibles en los dientes no desgastados: uno ántero-
posterior elevado, y otro póstero-superior más deprimido y es-
cotado. Estos dos bordes circunscriben una escavacion más ó
meaos profunda llamada cavidad dentaria externa, cuyo fondo,
sin abertura, se encuentra colorado por una materia pigmenta-
ria oscura (aneguilla ó tintero de los exterioristas).

El vértice ó extremo de la raíz está provisto de un orificio que
da entrada al conducto dentario y éste a la cavidad dentaria in-
terna, la cual aloja \¡xpulpa del diente.

2.0 Colmillos.

DEFINICIÓN.—Estos dientes, llamados también por su forma
caninos 6 clavos, son bicónicos, encorvados y dirigidos hacia
fuera, situados á corta distancia de la arcada incisiva y desti-
nados á rasgar los alimentos.

IhvisioN.—Los colmillos, aunque faltan generalmente en las
hembras de los solípedos, son en número de cuatro, uno a cada
lado de ambas mandíbulas, y se distinguen en superiores <; in-
feriores. Los unos y los otros ofrecen caracteres comunes, que
vamos á exponer con la brevedad posible.

Los colmillos constan de dos caras y dos puntas.



—» 73 «—

La cara externa es convexa y redondeada, y presenta una
porción de estrias finas, longitudinales y paralelas.—La cara
interna está provista en su centro de un relieve cónico, cuyo
vértice se pierde en la punta libre del diente. Este relieve se halla
aislado de otros dos cortantes, que sirven de límites á las dos
caras del colmillo, por dos surcos profundos que desaparecen
en el extremo anterior del órgano.

El vértice ó punta anterior es más ó menos agudo, y no pre-
senta nada de particular.—El otro vórtice, punta posterior ó ex-
tremo de la r^aü es menos agudo y como truncado, presentando
el orificio del conduelo dentario que comunica con la cavidad
del mismo nombre, la cual es más prolongada que la interna de
los incisivos.

3.° Molares.

DEFINICIÓN. — Los molares son unos órganos muy sólidos,
cortos, cuboides, situados en los alvéolos superiores de las dos
mandíbulas, ordinariamente permanentes y destinados á tri-
turar los alimentos.

DIVISIÓN.—Estos dientes son en número de veinticuatro, es-
cepto los casos en que existe alguno suplementario debajo de la
primera muela, que cae para no ser reemplazado. Están distri-
buidos seis á cada lado de las dos mandíbulas, y de aquí la di-
visión que suele admitirse de molares anteriores y molares pos-
teriores.

Nosotros no nos entretendremos en la exposición de todos
los pormenores que ofrecen estas dos variedades de muelas, y
únicamente manifestaremos los caracteres comunes á dichos
órganos, tomando como tipo un diente molar posterior.

Suponemos que los dientes molares tienen seis caras, á saber:
anterior ó de frote, posterior ó de la raíz, superior, inferior,
externa 6 interna.

La cara anteriora superficie de roce forma un plano inclinado
hacia dentro en los dientes de la mandíbula anterior, y hacia
fuera en los de la posterior. Esta cara es ondulada, revestida
de esmalte, y presenta la entrada derfos cavidades ó cornetes que
se prolongan hasta cerca de la extremidad de la raíz, los cuales
se hallan repletos de materia cementosa.

T.» I. 10
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En la cara posterior ó de la raíz se nota una cavidad ancha
sin indicio de raíz en los dientes frescos. Aquella se estrecha ú
medida que las muelas crecen y, por último, se forman las raices,
que pueden ser únicas, dobles ó triples 3 con ó sin orificios de
comunicación con la expresada cavidad.

Las caras superior é inferior están en contacto más ó menos
inmediato con los dientes vecinos, escepto en los que ocupan
los extremos de las arcadas, que se convierten en bordes bas-
tante estrechos.

La cara externa presenta uno ó dos surcos más ó menos pro-
fundos, que se prolongan hasta la porción adherents,.

La cara interna tiene también un surco bastante perceptible,
situado hacia delante en unas muelas y hacia atrás en otras.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—Pasamos en silencio esta parte
del estudio de los dientes, porque la hemos expuesto con la de-
bida extensión en nuestro Tratado de Anatomía general.

DIFERENCIAS.—Los dientes del Buey son en número de treinta
y dos. Veinticuatro molares, distribuidos como los del ca-
ballo y ocho incisivos en la mandíbula posterior, que reciben los
nombres de pinzas ó palas, primeros medianos, segundos me-
dianos y extremos. La mandíbula anterior carece de incisivos y
son reemplazados por un borde cartilaginoso revestido por la
encía. También se encuentran molares suplementarios, que
caen antes de completarse la arcada molar.

Incisivos.—Estos dientes, cuando han adquirido todo su
desarrollo, forman una arcada semicircular completa, y disfru-
tan de cierta movilidad que favorece el apoyo del rodete de la
mandíbula anterior.

Cada diente incisivo tiene la figura de una pala y, por consi-
guiente, se encuentra formado de dos partes bien distintas: una
libre ó ancha y otra adherente ó estrecha, las cuales están se-
paradas por una depresión circular intermedia, que constituye
un verdadero cuello.

La porción libre ó anterior es aplanada de abajo arriba y
ofrece dos caras: una externa y otra Ínterna, y tres bordes: uno
lateral externo, otro lateral interno y un tercero anterior cor-
tante ó libre.

'Lo, cara externa es algo convexa y estriada.—La interna ea
aplanada y en declive, y presenta una eminencia cónica, aislada
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por dos surcos laterales, cuya base se ensancha hacia el borde
libre del diente.

El borde lateral externo es algo cóncavo.—El lateral interno
es ligeramente convexo.—El anterior cortante ó Ubre es con-
vexo., se pone recto por el roce y es uno de los puntos en donde
fija la atención el esteriorista para el conocimiento de la eddd.

La porción adherente ó raíz es redondeada y cónica, y en su
vértice se distingue el orificio de comunicación con la cavidad
interna y única del diente.

Dientes molares.—Estos dientes son más estrechos que los
del caballo, y la arcada que forman es más corta. Su volumen
aumenta progresivamente de la primera á la última y la super-
ficie de frote se halla provista de eminencias más agudas.

El Carnero y la Cabra tienen igual número de dientes que los
grandes rumiantes. Los incisivos, que están lijos, son propor-
cionalmente más elevados y más estrechos. La cara externa es
blanca, lisa, lustrosa y unida á la encía por una capa de sarro
negro. La cara interna presenta dos surcos separados por una
línea saliente. Los molares difieren muy poco de los del buey
y, por consiguiente, omitimos su descripción.

El Cerdo tiene cuarenta y cuatro dientes, y se dividen en doce
incisivos, cuatro colmillos ó defensas y veinte y ocho molares.—
Los incisivos de la mandíbula anterior son muy semejantes
á los del caballo, y los seis de la arcada posterior, particular-
mente las pinzas y medianos, se parecen á los del conejo.—Las
defensas están tanto más desarrolladas, cuanto más viejo es el
animal, salen de la boca encorvándose y constituyen una arma
defensiva terrible.—Los molares, en número de siete en cada
arcada de las dos mandíbulas, crecen en volumen del primero
al último, y su superficie de roce guarda un término medio entre
la de los carniceros y la de los herbívoros.

El Perro está dotado de cuarenta y dos dientes, divididos en
doce incisivos, cuatro caninos y veintiséis muelas.—Los inci-
sivos , en número de seis en cada arcada, presentan los carac-
teres siguientes: en los dientes que no han esperimentado des-
gaste, se distingue un borde libre compuesto de un lóbulo medio
más elevado y de dos laterales más deprimidos. Este aspecto ha
servido á los esterioristas para el conocimiento de la edad, y le
han designado con el nombre dojlor de lis. La cara externa es
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convexa y bruñida y la interna es parecida a la de los rumian-
tes , la cual se halla separada de la raíz por un borde muy pro-
nunciado. La raíz está bastante desarrollada, aplanada de un
lado á otro, aislada de la corona por un cuello muy marcado y
ensanchada hacia su extremo. Los caninos., dos en cada man-
díbula, son extraordinariamente duros, prolongados, cónicos,
encorvados atrás y afuera y colococados á seguida de los inci-
sivos. Los molares, en número de veintiséis, se encuentran dis-
tribuidos doce en la mandíbula anterior y catorce en la poste-
rior, los cuales poseen varios lóbulos agudos, adecuados para
destrozar las sustancias que sirven detrimento á este animal.

El Gato tiene treinta dientas, ¡\ saber: doce incisivos, cuatro
colmillos y catorce molares, délos cuales ocho están implanta-
dos en la mandíbula anterior y seis en la posterior. Todos estos
dientes guardan mucha analogía con los del perro y, por lo
tanto, omitimos su descripción.

El Conejo tiene dos incisivos y diez molares en la mandíbula
posterior y cuatro incisivos con doce molares en la anterior. Los
únicos dientes que llaman la atención son los incisivos centrales,
que se distinguen por su gran longitud, por su curvadura y por
sus profundas acanaladuras, los cuales sirven al animal para
roer las sustancias de que se alimenta.

§ V. HIÓIDES Ó HUESO DE LA LENGUA. (Flg.« Ï1)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El hióides , de la vocal griega Y
hipsilon, y eidos, figura, es un pequeño aparato huesoso, com-
puesto de siete piezas, situado en el espacio inter-maxilar, sus-
pendido oblicuamente del temporal y que, sirviendo de punto de
apoyo á los músculos de la lengua, es el órgano pasivo de la gus-
tación y de la deglución.

DIVISIÓN.—El aparatohioídeo se divide encuerpo y ramas.

1 .° Cuerpo.

Esta parte del hióides se parece á una horquilla con dos púas,
en el cual se distingue: 1.° Una parte media aplanada de delante
atrás, cuyas dos caras son ligeramente ásperas. 2,° Un apon-
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dice que se destaca del centro del borde inferior de la parte me-
dia para sumergirse en la masa muscular de la base de la len-
gua. 3.° Dos cuernos ó púas laterales dirigidos arriba y atrás, en
cuyo espacio descansa el cartílago mayor de la laringe, y pro-
vistas, en el punto de arranque y parte anterior, de dos caritas
articulares que corresponden á otras iguales de la extremidad
inferior de las ramas medianas del mismo hueso.

2.° Ramas del liioid.es.

Las ramas del hióides
son seis: dos medianas, dos
pequeñas y dos grandes.—
Las medianas, que son ci-
lindroides, Ihivanen su ex-
tremo inferior las caritas
diartrodiales mencionadas
antes, y por el extremo su-
perior se unen con las ra-
mas pequeñas.—Estas ra-
mas son dos huesecitos
lenticulares, que tienen dos
caritas para articularse con

la extremidad superior de las ramas medianas y con la inferior
de las ramas grandes.—Estas últimas son largas, delgadas,
aplanadas lateralmente, y presentan dos caras, dos bordes y dos
extremidades.

Las dos caras, parte son lisas y parte ásperas.—El borde an-
terior es cortante y algo cóncavo.—Elposterior es más grueso,
y puede dividirse en dos porciones, sirviendo de límite una pro-
tuberancia que recibe el nombre de codo del hióides. La porción
superior es muy corta y casi horizontal. La porción inferior es
mucho más larga y vertical.—La extremidad superior de las
ramas grandes se une á la prolongación hioideana del tempo-
ral.—La extremidad inferior se articula con la cara superior de

FIGURA 21.-Hueso hióidos del Caballo, sus
diferentes picsas y medios de unión.—
( L E ™ ) •

• a. Extremidad superior de la rama grande de! Moldes, oon su flbro-cartílago
para unirse a] temporal.—b. Extremidad Inferior de la rama grande, con el liga-
mento capsular para unirse á larama pequeña,—c. Extremidad superior de la rama
mediana, con el ligamento capsular para juntarse á La rama pequeña.—d. Extremi-
dad interior de la rama meiliuna, con au ligamento oapsular puru articulur.se con el
cuerpo del hueso.
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la rama pequeña, formando un ángulo casi recto y abierto hacia
atrás.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—El cuerpo del hueso contiene
bastante sustancia esponjosa, y está constituido por tres núcleos
de osificación, esto es, uno para el apéndice y dos para los
cuernos. Las ramos medianas son muy esponjosas y se des-
arrollan por dos núcleos; uno para la extremidad inferior y otro
para lo restante de la rama. Las ramas pequeñas son dos nú-
cleoslenticulares que se osificnn muy lentamente. Las ramas
grandes son compactas y compuestas de un núcleo huesoso.

DiFERENCiAS.-El hióides del Buey, del Carnero y de la Cabra
también consta de siete piezas, pofquee] núcleo huesoso, que se
encuentra entre las dos ramas principales de los solípedos, ha
adquirido el desarrollo de una verdadera rama pequeña. El
apéndice esté representado por un tubérculo soliente.

El del Cerdo presenta el cuerpo voluminoso y sin apéndice.
Las ramas medianas, cortas y soldadas al cuerpo. Las ramas
grandes en forma de una S y articuladas superior ó inferior-
mente por medio de ligamentos amarillo-elásticos.

El del Perro y el del Gato tienen el cuerpo compuesto de tres
pie/as que quedan aisladas, como en el hombre, durante la vida
del individuo. Carece de ;i|>rndicey losfibro-cartílagos, que unen
las ramas entre sí y con el temporal, son largos y flexibles.

§ VI. HUESECITOS DEL. OÍDO.

DEFINICIÓN.—Damos el nombre de huesecitos del oido á un
grupo de úi'fjanos sólidos, los más pequeños de toda la econqmía,
situados en la caja del tambor, en dirección horizontal, los cua-
les , articulados entre sí, componen una cadena que, unida por
un extremo á la cara interna de la membrana del tímpano y por
otro á la ventana oval, sirven para trasmitir las vibraciones so-
noras al oido interno ó laberinto.

DIVISIÓN.—Estos huesos son en número de cuatro, y se dis-
tinguen con los nombres de martillo, yunque, lenticular y
estribo.
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I.» Martillo.

Estehuesecito es el más largo de los cuatro, y en él se distin-
guen: un mango, un cuello y una cabeza.—El mango, situado
casi verticalmente, se encuentra unido a la cara interna de la
membrana timpánica.—El cuello tiene dos pequeñas eminencias
de inserción.—La cabeza está provista de una carita articular
para recibir otra análoga del hueso que le sigue.

2.° Yunque.

Este presenta un cuerpo y dos ramas.—El cuerpo tiene hacia
fuera la carita diartrodial para recibir la cabeza del martillo.—
La rama superior termina en punta obtusa.—La rama inferior
recibe una de las caras del hueso siguiente.

3.° Lentioular.

Es el más pequeño de los cuatro, y sus dos caras están eu
unión ó comprendidas entre el yunque y el último eslabón de la
cadena.

4." Estribo.

Ultimo hueso de la cadena timpánica, formado por un vér-
tice, dos ramas y unaplancha.—El vértice recibe el lenticular.—
Las dos ramas parten del vértice, y se unen á los extremos del
óvalo que describe la plancha, quedando un espacio cerrado por
la mucosa del tambor.—La plancha cierra completamente la
ventana oval.

§ VII. DE LA CABEZA. EN GENERAL.

Del conjunto de los huesos del cráneo y délas mandíbulas
resulta formada esa pirámide invertida y cuadrangular, deno-
minada cabeza, la cual se halla suspendida de la extremidad
anterior del raquis.

Esta pirámide presenta cuatro caras, que se dividen en an-
terior, posterior y laterales. Tiene, además, una base y un
vértice.

La cara anterior es ancha hacia arriba, so estrecha gra-
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dualmente hasta cerca del vértice y tiene por base el parietal, el
frontal y los supnasales. Superiormente se inclina hacia atrás
y ofrece las crestas parietales más ó menos elevadas, que
forman parte de las fosas suporbitarias. En el resto de su ex-
tensión es, en los animales bien conformados, recta y amplia.

La cara posterior es lamas irregular, y no sólo concurren á su
formación los huesos del cráneo, sino también algunos de la
cara y el maxilar posterior. Así es, que cuando mirárnosla ca-
beza por detrás, distinguimos el espacio inter-maxilar, el cú-
mulo de orificios que ya conocemos y multitud de puntos planos,
salientes y entrantes de los diferentes huesos, que no nombra-
mos en obsequio á la brevedad.

Las caras Laterales son las más extensas, y presentan la su-
perficie externa del maxilar posterior con sus escavaciones y el
agujero de la barba. Concurren también á su formación los
maxilares superiores, la arcada zigomática, la cavidad orbi-
taria y la fosa temporal.

La base está representada por la protuberancia occipital, la
tuberosidad cervical, el agujero occipital, las crestas mastoí-
deas, las apófisis estilóides, las escotaduras estilo-condiloídeas
y los cóndilos del occipital.

El vértice, constituido por los maxilares inferiores y por el
cuerpo de la mandíbula posterior, tiene la figura redondeada,
y en él se distinguen los dientes incisivos y las aberturas infe-
riores de las fosas nasales.

ARTÍCULO IV,

De la extremidad posterior del tronco ó sacro y cóccis.

DEFINICIÓN.—Esta extremidad del tronco es la menos volumi-
nosa , de figura piramidal, situada en su mayor parte entre los
huesos coxales, la cual forma la bóveda de la cavidad pelviana,
parte de la grupa y la base de la cola.

DIVISIÓN.—Dividimos esta extremidad del tronco en sacro y
cóccis.
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I. S A G R O . (Flg.»22)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El sacro, del latin sacer, sagrado,
llamado así porque era la parte del cuerpo que se ofrecia ú los
dioses del paganismo, es un hueso prolongado, triangular, im-
par, curvo, situado cu el plano medio y superior3 articulado con
la última vértebra lumbar, con la primera pieza coccígea y los
huesos coxales, el cual forma parta de la cavidad pelviana y de
la reglón de la grupa.

DIVISIÓN.-No obs-
tante de estarí'ormado
de cinco vértebras, se
describe como \\\\
solo hiiUSO, porque
estas permo cecea
completamente sol-
dadas. Así es, que so
distinguen en él una
cura superior, otra
inferiorj dos lados,
una base, un vértice y
un conducto central.

Lacarà superior
presenta en su línea
media cinco apófisis

espinosas délas vértebras sacras, constituyendo lo que se lia
llamado espina sacra ó supsacra. Esta espina describe una curva
resultante de la disminución de longitud ó inclinación de delante
atrás de las apófisis que la componen. Cada una de éstas se
halla soldada en súbase con las inmediatas; se separan en el
resto de su extensión, y terminan ordinariamente en un vértice
obtuso y bifurcado. A los lados, y en la base de la espina sacro,

FIGURA 22.—Sacro del Caballo, visto del lado
derecho.—(CHAUVEAU) *

* 1,1,1,1,1. Apófisis espinosas, formando la espina sacra.—2,2. Agujeros supsa-
oros.—8. Superficie articular del ouerpo de la primera vértebra aacra.—4, i. Superfl-

irtloularea que corresponden é le apófisis transversas de La última vértebra
lumbar,—6, Apóflxis articulares anteriores de la primera pieza del sacro,
de una apófisis articular posterior de la última vértebra sacra.—7. Carita auric

T." I 11



—» 82 «—

se nota una gotera en cuyo fondo se abren los cuatro orificios
supsacros ó sacros superiores.

ha cara inferior es lisa y cóncava, distinguiéndose en ella:
1." Cuatro lineas transversales, que marcan los puntos di; unión
de los cuerpos de las cinco vértebras que formón el hueso.
2.° Los orificios subsacros ó sacros inferiores, los cuales son
paralelos á los superiores y de mayor diámetro que estos.

Los lados del hueso son gruesos, cóncavos y presentan: liá-
cia atrás un borde rugoso para inserción ligamentosa, y en el
centro una superficie irregular dividida en dos porciones} una
inferior lisa, llamada auricular, porque dicen que tiene la figu-
ra de la oreja del hombre, y otra superior; escavada, para in-
serción ligamentosa.

En la òasedel sacro se observa: I." La cabeza del cuerpo de
le primera vértebra. 2.° Encima de ésta, el orí/icio anterior del
conducto sacro , que es de figura triangular, .'i." A los lados de
éste, las apófisis articulares y las escotaduras (interiores. 4.° Las
caras diartrodiales, convexas y elípticas, que corresponden á
las del borde posterior de las apófisis transversas de la última
vértebra lumbar.

En el vórtice, que es posterior, notamos: 1.° La superficie
posterior del cuerpo de la última pieza, conformada para ar-
ticularse con la primera del cóecis. 2.° El orificio posterior del
conducto sacro, que es más estrecho que el anterior, aunque
conserva la misma figura. 3.° Los vestigios de las apófisis arti-
culares y las escotaduras posteriores.

El conducto central es la porción del conducto raquidiano
practicado en el hueso que nos ocupa, resultante de la s'olda-
dadura de los cuerpos vertebrales y de las láminas de estas
mismas piezas. Este conducto tiene la figura triangular; dismi-
nuye de diámetro de delante atrás, y aloja la porción de médula
espinal correspondiente á esta región.

DIFERENCIAS.—El sacro del Buey (Fig.* 2) es más voluminoso
y más curvo. Las apófisis espinosas están soldadas en toda su
extensión. Los bordes laterales son cortantes y algo inclinados
hacia abajo. Carece de caritas laterales para recibir el borde,
posterior de la última vértebra lumbar.

El del Carnero y el de la Cabra (Figs. 3 y 4) tiene cuatro vér-
tebras semejantes á las del buey.
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El del Cerdo (Fig.n 5) está compuesto de cuatro piezas que
tardan á soldarse. De suerte que es difícil decir con seguridad
cuál es el primer hueso del cóccis y el último del sacro. Carece
de apólisis espinosas y el conducto de este hueso se halla abier-
to superiormente.

El del Perro y el del Gato (Figs. 6 y 7) está constituido por
tres vértebras que se unen muy pronto. La espina sacra es del-
gada y cortante. Las superficies laterales se dirigen hacia fuera
y son casi verticales.

El del Conejo (Fig.n 8) es relativamente más largo que el de los
carniceros, y se compone de cuatro vértebras, cuyas apófisis
espinosas no se sueldan en toda su extensión.

§ II. DEL CÓCCIS. (Fig.»l.«)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El cóccis, del griego coequix, cu-
clillo, llamado así porque dicen que es la parte del esqueleto
del hombre que se parece al pico de esta ave, es un conjunto de
huesos cortoSj cilindroides, impares, situados en el plano medio,
articulados entre sí y con la última vértebra sacra, los cuales
forman la base de ese apéndice del tronco llamado cola, dotada
de movimientos libres y muy variados.

DIVISIÓN.—Esta parte del cuerpo del caballo puede descompo-
nerse en doce ó diez y seis vértebras degeneradas, cuyas dimen-
siones decrecen desde la primera hasta la última.

Las tres ó cuatro primeras conservan los caracteres de los
demás huesos del raquis; pero en las siguientes van perdiendo
estos atributoss, hasta que se reducen á pequeños cilindros abul-
tados en sus extremos, y cuyas superficies de contacto son con-
vexas.

Estos huesecitos, últimos vestigios de los cuerpos vertebra-
les, se desarrollan por tres núcleos de osificación, uno para el
cuerpo y otro para cada uno de sus extremos.

DIFERENCIAS.—Los rumiantes (Figs. 2, 3 y 4) tienen los hue-
sos del cóccis más duros y más tuberosos, encontrándose ru-
dimentos de apófisis articulares anteriores en los cuatro ó cinco
primeros.

El cóccis del Cerdo (Fig.a 5) se distingue no sólo por la exis-
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tencia do las apófisis articulares, sino también porque éstas se
corresponden mutuamente en las primeras vértebras.

El Perro y el Gato (Figs. '5 y 7) poseen unos huesos coccí-
geos muy compactos y tuberosos. Los cinco primeros son ver-
daderas vértebras, y se asimilan ¡í las de las demás regiones
del raquis.



GAPÍTULO XX,

DE LOS MIEMBROS O EXTREMOS LOCOMOTORES.

DEFINICIÓN.—Los miembros de los animales son unas colum-
nas compuestas de muchas piezas óseas contiguas y articuladas
por sus extremos, las cuales disminuyen gradualmente de lon-
gitud, de arriba abajo, aumentan en número y sirguen de base
de sostén al tronco.

DIVISIÓN.—Los miembros se dividen en dos anteriores, torá-
cicos ó manos y en dos posteriores, abdominales, pelvianos ó
pies.

Vamos, pues, a describir de la manera más sencilla posible,
cada una de las piezas que concurren a la formación de estas
cuatro columnas, terminando este capítulo con un breve para-
lelo entre los remos anteriores y los posteriores.
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ARTICULO V.

De los miembros anteriores.

DEFINICIÓN.—Los remos torácicos son unas columnas casi
perpendiculares j adheridas á los lados del pecho y d la crus por
robustas masas carnosas, los cuales no sólo sirven para sopor-
tar el peso del tronco, sino que son los principales agentes de los
movimientos de avance.

DIVISIÓN.—Los miembros anteriores están formados de seis
regiones que, eontandodearribaabajo,soiil,issigiiiontes: 1."Es-
palda. 2.a Brazo. 3.a Antebrazo. A." Carpo ó rodilla.^.0- Meta-
carpo. 6.a Dedo.

§ I. ESPALDA.

Esta región consta de un solo hueso denominado

Escápula, omoplato ò paletilla. (Figs, 23 y 24)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN,—Damos este nombre del latin sca-
pulcBj espaldas, á un hueso plano, triangular, situado en las
partes laterales del pedio y superior de los miepibfos anteriores,
en dirección oblicua de arriba abajo y de atrás adelante, articu-
lado superiormente con su cartílago de prolongación, inferior-
mente con el húmero y forma la base de la espalda.

DIVISIÓN.—Este hueso consta de dos caras, tres bordes y tres
ángulos. Las caras son externa é interna. Los bordes se dis-
tinguen en superior, anterior y posterior. Los ángulos se llaman
anterior ó cervical, posterior ó dorsal é inferior, glenoídeo ó
humeral.

La cara externa está dividida en dos mitades desiguales por
la espina acromion, que es gruesa, tuberosa, elevada en el cen-
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tro y deprimida en sus extremos. La mitad anterior, llamada
fosa anti-eapinosctjQS la más estrecha y lisa. La mitad posterior,
aenorain&a&/osapO8ti-espinosaj es mucho más ancha, algo ru-
goso, provista de'cisuras vasculares, y presenta cerca del cuello
del omoplato el agujero de nutrición.

Lacarà interna tiene una fosa prolongada, que recibe el nom-

i
FIGURA ¡^.-Escápula del Caballo,

oista por su cura externa. *
GuriA 24, Eicápula del Caballo,
oista por su cara interna. **

• 1, Tuberosidad de la espina aoromion.—2. Fosa subesplnosa.—8. Fosa supi
nosa.—4. Agujero de nutrición.—5, 5, B. Impresiones lineares para la Inserción de]
corto abductor del brazo.—8. Tubérculo que desempeña el mlHino oficio,—7. Apófl-

i dorsal, -9. Ángulo cervical.- 10. Cartíl igo de prolongación.
" 1. Fosa subescapular,—2. Superficie triangular anterior. 3, Superficie trian-

gular posterior.—4. Be ipóflals coraoóldes,—t. Pico de lumismueminenciu.
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bre de subescapular, y dos superficies triangulares ásperas, si-
tuadas cerca del borde superior del hueso.

Él borde superior es rugoso y surcado irregularmente para
recibir el borde inferior del cartílago de prolongación. Este car-
tílago es convexo en su borde superior, sobrepasa el ángulo
posterior de] hueso y se adelgaza de delante atrás.—El borde
anterior déla escápula es delgado, cortante, convexo por arriba
y cóncavo por abajo.—El borde posterior se distingue por ser
más grueso que los demás, y cóncavo en toda su extensión.

El ángulo anterior ó cervical es el más delgado, y no ofrece
nada departicular. — Elposterior ó dorsal es grueso y tuberoso.—
El inferiores el más voluminoso é importante, notándose en él:
1.° En el punto de convergencia del borde anterior y del poste-
rior, una depresión circular llamada cuello déla escápula. 2.° En
el minino vértice, la cavidad glenoídea ̂  que recibe la cabeza
del húmero. Esta cavidad se encuentra escotada bácia dentro y
provista de una orla rugosa con un tubérculo de inserción. 3.° La
apófisis coracóideSj llamada asi porque dicen que se parece al
pico de un cuervo, se halla situada encima y delante de la cavi-
dad glenoídea y dirigida adentro y atrás.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—El omoplato está compuesto de
dos láminas huesosas separadas por sustancia esponjosa, que se
encuentra aglomerada en sus ángulos, y consta de dos núcleos:
uno para la mayor parte de la escápula y otro para la apófisis
coracóides.

DIFERENCIAS.—En el Buey, en el Carnero y en la Cabra (Fi-i
guras 2, 3 y 4) la espina acromion termina por una arista pun-
tiaguda. El cuello es muy pronunciado y el ángulo inferior más
voluminoso.

La espina escapular del Cerdo (Fig.R 5) es prominente en su
centro y prolongada hacia atrás por una.eminencia triangular.

La espina acromion del Perro y del Gato (Figs. 6 y 7) divide
la cara externa del hueso en dos partes iguales, y termina infe-
riormente por un acromion tuberoso, que desciende hasta la ca-
vidad glenoídea. Estos animales carecen de cartílago de prolon-
gación, pero están adornados de un segundo hueso llamado
clavicula, poco desarrollada en el perro y estilóide en el gato,
aunque se encuentra unida al acromion y al esternón por dos li-
gamentos.
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El Conejo (Fig.a8) tiene un acromion bastante extenso, y su
clavícula está sumergida en las masas carnosas, sin apoyarse
directamente en hueso alguno.

S IX. BRAZO.

La región del brazo tiene un solo hueso, que ha recibido el
nombre de

Húmero. J8)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.-El húmero,
del latín húmerua} hombro, es un hueso
largo, cilindroide, situado en los miem-
bros anteriores, entre la paletilla, el ra-
dio y el cubito, en dirá-: -ion oblicua, con-
traria á la de la escápula , y /urina la
base del l>razo.

DIVISIÓN.-El húmero, como todos los
huesos largos, se divide en tres porcio-
nes, é saber: 1." Cuerpo, parte media
ó diá/ists. 2.a Extremidad, superior.
3." Extremidad inferior.

Cuerpo. — Esta parí del hueso pa-
rece que ha sido retorcida sobre sí mis-
ma, tiene la figura de un prisma irre-
gular y se subdivide en cuatro raras mal
limitadas, que son: anterior, posterior,

I externa ó interna.
La cara anterior, que es más aiicha

PWUHA 25. —Humero del por arriba, presenta en su parte media
Caballo, visto por suca- yenla inferior algunas asperezas.ra externa. * J "? r

La cara posterior es lisa y redondea-
da, y se confunde insensiblemente con las laterales.

La cara externa posee una gotera ancha, larga y oblicua,

• i. dotare de torsión del cuerpo del hueso.- '. Cresta aubtrocanteriana.—8. Linea
curva para la Inserción del tmisoulo corto extensor del antebrazo. — 4, Cab
8. Vértice del trocánter. 6. Convexidad del trocánter.—7. Cresta del trocánter.—8. Cón-
dilo,—9. Fosa para la Inserción del ligamento lateral externo de La articulación <ÍH
codo.—10. Epitróoleo.—11. Cresta del epitrócleo.—12. EpicóndUo.—18. Fosa olecra
noidea.

T.« I. 12
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llamada gotera de torsión del cuerpo del húmero. Esta gotera
está separada de la cara anterior por un relieve saliente que, diri-
giéndose hacia abajo, se pierde encima de la losa coronoídea, y
hacia el tercio superior se engruesa para formar la cresta subtro-
canteriana ó tuberosidad externa del cuerpo del húmero. Esta
cresta es saliente, rugosa, aplanada y dirigida hacia atrás, la
cual da origen á una línea eurva que se pierde en la base de la

cabeza articular del hueso. Lo gotera de
torsión ,,iLada, inferior y posterior-
mente, por un borde rugoso que, se con-
fundí: con la base del epitrócleo, por cuya
razón selehallami "ocleana
ó del epitrócl

1 ,;i cara interna es redondeada y confun •
dida c m [a anteriory posterior, pre-
sentando cerca del centro una rugosidad,
que ha recibido el nombre de tuberosidad
interna del cuerpo del húmero. En el tercio
inferior de la cara que nos ocupa se-distin-
gue el agujero de nutrición.

Extremidad superior.—Es la más vo-
luminosa, y en ella se notan, contandode
atrés adelante: 1.° La cabeza ó eminencia
articular semi-esferoidal, circunscrita por

i orla rugosa. 2.° Inmediatamente de-
lante de la cabe/a, un espacio cóncavo,
provisto de varios agujeros nutricios.
3.» Delante de esta losa, la tuberosidad bi-
cipital, que consta de otras tres, separadas
por dos goteras del mismo nombre. 4.° En
el lado externo, una gruesa y chivada emi-

nencia llamada trocánter ó gran trocánter, la cual se subdivide
cu parte elevada ó vértice, tuberosidad y cresta, situada delante
y debajo de la precedente. 5.° En el lado interno, el pequeño tro-

10 12

can ir è m-

' i. Créete subtrocanteriana.—2, 2, Im paro la Inserción del mtí
il. -3. Tuberosidad Interna <IH cuerpo <'<• i húmero.—í, Agujero de nu-

tricio [a corredera blclpltal, <¡.\ trocánter.-7,8 y 9. Tro-
cantín para la ¡n lerdón del músculo ipular y de] gran peo
toral.—10. Troclea. -11. Cóndilo. inta medio que separo las dos emlm
Articulares anteriores.—13. Eplcóndllo.—14. Foslta corono!



cantero trocantín, que consiste en una elevación tuberculosa
é irregular. Todas las eminencias que acabamos de nombrar,
escepto las de desliz., son más ó menos ásperas para insercio-
nes musculares, tendinosas y ligamentosas.

Extremidad inferior. — Esta porción del hueso del brazo
presenta una superficie articular prolongada transversalmente,
convexa de delante atrás y más extensa en el lado interno que en
el externo, la cual se divide en tres partes principales, que son:
1.a Media ó garganta, que, principia en la Cosita coronoídea y
termina en laj'osa olecranoii/ea. 2." Externa, polea ó tróclea.
3." Internad cóndilo. Al rededor de estas partes se observan las
eminencias y cavidades siguientes: 1.° El epitrócleo. 2.° El epi-
cóndüOj que es más voluminoso que el anterior. 3.° La fosa ole-
cranoidea, situada entre las dos crestas precedentes. 4.° La fosa
coronoídea. 5.° La fosa para inserción ligamentosa, en el lado
externo de la polea. 0.° La pequeña tuberosidad destinada al
mismo uso, en el lado externo del cóndilo.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—El húmero tiene compacto el
cuerpo y esponjosas las extremidades. El cuerpo, cabeza, tro-
cánter, trocantín , superficie articular inferior, epitrócleo y epi-
cóndilo se desarrollan por otros tantos núcleos de osificación.

DIFERENCIAS.—El húmero del Buey, del Carnero j de la Ca-
bra (Figs. ~\ .'¡ y 4) presenta: la cresta subtrocanteriana, depri-
mida; la gotera bicipital, simple; la cabeza, más saliente; el
trocánter, enorme y elevado, y la tróclea, poco profunda.

El del Cerdo (Fig." 5) está comprimido de un lado á otro, y
ofrécela cabeza inclinada hacia atrás, la gotera bicipital y el
trocánter como los rumiantes, el trocantín deprimido, la£i
subtrocanteriana y la tuberosidad interna del cuerpo reemplaza-
das por rugosidades.

El del Perro y el del Gato (Figs.G y 7) tiene la forma de unaS
más perfecta que el délos demás animales, y tiene: la tube-
rosidad ¡nlenia, representada por rugosidades; la gotera bici-
pital, simple; la fosa olecranoídea y la coronoídea, en comunica-
ción por un conducto.

El del Gato (Fig.a 7) tiene, además, una arcada vascular al
lado interno de la extremidad inferior.
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§ III. ANTEBRAZO.

Esta'region consta de dos huesos soldados, que son: el radio
y el cubito.

1." Ràdio. (Flg.«!7)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El nidio, del latín rádius, canilla
menor del brazo (mayor en el caballo), es un hueso largo, ar-

queado, situado verticalmente entre el
húmero, la cara superior de los Iiuesos
de la primera fila de la rodilla y delante
del cubito, sirviendo de base al ante-
brazo.

DIVISIÓN.-Admitimos también en este
hueso un cuerpo, una extremidad supe-
rior y otra inferior.

Cuerpo.—Esta porción del radio es
arqueada, y se notan en ella unacaraan-
terior, otra posterior, un borde externo
y otro interno.

La cara anterior es convexa en todos
sentidos, y tiene cerca del centro dos su-
perficies de inserción.—La cara poste-
rior es cóncava de arriba abajo, plana
de un lado a otro, y presenta: 1." Cerca
del borde externo, una superficie esca-
brosa, prolongada y triangular, para re-
cibir la cara anterior de la espina cubi-
tal. 2.° Un poco más arriba, la cisura
transversa para formar la arcada rádio-
cubital, notándose en el fondo de ésta el
agujero de nutrición. 3.° Cerca del borde
interno y hacia el tercio inferior, un tu-
bérculo de inserción.

Fir.unA 27. • Huesos del an-
tebrazo y del coi/o del
Caballo', ciatos por su
cara externa.

• i. Tuberosidad blcipltal,—2. Tuberosidad externa y i uperlordel radio.—8. Cor
redera para el desliz del tendón del extensor lateral de loa falanges.—4. Corredera
para el desliz del tendón del extensor anteriorde loe ftUanges.-B. Pico del olécranon'
C. Vértice del olécranon,—7, Arcada rádlo-cubltal,
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Los bordes externo á interno no ofrecen particularidad alguna

digna de mencionarse.
Extremidad superior.— Es la más voluminosa , dotada de

una superficie articular, que se ajusta a la mayor parte de la que
posee el húmero en su extremidad inferior, y se encuentra com-
puesta: 1.° En su parte externa, de una tróclea doble para re-
cibir los dos labios de la polea del hueso del brazo. 2.° En el
centro, de un relieoe que se aloja en la garganta humeral. 3." En
la parte interna, de una caridad glenoídea para alojar el cón-
•dilo del mismo hueso. Al rededor de la superficie articular se
distinguen: 1.° La terminación en punta del relieve antedicho,
llamado apófisis corono/dea. 2.' La tuberosidad externa para
inserción ligamentosa. 3.° La tuberosidad interna, que tiene el
mismo destino. 4.° Un poco más abajo de ésta, una rugosidad
y una corredera de desliz. 5.° Las dos caritas transversales
para recibirlas aletas del cubito. 6.° Debajo de estas caritas, una
superficie áspera para inserción ligamentosa.

Extremidad inferior.—Esta parte del radio es aplanada de
delante atrás, y presenta: 1.° Una superficie diartrodial, irregu-
lar y transversa para articularse con los huesos del carpo.
2.° La tuberosidad externa, con una corredera vertical. 3.° La
tuberosidad interna, que es más elevada. 4.° Tres correderas
anteriores, dos verticales y una interna más pequeña y oblicua.
5.° Una cresta posterior y transversal para la inserción del li-
gamento capsular posterior de la articulación rádio-carpiana.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—Conserva la estructura de los
huesos largos, y se halla formado por tres núcleos: uno para el
cuerpo y dos para las extremidades.

2." CSúbito ó hueso del codo. (Fig.»27)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El cubito, del latin y griego cúbi-
tiís, codo, es un hueso prolongado, piramidal, situado vertical-
mente detrás del radio, articulado con osle hueso y con la extre-
midad inferior del húmero, sirviendo de base al codo.

DIVISIÓN.—Suponemos que este hueso se encuentra dividido
(in 'los porciones: una que se extiende del nivel de. la articulación
hacia arriba, llamada apólisis olécranon, y otra que se extiende
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desde el mismo nivel hasta el extremo inferior del hueso, que re-
cibe el nombre de espina cubital.

Apófisis olócranon.—Esta porción del cubito tiene dos ca-
ras, dos bordes y dos extremidades.

La cara externa es ligeramente convexa, y la interna un poco
cóncava.—El borde anterior se halla dividido en dos j>aríes por
el pico de la apófisis olócranon: una superior cortante y áspera,
y otra inferior lisa y cóncava, la cual, unida con el relieve me-
dio de la superlicie articular del radio, componen la escotadura
sigmoidea rddio-cubital. — El borde posterior es grueso y con-
vexo.—La extremidad superior es voluminosa y tuberosa, y la
inferior es continua con la base de la

Espina cubital.—Es la porción inferior del cubito, de figura
triangular y tiene tres caras, tres bordes, una base y un vértice.

La cara anterior presenta , contando de arriba abajo: las ca-
ritas articulares de las aletas del cubito, la superficie rugosa
transversal, la cisura para la arcada rúdio-cubital ylasK/jer-
ficie áspera, triangular y prolongada. Todas estas partes cor-
responden á otras iguales ó análogas, que ya hemos mencionado
en la descripción del radio.—La cara externa es casi plana y la
interna es un poco cóncava.—Los bordes externo ó interno
son cortantes y el posterior es cóncavo, redondeado y grueso.—
La base es continua con la extremidad inferior de la apófisis olé-
cranon, y presenta las dos aletas del cubito.—El veri güdo
y provisto de un pequeño botón quealcanza el cuarto inferior del
radio, extendiéndose, algunas veces, hasta la tuberosidad ex-
terna é inferior de este mismo hueso.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—El cubito es bastante compacto,
y está formado por dos núcleos de osificación: uno para la ex-
tremidad superior y otro para lo restante del hueso.

DIFERENCIAS.—En los animales que poseen los extremos con-
formados para la estación y la marcha, el cubito se halla sol-
dado al radio, y en aquellos cuyos remos no sólo tienen este
oficio, sino que desempeñan el papel de órganos de aprehensión,
el cubito se encuentra más ó menos separado del radio, tocán-
dose solamente por sus extremidades.

El cubito es tanto más largo y grueso, cuantos más dedos
posee el animal, de modo, que en los tetradáctilos y pentadác-
tilos es más largo y de mayor diámetro que el mismo radio.
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En el Buey, en el Carnero y en la Cabra (Figs. 2, 3 y 4) el
cubito llega hasta la rodilla, se halla completamente soldado al
hueso del antebrazo y éste es más corto que el de los solípedos.
Distingüese, además, una arcada radio-cubital superior y otra
inferior, reunidas por una gotera profunda, situada a lo largo de
los bordes externos.

El antebrazo del Cerdo (Fig.° 5) es corto; el cubito se prolonga
hasta la rodilla; es más grueso que el radio; posee canal me-
dular; no se suelda con este hueso, y está provisto de un olécra-
non muy elevado.

En el Perro y en el Gato (Figs. 6 y 7) el
hueso del codo también es mayor que el
del antebrazo, articulándose el uno con el
otro solamente por sus extremidades.

El del Conejo (Fig." 8) difiere muy poco
del de los carniceros.

8 IV. CARPOÓRODILLA. (Fig.» 28)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El carpo, del
griego carpos, muñeca (en el hombre), es
la región comprendida entre el antebrazo
y el metacarpo, compuesto de siete ú ocho
huesos cortos, colocados en dos fias so-
brepuestas, los cuales forman la base de la
rodilla de los cuadrúpedos.

DIVISIÓN.—De los siete principales hue-
carpianos, cuatro están colocados en

la Jila superior y tres en la inferior, los cuales, contados de
dentro afuera, reciben los nombres siguientes: 1.° Semilunar.
2.° Triangular. 3.° Irregular. 4.° Corvo. 5.° Pequeño cunei-
forme. 6.° Trapezoide. 7." Grande cuneiforme. 8.° Pisiforme.

Estudiaremos, pues, los huesos de las dos filas carpianas,

FIGURA 28.—Carpo del
Caballo, eisto por mi
cara anterior. *

* i. Tuberosidad Interna é inferior del rédlo.—2, Corredera para el desliz del ten-
don de] extensor oblicuo del metacarpo,—8, Id. para el extensor anterior del .meta-
carpo.—*, iii. para el extensor de los falanges.^6, Tuberosidad externa é Inferior
del radio,—7. Tuberosidad para La Ini erolon del extensor anterior del metacarpo,—
8,9. Peronés,—10. Irregular,—li. Triangular. 12, Semilunar.—13. Corvo.—U, Grande
cuneiforme.—15. Trapezoide.—16, Pequeño cuneiforme.
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exponiendo primero los caracteres generales y después los es-
peciales.

1. Caracteres generales.

Todos los huesos déla rodilla son cortos, casi cuboides,/,ares,
distinguiéndose eji sus superficies caras articulares ó lisas y
caras de inserción ó ásperas.

Las curas articulares pueden ser superiores, inferiores y la-
terales. Las tíos primeras no tienen mas que una cara, que cor-
responde al radio, á los huesos metacarpianos ó á la fila con-
traria. Las dos últimas son múltiples, y se articulan con los
huesos de la misma fila.

Las caras de inserción son unas pequeñas ranuras ó super-
ficies rugosas, en donde se fijan los ligamentos de la articula-
ción del carpo.

2.» Caracteres especiales.

El hueso semilunar tiene cuatro caritas, articulándose por su
cara inferior con el pequeño cuneiforme y con el trapezoide.—
El triangular consta de seis caras lisas, el cual se articula con
el trapezoide y con el grande cuneiforme.—El irregular posee
cinco superficies diartrodiales y establece .sus relaciones con el
grande cuneiforme y con el corvo.—Este ó hueso posterior es de
figura discoidea, y présenla dos caras y una circunferencia.

La cara externa es convexa, rugosa y provista de una corre-
dera vertical. La cara interna es cóncava, y concurre á la for-
mación de la arcada subearpiana. La circunferencia es rugosa
en la mayor parte de su extensión , la cual ofrece hacia delante
dos caritas lisas para juntarse con el radio y con el irregular.

El primer hueso de la segunda fila ó pequeño cuneiforme pre-
senta cinco caritas para unirse al semilunar, a la caña y al pe-
roné interno.—El trapezoide tiene caritas para articularse con
el semilunar, con el triangular, con la caña y con el peroné in-
terno.—El grande cuneiforme consta de cuatro caras para rela-
cionarse con el triangular, con el irregular, con la caña y con el
peroné externo.

Elpisiforme, cuando existe, tiene la forma de un guisante, y
está situado bien detrás del semilunar, bien en el espesor del li-



— » i »7 l i -
gamento común interno. En el primer caso posee dos caritas
para articularse con el semilunar y con el peroné interno; en el
segundo caso carece de caritas diartrodiales.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—Todos los huesos de la rodilla
estén formados por un núcleo de sustancia esponjosa de mallas
muy apretadas, el cual se, halla revestido de una gruesa capa de
materia compacta.

DIFERENCIAS.—El carpo del Buey, del Carnero y de la Ca-
bra (Figs. 2, 3 y 4) se compone de cuatro huesos en la fila supe-
rior y dedos en la inferior.—El hueso irregular se articula con
el radio y el cubito.—El corvo es más pequeño y prismático, no
se junta con el hueso del antebrazo, y carece de corredera en su
cara exlerna.—Los huesos de la segunda Bla no tocan mas que
¡'i la caña, y el llamado escafóides está tan desarrollado que re-
presenta á este hueso y al grande cuneiforme.

La rodilla del Cerdo (Fig.a 5) está formada por cuatro huesos
en la fila superior y otros cuatro en la inferior.—El irregular se
articula con el cubito y el radio.—El corvo es aplanado, y no se
junta con el radio ni con el cubito.—Los de la fila inferior au-
mentan de volumen de dentro afuera.—El trapezoide presenta
una punta hacia abajo-, y no toca á los metacarpianos como los
demás de la misma fila.

En el Perro (Fig.a ti) contamos tres huesos en la fila superior
y cuatro enla inferior, bien diferentes por cierto de los que he-
mos descrito, y que guardan mucha analogia con los de la mu-

;a del hombre.
El Gato (Fig." 7) tiene cuatro huesos en la fila superior y tres

•MI la inferior, c informados bajo el mismo plan orgánico qua
los del perro.

§ V . M E T A C A R P O . (Flgs. 28,29 y 80)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El metacarpo, del griego meta,
después, y carpos, muñeca (en el hombre), es la región situada
debajo del carpo ó rodilla de los animales cuadrúpedos y en-
cima del dedo en los solípedos.

I>iVISIÓN.—El metacarpo está formado de tres huesos llama-
dos caña ó gran me tacarpiano y dos peronés, metacarpianos
pequeños ó rudimentarios.

T.M 13
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1.° Caña ó gran metacarpiano, (I'ig.a 29. A.)

DEFINICIÓN.—La caña, llamada así por su figura, es un hueso
largo, cilindrico, situado en los miembros anteriores y en di-
rección vertical, articulado superiormente con la cara infe-
rior de los huesos déla rodilla, inferior mente con los del pri-
merfalange, y Jornia la base déla región que recibe su mismo
nombre.

DIVISIÓN. —Este bueso consta de un
cuerpOj (mu, extremidad superior y otra
inferior.

Cuerpo.—El cuerpo tiene dos caras y
dos bordes.

~L& cara ántero-lateral a* lisa y convexa
de un lado a otro.—La posterior es plana,
y presenta en el tercio superior d a^uje-
ro de nutrición y a los lados dos superfi-
cies ásperas, verticales y paralelas, que se
extienden desde la extremidad superior del
hueso hasta el tercio inferior de la misma
cara, en las (Míales se. lijan los peronés.

Los bordes limitan las dos caras, y no
ofrecen nada di; particular.

Extremidad superior.— Esta porción
(^(! 1" c a n a presenta: 1." I-a superficie arti-
cular, compuesta de carilas planas, para
ajustarse á las inferiores de los huesos car-
pianos de la segunda Bla. 2.° Delante y

fuera d é l a superficie articula!', una tuberosidad rugosa . 3 . °De-

Irás, cuatro caritas l i sas , dos á cada lado, las cuales correspon-
den a otras análogas de la cabeza de los peroné

Extremidad inferior.—Esta parte del hueso que nos ocupa
es prolongada transversalmente, convexa de delante atrás y
formada por dos cóndilo*, separados por un relien' medio, para

* A. Caña y peroné externo en un situación normal y vistos por ditráí, I. Cóndilo
temo de la superficie articular Inferior.—2, Rellei llo.-S. Cóndilo Interno.-i Ai u
jero de nutrición,—5, 6. Rugosidades para la Inserción del ligamento Lnter-ós [ue
une el peronea la ci B. Pvroné Interno, visto por sucarà anterior. 1,1. Curitus urli-
culare de la oabeza del peroné.—2. Botón del mismohuí

FIGURA Ïè.-Hu
tacarpianos dol Ca-
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articularse con el primer falange y los dos sesamoídeos. El cón-
dilo interno es mayor que el externo, y los dos presentan á los
lados una escavacion profunda en donde se fijan ligamentos.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—La caña es un hueso muy com-
pacto, y de los dos núcleos que le forman, uno corresponde ú la
extremidad inferior y otro á lo restante del hueso.

2." Peronés, motaoarpianos pequeíio» ó rudimentarios.

• 29. A. I i.)

DEFINICIÓN.—Los peronés son dos huesos prolongados, pris-
máticosj situados veriicalmente en la cara posterior del meta-
carpiano mayor, los cuales completan la región del metacarpo. '

DIVISIÓN.—Los peronés constan departe media, extremidad
superior y extremidad inferior.

Parte media.—Esta parte di; los peronés es de figura trian-
gular, y, por consiguiente, presenta tres caras y tres bordes.

Lacarà externa es lisa y redondeada.—La interna es plana
y lisa.— La anterior es rugosa, y se une á otra igual del gran
metacarpiano por intermedio de un ligamento inter-óseo que
suele osificarse.—Los bordes son cortantes, y limitan las caras
ó lados del triángulo.

Extremidad superior. — Es la más voluminosa, recibe el
nombre de cabeza, y presenta: 1.° En la parte más elevada, una
carita articular que correspondeá uno ó dos délos huesos de la
nía inferior del carpo. 2.° Delante, dos caritas que reciben otras
análogas del metacarpiano mayor. 3.° En lo restante de la cir-
cunferencia de la cabeza, varias rugosidades para inserciones
musculares y tendinosas.

Extremidad inferior.—Esta se encuentra separada de la
caña , no llega mas que hasta el cuarto inferior de este hueso, y
('ii su terminación presenta un pequeño tubérculo llamado botón
del peroné.

El peroné interno se diferencia del externo por su mayor lon-
gitud y espesor, y porque la superficie articular superior de su
cabeza resulta de la unión de, doscaritas, que corresponden a"

los primeros huesos de. la lila inferior de la rodilla.
ESTRUCTURA Y DKSARROLLO.— Los peronés son compactos

como la caña, y se desarrollan por un uíndeo huesoso.
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DIFERENCIAS.—Los animales didáctilos (Figs. 2, 3 y 4) tienen
dos metacarpianos: la caña y un peroné externo.

El primero resulta formado por la soldadura de dos metacar-
pianos, como lo manifiesta la cisura longitudinal que presenta
delante y detrás, y la escotadura que divide, [a extremidad infe-
rior en dos superficies articulares para corresponder é cada uno
de los dedos.

FUperonéea un estilete huesoso colocado al lado externo, y
sólo ofrece una carita lisa, la cual se ajusta é otra semejante que
posee el metacarpiano principal detrás de su extremidad su-
perior.

El Cerdo (Fig.n 5) tiene cuatro metacarpianos, dos grandes y
dos pequeños, los cuales están articulados en su extremidad su-
perior por caritas lisas. Los dos pequeños ó laterales presentan
inferiormente un cóndilo, continuado hacia atrás por una pe-
queña tróclea.

ElPerroy el Gato (Figs. <> y 7) tienen cuatro metacarpianos
grandes y uno pequeño. Los primeros se articulan entre sí, en su
extremidad superior, por caritas lisas y laterales, presentando
en su extremidad inferior un cóndilo prolongado hacia atrás por
una superficie diartrodial semejante ó la de lípedos. Los
dos metacarpianos centrales son un poco más largos, y el pe-
queño está terminado inferiormente por una polea.

8 VI . DEDO. (Fig.«30)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Eldedo, del Ifítindír/itus j es la re-
gión que termina los remos locoDiotores de los solípedos.

DIVISIÓN.—El dedo está formado de tres falanges que, con-
tando de arriba abajo, reciben los nombres numéricos de pri-
mero, segundo y tercero.

El primero se halla compuesto de tres huesos: uno principal
llamado cuartilla, y dos complementarios denominados sésa-
mo ídeos.

I'.1 segundo se encuentra constituido por un hueso llamado
corona.

El tercero tiene dos huesos, tejuelo y navicular, mas dos /i-
bro-cartilagos aliformes.
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I.0 Cuarti l la , p r i m e r fa lange ó fa lange metaonrp iano .

.» SO. A.)

DEFINICIÓN.—La cuartilla es un hueso largo, cilindroide, s¡-
tuado cu los miembros locomotores, en dirección oblicua de
arriba abajo y de atrás adelanto, articulado con la extremidad
inferior de la cuña y la cara superior déla corona, el cual forma
la base del primer falange.

DIVISIÓN.—Este hueso consta
de un cuerpo, una extremidad
superior y otra, inferior.

Cuerpo.—En esta parte di; la
cuartilla se notan: una cara an~
terior, otra posterior, unborde
lateral externo y otro lateral in-
terno.

La cara anterior es convexa
de un lado á otro y algo áspera.—
La posterior es plana, y provista
de un relieve poco saliente y
triangular para inserción liga-
mentosa.— Los bordes laterales
son gruesos y redondeados, y no
presentan nada de particular.

Extremidad superior—Es
la más voluminosa, y ofrece dos
cavidades, separadas por un
surco cóncavo para recibir la su-
perficie articular déla extremi-
dad inferior de la caña. A los la-

dos y atrás se distinguen dos tubérculos .salientes y rugosos.
Extremidad inferior.—Es mucho más pequeña que la su-

PIQUBA 30. Huesos del dedo del
ülOj visto nenie. *

* A. Primer faian ÍCÚ cuartilla, i. Extremidad superior.—2. Extremidad Inferior.—
'<, fu'an;/,- ,; r.nrnn r. i , i. C , n i i cara 8U-

Perior,- :.. Porción di i i - Ttretr fal avldad
i''1"'11 lo Inserción do] ligamento lateral .-mi plor,—7. Eminencia patllobe,—8. \i

i. 9. Apófisis b .Cisura pre-plantar.—11. Apófl 12, Ca-
vidad glenoldea externa,—18. Navicular.—D. Porción d$ la carta, 14, Escavaclon
Insertarse el ligamento Lateral i rpo-falangii
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perior, y presenta dos cóndilos aislados por una garganta, sien-
do el interno mayor que el externo. Encima de estos se distin-
gue un tubérculo de inserción.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—La cuartilla es muy compacta, y
se desarrolla por dos núcleos: uno para la extremidad superior
y otro para lo restante del hueso.

2.0 Sesamoídeos, graneles sesam.otd.eos ó husBog comple-
mentarios del prime** Ttilang-e. (FIg.É 80. A. 8)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Los sesamoídeos, del griego .s<;-
samon , sésamos, ó semilla del sésamum lndicum, y eidos, se-
mejanza , son huesos cortos j pequeños y de figura piramidal,
situados detrás y á los lados de la extremidad superior del pri-
mer falange, cuya superficie articular completan.

DIVISIÓN. — Estos huesos tienen tres caras, una base y un
vértice.

La cara anterior es lisa y cóncava, y recibe la parte posterior
de los cóndilos y la lateral del relieve de la caña.—La posterior

revestí -1; i, en el animal vivo, por un cartílago ó fibro-cartí-
para formarla órenla sésamo idea.—'La lateral está pro-

vista de rugosidades en donde se fijan ligamentos. -La base es
irregular para inserciones ligamentosas.-El vértice mira arriba,
y no présenla nada de particular.

3." Corona, segundo falang-e ó falangina. (F¡g.a 30. Ii.)

•

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Este hueso, llamado así por estar
cubierto por la corona del casco, es corto, cubóide, aplanado de
delante atrás, oblicuo como la cuartilla, articulado con la ex-
tremidad inferior de ésta, con la cara superior del tejuelo, la
anterior del navicular y forma la base del segundo falange.

DIVISIÓN.—La corona puede dividirse en cuatro caras bien
marcadas, á saber: anterior,posteriorjsuperior é inferior.

La cara anterior es muy rugosa.—La posterior es un poco
cóncava y provista superiormente de una superficie lisa y trans-
versal.—La superior présenla dos cavidades glenoídeas, sepa-
radas por un relieve cóncavo, para articularse con el primer fa-
lange.—La inferiores análoga á la de la extremidad inferior de
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este hueso, y se ajusta á la cara superior del tejuelo y á la ante-
rior del navicular.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—La corona presenta en su inte-
rior un núcleo de sustancia esponjosa muy condensado, reves-
tido de una gruesa capa de materia compacta.

4." Tejuelo, t e rce r falange, falangeta ó hueso del casco.

(Fig.« 80. C.)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El tejuelo, llamado así por su fi-
gura , es un hueso corto} oblicuo como la corona, articulado su-
periormente con este hueso, posteriormente con el navicular, y
que, cubierto por la membrana (¡neratógena, sirve de soporte
al casco.

DIVISIÓN.—El hueso del casco ofréceles caras:anterior, su-
perior é inferior. Tres bordes: anterior, inferior y posterior.
Dos ángulos laterales: externo é interno.

La cara anterior es convexa de un lado á otro y cribosa , no-
h'uulose en ella: 1.° La cisura pre-plantar, la cual, arrancando
de los ángulos laterales, se pierde hacia delante en uno de los
agujeros de los conductos que atraviesan el hueso, i." La emi-
nencia, llamada por Bracy-Clark/ja¿í7o6ej que consiste en una
rugosidad si tuada entre la cisura precedente y el borde inferior
del hueso del casco.

La cara superior es articular y de figura contraria a la infe-
rior del segundo falange, con la cual se ajusta.

La cara inferior es abovedada, y se halla dividida en dos por-
ciones por la cresta semi-Uuiar. La porción anterior es cribosa y
revestida por la membrana queratógena. La porción posterior
está cubierta por la aponeurosis plantar, y presenta: 1." Las dos
cisuras plantares, que principian en la cara interna délas apó-
fisis basilares. 2.° Los orificios en donde terminan las cisuras
anteriores, verdaderas entradas de dos conductos que,, pene-
trando en el interior del hueso, se reúnen en arcada y constitu-
yen el seno seini-liinar.

El borde anterior es cóncavo, cortante, áspero y dividido en
dos porciones laterales por la apófisis piramidal,—El inferior es
delgado, con dentellones, convexo y provisto de ocho a diez agu-
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jeros vasculares.—El posteriores transversal y liso, recibiendo
una canta lisa del borde inferior del navicular.

Los (¡unti los Laterales son los punios de convergencia délos
tres bordes del hueso, y se hallan divididos por una escotadura
profunda en dos eminencias: una superior, rugosa y saliente, lla-
mada basilar, y otra inferior, deprimida é irregular, que recibe
el nombre de retrosal.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—El tejuelo está formado de un
núcleo do sustancia esponjosa, atravesado por varios agujeros
que comunican con el seno semi-lunar. A medida que el animal
avanza en edad, el hueso del casco adquiere mayor dureza, y la
osificación ¡uva ¡ los flbro-cartíl

5.° Navicular, poejuefio oesamoideo ó livieso oomplementai io
clel tercer falange. (Flg." 80. C. '

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El navicular es un hueso corto,pe-
queño, dejigura de ana barquilla, situado transoersalmente
detrás del tejuelo, articulado con ésteycon la corona i/ destinado
á completar el tercer falange.

DIVISIÓN.—El navicular tiene dos caras, dos hordes y dos
extremidad •

La cara superior es lisa, continuación da lo superior del te-
juelo \ articulada con la inferior de la corona.—La inferior
dividida en dos partes por un relieve medio, y se halla revestida
de sustancia cartilaginosa para facilitar el desliz á los tendones
flexores.

El borde anterior se encuentra escavado en sentido de sq lon-
gitud poruña ranura de inserción, y présenla la carita diartro-
dial para unirse con el borde posterior del hueso del casco.—
El posterior es áspero para inserción ligamentosa.

Las extremidades de. este hueso ofrecen poco digno de men-
ción, y sólo sirven para la fijeza de ligamentos, que describire-
mos en otro lugar.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO -K¡ naviculares an núcleo de sus-
tancia esponjosa, rodeado de materia compacta.
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6." Fitaro-eartilagos aliformes ó laterales.

DEFINICIÓN.-Estas prolongaciones del tercer falange son unos
órganos de naturaleza fibro-cartilaginosa, laminosos, elipsoi-
des, situados en las parles laterales y posteriores del tejuelo y
destinados á ensanchar el último falange.

DIVISIÓN.—En estos fibro-cartílagos se distinguen dos caras
y una circunferencia.

La cara externa es convexa y cubierta por la matriz del casco.-
La interna es cóncava, y si; lija en la apófisis retrosal y en la masa
fibro-elástica de la almohadilla plantar.—La circunferencia es
la parte más delgada del órgano que nos ocupa, y no presenta
nada de particular.

DIFERENCIAS.—El Buey, el Carnero y la Cabra (Figs. 2, 3 y 4)
tienen dos dedos conformados como el único de los solípedos.
Presentan, sin embargo, algunas particularidades que expon-
dremos con toda la concisión posible: 1.° El primer falange tie-
ne, las líneas ó relieves rugosos en su cara interna, y las super-
ficies articulares externas son mayores que las internas. 2.° Tie-
nen dos se8amoídeos para cada dedo, siendo los externos más
anchos que los internos y articulándose por caritas planas con
la cuartilla. 3.° El segundo falange conserva indicios de canal
medular. 4.° El tercer falange se parece al tejuelo, dividido en
dos mitades iguales. 5.° Carece de apófisis basilar y retrosal, y
posee tres conductos. Dos de estos se encuentran en la base de
la apófisis piramidal, y el tercero se. halla practicado cerca del
origen de la cisura pre-plantar, cuyos conductos reemplazan á
los dos que, en el caballo, forman el seno semi-lunar. 6.° Care-
cen también de fibro-cartilagos, y la almohadilla plantar es rudi-
mentaria.

Los cuatro dedos del Cerdo (Fig.a 5), especialmente los mayo-
res ó los que apoyan en el suelo, están conformados como los
de los rumiantes.

Los cinco dedos que terminan los miembros anteriores de los
carniceros (Figs. 6 y 7) se parecen mucho á los de la mano del
hombre. Tienen un primer falange con dos sesamoídeos, un se-
gundo falange largo y un tercero cónico, encorvado, puntiagudo,

T.° i. \\
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provisto en su base de una escavacion circular, en donde se fija
la matriz de la uña y de una cresta que reemplaza al navicular.
El dedo interno sude constar de dos falanges y un sesamoídeo
lenticular.

Los dedos del Conejo (Fig.a 8) tienen mucha analogía con los
de los carniceros.

ARTÍCULO VI.

De los miembros posteriores.

DEFINICIÓN.—Los remos abdominales sonunas columnas ple-
gadas en ángulos más ó menos abiertos y unidas en suextremi-
dad superior} las cuales no sólo sirven ¡tara soportar el peso del
cuerpo, sino también para la impulsión del tronco.

DIVISIÓN.—Los miembros posteriores están constituidos por
sets regiones, que, contando de arriba abajo, son: 1." Ancas y
caderas. 2." Muslo. 3." Pierna. 4.* Corvejón, ó tarso. 5.a Meta-
tarso. 6.a Dedo.

§ I. ANCAS Y CADERAS.

Esta región tiene por base un solo hueso llamado

Coxal, pelviano, innominado ó iliaco. (Fig,a 31)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El coxal, del latin coxa, anca, es
un ¡meso plano, irregular, situado en los miembros posteriores,
entre el sacro y el femar, en dirección oblicua de arriba abajo y
de delante, atrás, ensanchado hacia delante, estrechado <'• in-
llexo hacia atrás, /tara, unirse con el hueso del lado opuesto, el
cual forma la base de la extensa región, de las ancas ¡j gran parte
de la cavidad pelviana.

DIVISIÓN.—El coxal de los animales jóvenes puede dividirse
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fácilmente en tres piezas, que conocemos con los nombres de
ilion, de isquion y de pubis.

Ilion.—Es la porción más extensa y anterior, de figura trian-
gular, articulada con el sacro, y presenta dos caras, tres bordes
y tres ángulos.

tfftvlATKA

¡MI.IIUA ::l .—Coxales del Caballo, oisiospor debajo. *

Sus caras se distinguen en superior (\ inferior; sus bordes en
anterior, externo é interno, y sus ángulos en anterior externo,
anterior interno y posterior.

La cara superior es áspera y cóncava, y se llama/osa ilíaca.—
La inferior es convexa, y puede gubdividirse en dos partes: una
externa ó lisa, que, recibe él nombre de superficie iliaca, y otra
interna ó rugosa con una carita auricular para articularse con
las astas del sacro.

El borde anterior, lumbar ó abdominal es cóncavo, grueso y

* i, ¡le ilíaca.—2. Carita auricular.—8. Ángulo anterior externo del aj
lo anterior Interno ó de la grupa.—5. Cavidad cotiloídea.—

do de le misma.—7. r ""i de] mil
reotg anterior. 8. Cr 9. Gotera de la cara Inferior del pubis.—

ijero oTal.—11. Espina isqulatloa.—12, 12, 12. Arcada isquló
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rugoso.—Él externó 6 iliaco es más grueso y cóncavo, con ci-
suras vasculares, y presenta inferiormente el agujero de nu-
trición.—El interno 6 isquiático es delgado y muy cóncavo, y for-
ma la grande escotadura sciática.

El ángulo externo ó ángulo del anca es el mayor, y posee cua-
tro tuberosidades poco salientes.— El interno ó ángulo de la
grupa es rugoso y encorvado arriba y atrás. — El posteriora
cotiloideo es prismático y voluminoso, y ofrece: 1.° La carita
cóncava, pare la cavidadcotiloídea. 2." Dos superficies ásperas,
para soldarse al ángulo anterior externo del ísquion y al ante-
rior extorno del pubis. 3.° Encima de lacavidad articular, la
cresta supcotiloidea, 4.° Delante, dos escavaciones para in-
serción muscular. 5." La (-resta llio-pectinea, situada dentro y
delante, la cual se prolonga insensiblemente hasta la superficie
ilíaca y el borde anterior del pubis.

ísquion.'—Es la porción mediana y posterior, de figura cua-
drilátera, y tiene dos caras, cuatro bordes y cuatro ángulos.

Las caras se distinguen en superior ó inferior; los bordes en
anterior, posterior, externo é interno, y los ángulos en «interior
externo, anterior interno, posterior externo y posterior interno.

La cara superior es ligeramente cóncava, y, en unión con la
del hueso del lado opuesto, forman el fondo de la cavidad pel-
viana.—La cara inferior es plana y rugosa.

El borde anterioras grueso y cóncavo, y compone la parte pos •
terior delagujero oval.-HX posterior es recto,oblicuo hacia dentro
y adelante para constituir con el del ísquion opuesto la arcada
foquiatica.lLste mismo borde presenta un labio rugoso inclinado
hacia abajo, llamado cresta isquiática.—E\ externo tiene mucho
espe cóncavo, y forma la peque/la escotadura sciática.—
El interno es rugoso y unido al del hueso del otro lado dan lu-
gar á la sín/isis isquiática.

El ángulo anterior externo ó cotiloideo posee la carita articu-
lar para la cavidad cotiloídea y parte de la cresta supcoti-
loidea, limitada posteriormente poruña cisura.—El ángulo an-
terior interno se une al posterior del pubis.—El posterior ex-
terno t> ángulo de la nal ¡¡a tiene dos eminencias: una superior ó
tuberosidad isquiática y otra inferior, plana y prolongada, que
ha recibido el nombre de espina isquiática.

Pubis,—Es la porción más pequeña, ínfero-anterior y trian-
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guiar, encontrándose en él dos caras, tres bordes y tres án-
gulos.

Las coras son: superior é inferior; los bordes, anterior, pos-
terior é interno, y los ángulos, externo, interno y posterior.

La cara superior, lisa y cóncava, concurre á la formación del
suelo y de la entrada de la pelvis.—La inferior es rugosa y pro-
vista de una gotera que se prolonga hasta la envidad cotiloídea.

El borde anterior es rugoso y delgado.-El posterior es grueso
y cóncavo, y forma [tarto, del agujero oval.—El internóse une con
el del lado opuesto, y constituyen ambos la sínflsis pubiana.

El ángulo externo ócotiloideo presenta la cara articular para
la cavidad del mismo nombre, y una superficie rugosa que for-
ma parte del fondo de la misma cavidad.—El interno se une
con el del otro pubis.—El posterior se suelda con el anterior in-
terno del fsquion.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.-La sustancia compacta del coxal
se halla aglomerada en la porción estrecha del hueso y al rede-
dor de. la cavidad cotiloidea. Además de los núcleos correspon-
dientes á cada una de las tres piezas, se encuentran dos acce-
sorios: uno para el ángulo externo y para el borde anterior del
ilion y otro para la tuberosidad, espina y cresta isquiáticas.

Coxal en. general.

Los tres huesos que acabamos de describir se sueldan muy
pronto, y componen el que hemos designado con el nombre ge-
nérico de coxal. Este se halla también unido por su línea media
é interiormente con el coxal opuesto, constituyendo la sínflsis
isi/uio-pubiana. Del conjunto expresado re lultaun aparato hue-
soso/que dividimos un parle media y dos extremidades.

Parte media.—Es la porción más estrecha de los coxales, y
presenta afuera y abajo la cavidad cotiloídea. Esta cavidad ar-
ticular, destinada para recibirla cabeza del lémur, es muy pro-
funda, y se halla limitada por un borde saliente escotado en su
parte interna. El fondo de dicha cavidad tiene una escavacion
para inserción ligamentosa, la cual está en comunicación con
la escotadura mencionada y con la corredera de la cara inferior
del pubis.

Extremidades.—La anterior, aplanada de un ladoá otro, se
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apoyn en el sacro.—La posterior} aplanada en sentido contrario
ala precedente, está constituida por los ísquios y los pubis,
cuyos huesos limitan la ancha abertura conocida con el nombre
de agujero ocal.

DIFERENCIAS.—El coxal del Buey, del Carnero y de la Cabra
casi son tan anchos por delante como por detras. El borde de la
cavidad cotiloídea es menos saliente, y tiene tres escotadu-
ras tuberosas. La cresta supcotüòídea es más elevada y cor-
tante. La tuberosidad, cr< pina isquiáticas están reunidas
en su base y muy próximas al ángulo posterior externo del ís-
quion. La sínfisis (squio-pübiana tiene una tuberosidad en el
centro de su parte externa. El ilion es poco voluminoso, y sólo
tiene tres tuberosidades en su ángulo externo. El pubis carece
de gotera en su cara inferior.

El coxal del Cerdo es bastante parecido al de los rumiantes
pequeños, distinguiéndose del de estos por la convexidad del
borde anterior del ilion, por el poco desarrollo de la tuberosidad,
espina y isquiáticas reunidas en un tubérculo tricúspide,
y por carecer de tuberosidad en la sínfisis ísquio-pubiana.

El diámetro de la pelvis del Perro y de la Cabra es mayor ha-
cia atrás que hacia delante. El borde de la cavidad cotiloídea es
muy saliente y un poco escotado en su parte interna. La cresta
supcotüòídea estú deprimida. El ilion es muy oblicuo. Xa
fosa ilíaca es debida á una depresión de la lámina externa del
hueso. La espina y tuberosidad isquiáticas forman un solo tu-
bérculo. La arcada isquiática no ocupa mas que la mitad del
borde posterior. El pubis carece de gotera en su cara inferior.

§ II. MUSLO.

E-sta región tiene por base el hueso

F é m u r . (Flg.« 32)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El fémur, del \at\n /¡'•u>ur}muslo,
e.s el hueso más largo del cuerpo de los animales, de figura ci-
lindrica, situado en los miembros posteriores, entre el coxal, la
tibia y la rótula, en dirección oblicua de arriba abajo y de atrás
adelante, el cual forma la base del mudo.

DIVISIÓN.—El fémur se divide en cuerpo ó parte media, ex-
tremidad superior y extremidad inferior.
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Cuerpo.—Esta porción central del hueso del muslo consta de
una cara anterior, otra posterior y dos laterales.

La cara anterior y las laterales están confundidas entre sí,
son convexas, y poseen algunas asperezas y surcos vasculares.

FiGun/v 32.—
Caballo , visto por
cara externa. *

F, ( ; , I , ,A 9 3 . - Fémur del
Caballo, visto por su
cara posterior. **

* i Crosta subtrocanterlana.—2. Foiasup idlloídea.—8, ;, 5. Vértice, oow
dad v cresta del trocánter. -6, Cabeza.- 7. Fosa pava la Inserción del tendón común
ni flexor del metatarso 3 al extensor anterior de loa falanges.—8. Tróclea. 9. Foslta
i>;ini in Inserción del poplíteo.—10. Cosita para la Inserción del ligamento latero
temo de la articulación fémoro tibial.

*• l. Circulo, marcado con puntos, en donde se halle BJa la extremidad Inferior
de] largo vasto, 2, Impresiones lineares para la Inserción del cuadrado crural.-8. Su-
perficie rugosa para la Inserción de la rama corta del gran adductor del muslo.—
4. Agujero de nutrición. 5. Rugosidades para la Inserción Inferior del pectl
<i. Cresta supcondlloídea,—7. Gotera para el paso de li rurales,—8. Fosasup-
condiloidea. 9. Trocantín.- 10, Vértice del trocánter. U. Fosa trocanteriana.—12. Ca-

18, Foslta paxa la Inserci m de Losligai itos Inter-artlcular y púbio emoral.
i¡, i¡. Cóndilos.—15. Foslta para la Inserción del menisque externo,—16. Tubérculo
•i' Inserción que sobreseJe del nivel dol oóndüo iuierno,
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La cara posterior es casi pinna, ancha por arriba, estrecha por
abajo, y presenta: i.' En el tercio superior, una superficie tu-
berculosa circular. 2.° Hacia dentro, una cresta oblicua. 3.° En
el centro, una superficie rugosa bastante extensa. 4.° Debajo de
ésta, una cisura vascular oblicua y ancha. 5.° En el límite de la
cara posterior y déla externa, una eminencia encorvada ade-
lante y abajo, llamada cresta subtrocanteriana. 6.° Debajo de
ésta, y cerca de la extremidad inferior, una fosa profunda y ru-
gosa, que ha recibido el nombre de supcondiloidea. 7." Ku el
límite de la cara posterior y de la interna, una tuberosidad irre-
gular denominada trocantín. 8.° Más ahajo, una rugosidad lon-
gitudinal muy perceptible. 9.° Un poco más abajo, el agujero de
nutrición, lo." Cerca de la extremidad inferior, los tubérculos
rugosos mal llamados cresta supcondiloidea.

Ext remidad superior.—En esta parte del fémur se encuen-
tra: 1." Hacia dentro, la cabeza, especie de esferoide escavado
en su parte interna para inserción ligamentosa, la cual se aloja
en la cavidad cotiloídeadel coxal. 2.° Hacia Fuera, el trocánter ó
gran trocánter, gruesa y elevada eminencia, compuesta de vér-
tice, convexidad y crcsín. .'i." Detrás, Infosu trocanteriana, es-
cavaciou profunda y rugosa, limitada por un labio saliente, que
desciende del vértice del trocánter y se pierde en la cresta sub-
trocanteriana.

Ext remidad inferior.—La porción inferior del órgano que
estamos describiendo ofrece: 1." Hacia atrás, dos cóndilos vo-
luminosos, separados por la escotadura inter-condiloidea, en
donde se aloja la espina tibial y se lijan ligamentos. Estoscóndi-
los se articulan con las tuberosidades de la tibia por intermedio
de dos discos fibro-cartilaginbsos complementarios. El cóndilo
externo tiene en su parte externa dos fositas: una superior para
inserción ligamentosa y otra inferior para inserción muscular.
El cóndilo interno posee dentro y atrás una escavacion en donde
se lija el disco íihro-eartilaginoso correspondiente, y afuera un
tubérculo para inserción ligamentosa. 2.° Delante de los cóndi-
los, la tróclea femoral, que tiene una dirección oblicua de arriba
abajo ydefuera adentro, y se halla limitada por <]>>* labios. El
interno ese] más grueso y saliente, y entre el externo y el cón-
dilo del mismo lado se ve una Cosita digital para inserción mus-
cular.
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ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—El fémur es muy compacto en el
cuerpo y esponjoso en sus extremidades. El cuerpo, la cabeza,
el trocánter y la extremidad inferior se desarrollan por otros tan-
tos núcleos de osificación.

DIFERENCIAS.—El fémur de los rumiantes tiene el cuerpo más
cilindrico y menos voluminoso. Carece de cresta subtrocante-
riana. La losa supcondiloídea es poco profunda. El trocantín
forma un tubérculo obtuso y aproximado á la cara posterior del
hueso. La cresta supcondiloídea es apenas perceptible. La ca-
beza es saliente, su cuello bastante marcado, y la fosa de inser-
ción estrecha, superficial y situada cerca del centro. El trocán-
ter está deprimido y constituye una sola masa. La fosa trocan-
teriana es muy profunda y limitada por un Libio oblicuo, que une
el trocánter al trocantín. La tróclea es más pequeña, y su labio
interno es más prolongado que el externo.

El del Cerdo es semejante al de los pequeños rumiantes. Se
distingue, no obstante, por tener el cuerpo recto, el trocánter
al nivel de la cabeza , y ésta se; destaca de la extremidad supe-
rior del hueso por un cuello muy manifiesto.

El del Perro y el del Gato guarda mucha analogía con el fé-
mur del hombre. Así os, que si; distingue por su longitud y "poco
volumen; por la curva que describe hacia atrás su extremidad
inferior; por la cresta longitudinal que reemplaza todas las su-
perficies de inserción déla cara posterior; por la ausencia de la
cresta subtrocanteriana y de fosa supcondiloídea; por el estre-
chamiento considerable del cuello; por la poca elevación del tro-
cánter, que está más bajo que la cabeza, y por la mucha profun-
didad de la fosa trocanteriana, que se halla limitada por un borde
oblicuo, el cual establece la unión entre el trocánter mayor y el
menor.

§ III.

Ksta región tiene por base la tibia, el peroné y la rótula.

l . ° T i b i a . (Flgs. M, II. \

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La tibia, del latín tibia, flauta, es
un/tueso largo, prismático, situado en los miembros posterio-
res, entre el fémur, la tróclea del tarso y élperoné,en dirección
oblicua de arriba abajo y de delante atrás, el cual forma la base
de la pierna.

T.« i. 15
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DIVISIÓN.—Este hueso se divide en [cuerpo, extremidad supe-
rior) extremidad inferior.

Cuerpo.—La parte media de la tibia presenta tres caras y tres
bordes. Las caras se distinguen en externa, interna y posterior,
y los bordes en anterior, externo é interno.

La cara externa es lisa, oigo cón-
caya superiormente, confundiénd
hacia o bajo con la cara interna.—
Esta cara es convexa de un lado 6
otrOj y presenta algunas asperezas pa-
ra inserciones musculares.—La pos-
terior es casi plana, y ofrece dos su-
perficies trian ¡i u I a res: una superior
casi lisa para la inserción del poplí-
teo y otra inferior, más extensa, pro-
vista de varias crestas longitudinales.
Entre estas dos superficies se distin-
gue el agujero de nutrición.

El horda anterior\} redondeado y
muy poco saliente en sus dos tercios
inferiores, forma en el superior la
cresta tibial. Esta cresta, saliente y
encorvada hacia fuera, es continua
con la tuberosidad óntero-superior
del hueso. —El externo es grueso,
cóncavo en su tercio superior, consti-
tuyendo, en unión del peroné , la ar-
cada tibial ó tibio-peronea. — El in-
terno es también grueso, y se halla
provisto superiormente de varios tu-
bérculos rugosos.

Extremidad superior.-Es la más

r/.

FIGURA '6k,-Huesos de lapier
mi, r/cl Caballo. *

• A. Peroné, vüto por tu cara interna. I. su carita artieular.-B. Tibia, vluapdr dtlr&t,
ujero <¡i' nutrición.—3. Superficie de Inserción de] perforante.—4. Superficie de In-

serclo pina tibial.—6. Posttaparo la Inserción del ligamento cru-
zado antori . Superficie arl'• :l- ' u-
bnrculo |>iu
clon i recibir In cali -/.o rteJ por
12. Tubérculo externo 6 In ra de lo tuberosidad Interrio ñ Inferior.—
H. Punto saliente del relieve medio de la superflelo articular Inferior,—C. Rótula,
por $" cora articular,
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voluminosa, y compuesta de tres tuberosidades, denominadas
anterior^ externa é interna. La primera es la más pequeña y
rugoso, y presenta una escavacion central, hallándose sepa-
rada déla tuberosidad externa poruña corredera muy ancha, [¿a
segunda es la más saliente y la mediana en grosor, notándose
hacia fuera una carita lisa, que corresponde á otra análoga de la
cabeza del peroné. La tercera es la menos elevada , pero lamas
gruesa délas tres. Presenta á los lados asperezas para insercio-
nes ligamentosas, y un tubérculo en donde Se fija el ligamento
cruzado posterior. La cara superior de las dos tuberosidades
laterales es lisa, casi plana y revestida por los discos fibro-
cartUaginosos para recibirlos cóndilos dol fémur. La superficie
de la tuberosidad externa es más ancha, porque por su parte
posterior se desliza d tendtfn del músculo poplíteo. Éntrelas
dos superficies se distingue la espina tibial, especie de eminen-
cia cónica escavada en su centro para inserción ligamentosa, y
provista de dos fositas laterales en su base y delante , e i donde
se fijan los discos arriba expresados, hallándose limitada pos-
teriormente por otra fusila para la lijeza de una prolongación del
disco interno.

Extremidad inferior.—Esla parte de la tibia es aplanada de
delanle atrás, y posee dos tuberosidades laterales, llamadas ma-
léolos (en el hombre), un relieoemedio y dos gargantas. La
tuberosidad externa es menos elevada que la interna, y está
atravesada poruña cisura vertical. La interna se halla contor-
neado posteriormente por una gotera oblicua. El relieve medio
es convexo, y se ajusta á la garganta de la polea tarsiana. Las
dos gargantas se encuentran limitadas por el relieve medio y por
las dos tuberosidades laterales, recibiendo aquellas los dos la-
bios de la polea del tarso.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—La tibia es un hueso compacto
en su cuerpo y en su extremidad inferior, y se desarrolla por
cuatro núcleos principales: uno para el cuerpo, dos para la ex-
tremidad superior y el cuarto para la extremidad inferior.

2 . ° P e r o n é , ( F l g . « HJ. A . )

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El peroné, del griego peroné, bro-
che ó corchete, es un hueso prolongado, estilóide, situado en la
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parte externa y superior de la tibia, el cual concurre con este
hueso á laformacion de la pierna.

DIVISIÓN.—Este hueso consta de parte media, extremidad
superior y extremidad inferior.

1 • ha parte media es delgada y cilindroide, y compone, en unión
de la tibia, la arcada tibio-peronea.—La extremidad superior
es ancha y aplanada, habiendo recibido el nombre de cabeza
del peroné. Su cara externa es áspera, y la interna presenta una
carita lisa, que corresponde á otra de la tuberosidad externa de
la tibia.—La extremidad inferior termina en punta cerca de la
mitad ó más allá del cuerpo de la tibia, á la cual está sujeta por
un ligamento cilindrico.

ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—El peroné es muy compacto y
formado por un núcleo de osificación.

3.° Rótula . (Fig.»M. C.)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La rótnla, del latin rótula, rue-
decilla ó rodaja, es un hueso corto, poliédrico, situado delante
de la extremidad inferior del fémur, y constituye la base de la
babilla (rodilla en el hombre).

DIVISIÓN.—La rótula tiene tres caras bien perceptibles.
La cara superior, plana y rugosa, da inserción al tríceps cru-

ral.—La anterior, convexa y rugosa , da fijeza á la extremidad
superior de los tres ligamentos inferiores.-La posterior es arti-
cular, y presenta un relieoé, que se aloja en la garganta de la
tróclea femoral, y dos caras laterales cóncavas, que reciben
incompletamente los labios de la misma tróclea.

ESTRUCTRRA Y DESARROLLO.—Es un hueso muy compacto,
compuesto deun núcleo de osificación, que tarda bastante tiempo
á solidificarse.

DIFERENCIAS DE LOS TRKS HUESOS DE LA PIERNA.—La tibia del
Buey, del Carnero y de la Cabra se, distingue: 1.° Por la ausen-
cia de carita articular en la tuberosidad externa y superior.
2.° Por carecer de escavacion vertical en la tuberosidad ante-
rior. 3.° Por la dirección oblicua de arriba abajo y defuera aden-
tro de la superficie articular inferior. 4.° Por estar convertida en
un pequeño hueso distinto la tuberosidad externa ó inferior.
5.° El peroné está reemplazado por un cordón fibroso, que se
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extiende desde la extremidad superior de la tibia, hasta la infe-
rior del mismo hueso. G.° Por la menor amplitud de la rótula.

La tibia del Cerdo se diferencia poco de la de los rumiantes.—
El peroné llega liasta la extremidad inferior, articulándose con
la tibia, el calcáneo y la polea.—La rótula es pequeña, relati-
vamente al volumen del animal.

La tibia del Perro y del Gato,
larga y delgada , tiene la cresta
anterior muy soliente.— El pe-
roné, tan largo como la tibia, se
une. ó este hueso casi en Loda su
extensión, y su extremidad in-
ferior no se articula mas que con
la polea.—La rótula está poco
desarrollada.

§ IV. TARSO Ó CORVEJÓN.

35)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El
tarso., del griego tarsos, parte
compuesta de piezas ordenadas,
es la región de los miembros pos-
teriores colocada entre la pierna

FIGURA 35.- Corvejón derecho del y e\ metatarso, compuesta de seis
Caballo, vtsto liar su parte ex . , , ,
terna. * huesos cortos, ordenados en dos

filas, los cuales forman la base
del corvejón de los cuadrúpedos (talón en el hombre).

DIVISIÓN.—Los huesos tarsianos se dividen en huesos de la
fila superior y huesos de la Jila inferior.

Los de la Jila superior son los mayores, y reciben los nombres
da polea y calcáneo.—Los de ln ///<•/. inferior son los más peque-
ños , y se llaman, contando de dentro afuera, grande y pequeño
escafóides, disforme é inler-liuesoso ó inte r-ar tic alar.

• i. Calcáneo.—2, Superficie de Inserción del bl-fémoro-calcanoldeo.-S. Superficie
de desliz para el tendón del mismo músculo.—4. Astrágalo.—5. Disforme.—6. Con-
ducto ior donde pasa la arteria piedosa-perforante.—7. Grande escafóides.

ssoafóldes.—9. Cisura de la tibia para el desliz del tend leí extensor la-
teral de los falanges.—10. Cabeza del peroné externo, -u . Cisura de la caña por donde

le arteria plantar . uperficial.



- » 118 «—

1." Polea ó astr'igalo. (Flg. 85. 1)

ETIMOLOGÍA Y DUFINICION. — El estrágalo, del griego asirá
galos, talón, es un hueso corto, poliédrico, situado delante del
calcáneo, debajo de la tibia y encima, del grande escafóides y del
disforme.

DIVISIÓN.—Este hueso consta de cinco caras.
La cara sápero-anterior es una verdadera polca oblicua de ar-

riba abajo, de atrás adelante y de dentro afuera, la cual su ,-ijusta
perfectamente á la superficie articular de la extremidad inferior
de la tibia.-La inferiores lisa y un poco convexa, y se articula
con la cara superior del grande escafóides.—La posterior está
provista <lc tres ó cuatro caritas planas, diartrodiales, separadas
por otros tantos surcos, que se ajustan á otras semejantes del
calcáneo. La externa y \&'cnterna son rugosas para la inser-
ción de varios ligamentos.

2." Calcáneo. (Flg.« :!•"•. h

ETIMOLOGÍA Y DI:I'INICION.—El calcáneo, del latín calcáncum,
talón , es un hueso prolongado, aplanado de un lado á otro y si-
tuado verticalmente detrás de la polea.

DIVISIÓN.—Este hueso tiene dos caras, dos bordes y dos ex-
tremidades.

La cara-externa es casi plana.—La internaos cóncava y con-
curre á formar la arcada tarsiana.—El borde posterior es recto,
grueso y escabroso. -El anterior es algo cóncavo.—La ejetre-
midad superior es tuberosa, se llama vértice del calcáneo, y es tá
dividida en tres partes: una media, QÜ donde se ñja el tendón del
bi-i'émoro-calcanoídoo; otra anterior lisa, sobre la cual resbala
el mismo tendón, y la tercera ó posterior, lisa también, para
que se deslice él tendón del flexor sublime de los falanges.—La
extremidad inferior ó base présenla las tres Ó Cuatro caritas
mencionadas para articularse con elastrágalo.

3.° Grand.oescafoid.es ó grande hueso plano. (Flg.·JS. 7)

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El escafóides, del griego sea/o,
barquilla , y eidos, semejanza, es un hueso aplanado de arriba
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jo, y situado horuontálmente éntrela polea, el pequeño es-
cafóides, el disforme y el ínter-huesoso.

DIVISIÓN. —Este hueso posee dos caras y una circunferencia.
La cara superior es cóncava y lisa, con una ranura , y se ar-

ticula con la polea.—La inferior es convexa y lisa, con un surco,
y se une al pequeño escafóides y al inter-huesoso.—La circun-

ferencia presenta hacia fuera dos caritas que corresponden é
otras dos del disforme, y en el resto de su extensión se hallan
varias escabrosidades.

4.° Fequeíio escafoid.es, hueso plano inferior ó pequeño
ó cjran.de cuneiforme. (Fifi." 35. 8)

DEFINICIÓN.—El pequeño escafóides es un hueso corlo, trian-
gular, aplanado de arriba abajo, articulado con el precedente,
con los huesos del melatarso, con el disforme y con el inter-
huesoso.

DIVISIÓN.—El hueso que nos ocupa presenta dos caras y tres
bordes.

La cara superior es cóncava y dividida en dos caritas por un
surco, la cuál se articula con el grande escafóides.— La infe-
rior es un poco convexa, dividida también en dos caritas por
un ancho surco, y se articula con la ('aña y el peroné interno.—
Eljóorafeexterno posee una ó dos caritas, que corresponden al
disforme.-El interno tiene una carita, que contacta con el inter-
huesoso.—El anterior es rugoso y tuberoso para inserción liga-
mentosa.

5." D i s f o r m e , g r a n d e h u e s o i r r e g u l a r ó c u b ò i d o . (l'i:.1 35. 5)

DEFINICIÓN.-El disforme es un hueso corto, cubóide ópara-
lepípedOj situado al lado externo del tarso, y articulado con
los escafóides, con el calcáneo, con la polea y los metatarxiunos.

DIVISIÓN.—Mu este bueso podemos contar seis caras.
• La cara superior está compuesta de dos caritas que se arti-

culo n con el calcáneo \ la polea. -La inferior posee dos ó tres
caritas, que corresponden á la caña y al peroné externo.—-La
interna tiene otras tres, que contactan con los escafóides, y se
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halla provista de una gotera que, en unión con estos dos huesos,
forman un conducto vascular.—La externa^ anterior y poste-
rior son ásperas y tuberosas para dar inserción á ligamentos.

6.° Inter-liuesoso, inter-articular, pequeiïo hueso irregular
6 pequeno cuneiforme.

DEFINICIÓN Y DIVISIÓN.—El inter-huesoso es el hueso más pe-
(¡ueño del tarso, prolongado de delante atrás, aplana do de un
lado á otro, situado en la parte interna y posterior del tarso,
entre los escafóidesy los metatarsianos, á los cuales corresponde
por cuatro caritas articulares.

Este huesecito algunas veces se encuentra dividido en dos.
DIFERENCIAS.-El corvejón dolos rumiantes está compuesto de

cinco huesos, porque el grande escafóides y el disforme forman
una sola pieza.—La polea se une al grande escafóides por una
garganta ántero-posterior, y al calcáneo por otra vertical menos
profunda.—El calcáneo es más largo y delgado, y la superficie
de desliz posterior del vértice está convertida en una gotera.—
El inter-huesoso os pisiforme.

El del Cerdo se parece mucho al de los rumiantes, pero consta
de siete huesos, porque no solóse encuentran aislados el grande
escafóides y el disforme, sino que el inter-huesoso se halla di-
vidido en dos.

El del Perro y el del Gato guarda mucha analogía con el del
hombre, son en número de siete, y la polea se articula con el
grande escafóides por medio de una cabeza muy perceptible.

§ V. METATARSO.

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El metatarso ó región después del
tarso es la parte comprendida entre el corvejón y el dedo.

DIVISIÓN.—El metatarso está formado por tres liuesos, que re-
ciben los mismos nombres que en los miembros anteriores, y
son ten parecidos á los de estos, que nos dispensamos el entrar
en detalles por no incurrir-en repeticiones. Sólo diremos que la
caña de los miembros posteriores es más cilindrica; que su ex-
tremidad superior tiene una fosita muy ancha para inserción li-
gamentosa, y que su extremidad inferior posee una superficie
articular más extensa.
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Los peronés se distinguen en que el externo es más largo y
grueso, y el interno presenta tres caritas en la cara superior de
la cabeza. Dos de éstas corresponden al inter-huesoso y la ter-
cera ni pequeño escafóides.

En cuanto a los demás animales domésticos, solamente mani-
festaremos que los rumiantes tienen la caña muy larga, cuadri-
látera y atravesada superiormente de un conducto, y que el pe-
roné es un hueso lenticular.

El Cerdo tiene cinco metacarpianos principales y uno rudi-
mentario, que indica la falta del dedo pulgar, el cual se halla si-
tuado detrás del metacarpiano externo.

El Perro y el Gato están provistos del mismo número de hue-
sos que el cerdo.

§ VI. DEDO.

El dedo de los miembros posteriores se diferencia del de los
anteriores por los caracteres siguientes: 1.° El primer falange
es más corto, y su extremidad superior es más estrecha y del-
gada que la inferior. 2.* El segundo falange tiene menor diáme-
tro lateral. .'{." El tercer falange es más recogido de su borde in-
ferior. 4.° Los sesamoídeos son más pequeños. 5.° El navicular
es más corto y estrecho.

Los carniceros generalmente carecen de dedo pulgar, pero,
cuando lo tienen, la extremidad inferior del metatarsiano rudi-
mentario se encuentra prolongada, ó por un cordón fibroso, ó
por un estilete óseo, siguiendo á estos el segundo y tercer fa-
langes.

ARTÍCULO VII,

Paralelo entre los miembros anteriores y los posteriores.

Los sabios de la antigüedad entrevieron ya la analogía de
estas columnas y potentes palancas locomotoras; pero no fue
claramente demostrada hasta fines del último siglo, época en

T.« I. 1G
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que so publicaron los trabajos délos distinguidos anatómicos y
naturalistas Vicq d' A/.yr y Geoffroy Saint-Hilaire.

El estudio que ha servido de guia es el que titularon Principio
de las conexiones, el cual se apoya en la dependencia mútua y
necesaria, y por consiguiente invariable, de las partes.

La índole de este libro no nos consiente entraren detalles
acerca de tan importante principio, y, en su consecuencia , nos
limitaremos é exponer las analogías existentes entre los diferen-
tes segmentos de. que están compuestos los remos locomoto-
res, no olvidando que, todas las comparaciones han de hac
entre huesos de miembros opuestos, porque los de un mismo
lado tienen una dirección contraria.

§ I. PARALELO DE LA ESPALDA Y DE LA CADERA.

Si comparamos la escápula ron el coxal, parece, á primera
vista , que no existe analogia entre estos dos huesos; pero si li-
jamos un poco la atención, observaremos que las dos fosas de
lacarà externa del hueso de la espalda están representadas en el
coxal por la fosa ilíaca; y si bien es verdad que en el caballo
esla fosa es fínica , no es menos cierto el que en otros animales
se halla dividida por una cresta longitudinal, que puede ser con-
siderada como una espina acromion rudimentaria.—íNada dire-
mos de la cavidad glenoídea de la escápula, puesto que, tiene su
representante en la cavidad cotiloídea del coxal. —La apófisis
coracóides corresponde al Isquion, porque, no sólo se desarrolla
como este hueso por un núcleo de osificación , sino que contri-
buye ¡'i 1,I formación de la cavidad articular.—La clavícula de al-
gunos animales representa el pubis, y el espacio comprendido
éntrela clavícula y la apófisis coracóides Sgura el agujero oval.

§ II. PARALELO DEL HUESO DEL BRAZO
Y DEL DEL MUSLO.

1'ara convencernos de la analogia existente (Mitre el hueso del
brazo y el del muslo, basta colocar enfrente del húmero de-
recho el fémur de la extremidad izquierda y volver hacia atrás
la cara anterior de este hueso. Así colocados, la vista menos
perspicaz puede distinguir: 1." Que la cabeza del húmero corres-
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ponde á la del fémur. 2.° Que los trocánteres guardan mucha
analogía. 3.° Que la cara posterior del cuerpo Be) húmero tiene
por su análoga la cara anterior del cuerpo del fémur. 4.° Que las
caras externa é interna del primer hueso corresponden ó. las del
segundo. 5.° Que igual correspondencia existe entre los bordes
que limitan las caras. C.° Que la polea humeral repite lafemoral.
7.° Que las tuberosidades del húmero representan las del fémur.

§ III. PARALELO DEL ANTEBRAZO Y DE LA
PIERNA.

El antebrazo está formado por dos huesos, el radio y el cu-
bito; y la pierna se compone de otros dos, la tibia y el peroné,
mas un hueso sesamoídeo, la rótula.

¿Cuál de los dos huesos del antebrazo corresponde á la Libia?
jGuál es d que corresponde al peroné? ¿A qué porción de los
huesos del antebrazo corresponde la rótula?

Guè son estas que han suscitado apasionadas contro-
versias, y que nosotros pasamos en silencio en obsequio á la
brevedad.

Siguiendo el camino que nos hemos trazado, y no apartándo-
nos un solo momento de lo que, nos enseña el principio de las
conexiones, vamos á bosquejar separadamente y á grandes ras-
gos estos tres puntos de anatomia trascendental, tomando como
tipo la organización del hombre, toda vez que la del caballo se
aleja bastante de las analogías que buscamos.

1.° Paralelo del ràdio y del peroné.

El principio tantas veces citado nos demuestra que el radio es
el peroné del antebrazo; pero un peroné que ha adquirido, rela-
tivamente al cubito, proporciones considerables.

Cuando comparamos el peroné del lado derecho con el radio
izquierdo, notamos fácilmente que la cabeza déoste hueso cor-
responde á la del peroné.—La carita lateral de la primera re-

La carita Tínica de la segunda.—La cavidad glenoídea
del peroné del antebrazo no está representada en el peroné de
la pierna, por separar éste, del cóndilo externo del fémur, la tu-
berosidad externa de la tibia. Pero escotando esta tuberosidad,
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y prolongando el peroné hasta el fémur, reproduciremos la dis-
posición de las superficies articulares del codo; ó bien admita-
mos que la extremidad superior del cubito, ensanchándose de
dentro afuera, venga á separar el cóndilo del húmero de la ca-
beza atrofiada dej radio, y reproduciremos la disposición de las
superficies articulares de la rodilla del hombre.—La extremidad
inferior del radio se articula con el semi-lunar y la del peroné
con el astrágalo en los animales tetra y penta-dáctilos. Es que
el semi-lunar es el astrágalo de la mano, y por consiguiente, sus
relaciones son semejantes.

2.° Paralelo del oiifoito y d.e la tibia.

La cavidad sigmoidea del cubito corresponde á la superficie
articular de la extremidad superior de la tibia.—La eminencia en
donde se inserta la masa olecranoídea tiene por su análoga la tu-
berosidad anterior de la tibia.—La cara interna del cubito repre-
senta la interna de aquel hueso.—La cara anterior del primero
corresponde á la posterior del segundo.—Los bordes se corres-
ponden igualmente.—La extremidad inferior de estos dos órga-
nos sólidos, no obstante de las diferencias notables que pre-
sentan, guardan también evidentes analogías.

3.° Paralelo del oléoranon y d.e la rótula.

Se ha querido establecer analogía entre la apófisis olécranon
y la rótula; pero, prescindiendo de las condiciones deforma, de
situación y de movilidad, encontramos analogía bajo el punto
de vista funcional, puesto que las dos sirven de punto de inser-
ción á músculos extensores de las regiones á que pertenecen.

§ IV. PARALELO ENTRE LOS HUESOS CARPIANOS
Y LOS TARSIANOS.

No tenemos necesidad de esforzarnos para hacer comprender
que los huesos de la rodilla ó carpo son á los miembros ante-
riores lo que los del corvejón ó tarso é los miembros posteriores;
y si bien es verdad que la fila superior del tarso consta sola-
mente de dos huesos, no es menos evidente que guardan mu-
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cha analogía con los del carpo, no sólo por lo que respecta á sus
formas, sino también por lo referente a las funciones que de-
sempeñan.

§ V. PARALELO DEL, METACARPO Y DEL.
METATARSO.

Los huesos de estas dos regiones de los miembros son tan se-
mejantes, que con mucha frecuencia son confundidos por los que
están poco versados en los estudios anatómicos.

§ VI. PARALELO DEL DEDO DE LOS MIEMBROS
ANTERIORES Y DEL DE LOS POSTERIORES.

Nada tenemos que añadir a lo que hemos expuesto en el pár-
rafo anterior, y para conocimiento délas analogías pueden leerse
las descripciones de los falanges de los miembros anteriores y
de los posteriores.

HUESOS DÉLAS AVES.

Facultadas las aves para sostenerse en el aire por medio del
vuelo, tienen, necesariamente, que presentar en la conformación
de su esqueleto todas las condiciones que pueden favorecer la
locomoción aérea, y en su consecuencia, su armazón debe di-
ferenciarse notablemente del de los mamíferos.

Vamos, pues, a exponer, aunque con la sencillez posible,
estas diferencias, sin entrar e*i detalles que nos conducirían
más lejos de lo que nos hemos propuesto.

Columna vertebral.—Esta cadena huesosa se divide en cua-
tro regiones que llamamos cervical} dorsal, lombo-sacra y coxi-
gea.

El número de vértebras de la región cervical varía en las di-
versas especies, según la longitud del cuello. Así es que conta-
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mos catorce en el gallo, doce en la paloma, quince en el pato,
diez y ocho en la oca y veintitrés en el cisne. Todas estas vérte-
bras son más largas que las de los mamíferos, y presentan
las particularidades siguientes: 1.a La cabeza está reemplazada
por una carita cóncava de un Indo á otro y convexa vertical-
mente. 2.a La cavidad se halla representada por una carita con-
vexa de un lado á otro y cóncava verticalmente. 3." La cresta
vertebral no existe mas que en las primeras y en las últimas,
pero forma una verdadera espina. 4.a Las apófisis espinosas,
apenas perceptibles en las vértebras del centro de la región, se
hacen promint Mili'.; hacia las de los extremos de la misma. 5." Las
apófisis transversas, situadas debajo de las articulares anterio-
res, están reducidas á un tubérculo irregular, provisto de un an-
cho agujero traqueliano, y algunas veces presentan una prolon-
gación estilóide, dirigida abajo y atrás. 0.a El atlas tiene la fi-
gura de un anillo delgado, y en el contorno anterior de éste se
distingue una cavidad en donde se aloja el único cóndilo del oc-
cipital. Además, esta vértebra carece de apófisis transversas.
7." El axis presenta una apófisis odontóides muy pronunciada,
la cual posee una carita impar, situada en el contorno inferior.

Las vértebras dorsales son en numero de siete en el galloy en
la paloma, y de nueve en la oca y en el pato, distinguiéndose por
los caracteres queá continuación expresamos: 1.° Estas vérte-
bras se sueldan entre si, y constituyen la región en una sola pieza.
2.° Las dos últimas se. encuentran cubiertas por los ílios y sol-
dadas con estos huesos. 3.° La cresta inferior del cuerpo forma
una espina prolongada. 4.° Las apófisis espinosas, anchas, cor-
tas y unidas por sus bordes opuestos, componen una cresta que
se extiende desde la última vértebra cervical hasta el hueso ilion.
5.° Las apófisis transversas se ensanchan en sus vértices, y en
el gallo se sueldan entre sí.

Las vértebras lombo-sacras son en número de catorce; pero
se encuentran identificadas de tal manera, que es imposible de-
cir con precisión en dónde termina la región lumbar y en dónde
principia la sacra. La primera lumbar se halla también íntima-
mente unida á ia última dorsal.

Las vértebras coccígeas son en número de siete, y se diferen-
cian délas que acabamos de mencionar por su gran movilidad,
por tener las apófisis espinosas bifurcadas, las transversas muy
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desenvueltas y algunas veces provistas de espinas en la cara
inferior del cuerpo.—La última vértebra es la más voluminosa,
aplanada de un lado á otro, y termina en una punta encorvada
hacia arriba.

Cabeza.—La cabeza de las aves es pequeña y cónica, y su ex-
tremidad anterior termina en un pico agudo ó plano, que le per-
mite cortar la columna aérea con gran facilidad.

Esta extremidad del tronco se divide en cráneo y cara.
El cráneo está compuesto del mismo número de huesos que

el de los mamíferos; pero soldados de tal manera, que cuando
nace el animal forman ya una sola pieza.

El occipital no tiene mas que un cóndilo situado debajo del agu-
jero del mismo hueso.-Elparietal es muy pequeño.-E\ frontal es
el hueso mayor del cráneo. Su apófisis orbitaria se considera co-
mo una parte de la gran ala del esfenóides.-La lámina perpendi-
cular de este hueso está muy desarrollada, y forma éntrelas dos
órbitas un tabique delgado vertical. Su borde posterior, escotado
enfrente del agujero óptico, constituye una abertura que pone en
comunicación las dos cavidades orbitarias. El borde superior
presenta una cisura que comunica con dos orificios, uno de los
cuales penetra en el cráneo y el otro en las cavidades nasales.
Esta cisura y estos agujeros permiten el paso al nervio etmoidal,
que penetra en la órbita antes de llegar á su destino.—Los cor-
netes etmoidales son más membranosos que huesosos.—El es-
l'enóides parece formado de una sola pieza, y á los lados de su
cuerpo ofrece dos caritas articulares que corresponden á los te-
rigoídeos.—Los temporales poseen en su base una superficie
diartrodial para recibir al hueso cuadrado. La apófisis zigomá-
tica, además de soldarse con la orbitaria del frontal, recibe
una prolongación del lagrimal, y completa la arcada de la cavi-
dad orbitaria.

La cara se divide en mandíbula superior y mandíbula in-
ferior.

Los huesos de la mandíbula superior son en número igual
á los de los mamíferos. Sin embargo, algunos son tan rudimen-
tarios, que no sería una inexactitud el negar su existencia.—
El intermaxilar está dividido en dos piezas laterales que repre-
sentan los dos maxilares inferiores de los mamíferos, en el ex-
tremo de las cuales se fija el borde adherente de la lámina supe-
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rior del pico.—Los maxilares superiores son dos huesos peque-
ños, situados en las partes laterales y en la base del pico, for-
mando la bóveda palatina y las cavidades nasales.—Los sup-
nasales circunscriben hacia arriba, adentro y afuera los orificios
exteriores de las narices.—Los palatinos limitan, como en los
mamíferos, las aberturas guturales, y componen gran parte del
paladar.—Los terigoídeos se extienden oblicuamente desde el
esfenóides hasta los huesos cuadrados.—Los sigomáticos son
dos estiletes unidos por su extremidad posterior á los huesos
cuadrados, los cuales están adheridos por su extremidad ante-
rior á los maxilares superiores.—El vómer establece la división
de las aberturas guturales de la nariz.

El maxilar posterior, formado primitivamente de varias pie-
zas, se sueldan muy pronto para componer un hueso único.—
El hueso cuadrado ó timpánico parece una porción del temporal.
Es prismático, está provisto superiormente de una carita lisa
para articularse con el temporal, é inferiormente posee otra para
recibir la rama del maxilar. Además, se articula con el zigomá-
tico, con el terigoídeo y da inserción á la membrana del tím-
pano.

Tórax.—Esta parte del esqueleto varía bastante en las dife-
rentes especies, según las potencias musculares que se inser-
tan en los huesos del pecho y según el género de vida del ani-
mal. Nosotros no estableceremos estas diferencias, limitándo-
nos solamente á exponer una descripción tipo, con el fin de que
puedan hacerse aplicaciones á las diferentes especies de aves
domésticas.

El esternón presenta la forma de una ancha coraza rectangu-
lar ó de una barquilla prolongada de arriba abajo y de delante
atrás, el cual no sólo constituye la pared inferior de la ca\ idad
torácica, sino que compone también gran parte de la cavidad ab-
dominal.-Su cara superior es cóncava.-Su cara inferior es con-
vexa, sirve de punto de inserción á los músculos pectorales , y
presenta en su línea media una cresta delgada y saliente, que lia
recibido el nombre de quilla ó paletilla. —El borde anterior po-
see en el centro una eminencia de inserción llamada espina es-
ternalj y a los lados de ésta se ven dos ranuras articulares, que
reciben el hueso coracóides.—El borde posterior está provisto
do dos escotaduras ó de dos orificios. — Los bordes laterales

T.° I. 17
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tienen pequcnas cari tas , que corresponden ñ Ins costillas inferio-
res.—En el ángulo que separa estos dos bordes del anterior se
distingue una eminencia llamada apófisis costal. — Posterior-
mente, el esternón posee cinco aletas: una media ó mayor; otra
lateral interna ó estilóide, y la tercera ó lateral oxterna, que es
delgada y estrecha en su origen y ancha en su extremo libre.
Los espacios que éstas dejan se encuentran cerrados por mem-
branas.

Las costillas son en número de siete pares en cada lado, y se
dividen en superiores é inferiores. Las superiores se articulan
con las vértebras dorsales y con las inferiores y éstas con las
superiores y con el esternón. Las superiores poseen en la parte
media del borde posterior una especie de espina, que se dirige
arriba y atrás, hasta descansar en la cara externa de la costilla
posterior.

Miembros.—Los miembros se dividen en anteriores, torá-
cicos ó alas y en posteriores, pelvianos ó pies. Tanto los prime-
ros como los segundos se componen de un número de regiones
igual al de los mamíferos. La espalda está formada por tres
huesos: el omoplato, el coracóides y la clavícula.—El omoplato,
hueso que carece de espina, es estrecho, prolongado y falci-
forme. Su extremidad anterior constituye una parte de la ca-
vidad glenoídea , la cual se une, por intermedio de un fibro car-
tílago, con la clavícula y con el hueso coracódes.—Éste, que
representa la apófisis coracóides de los mamíferos, es un hueso
largo, prismático, oblicuo de arriba abajo y de delante atrás. Su
extremidad superior, muchas veces soldada á la escápula, se
une en ángulo agudo con este hueso, y forma parte de la cavi-
dad articular que recibe la cabeza del húmero. Su extremidad
inferior, aplanada de delante atrás, se articula con el borde
anterior del esternón. — La clavicula se halla unida á la del
lado opuesto, formando una pieza impar, llamada horquilla, si-
tuada en la base délas dos alas y delante del tronco. La ex-
tremidad superior de sus dos ramas se une diartrodialmente
con la escápula y el hueso coracóides, y el vértice de su ángulo
se, 6ja á la quilla del esternón por medio de un ligamento mem-
branoso.

El brazo consta de un solo hueso, que recibe el nombre de hú-
mero. Éste es un hueso más ó menos largo, cuya extremidad su-
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perior presenta una cabeza oval, y la inferior tiene una superfi-
cie articular para recibir el cubito y el radio.

El antebrazo tiene el cubito y el radio. El primero es el mayor
y el segundo es el ríiás pequeño, los cuales se tocan por sus ex-
tremos, y se separan en el resto de su extensión.

El carpo sólo posee dos huesecitos llamados cubital y radial.
El metacarpo está formado de dos huesos relacionados como

los huesos del antebrazo.
La región digital de las alas se halla compuesta de tres dedos.—

El dedo pulgar es un estilete huesoso, unido á la extremidad
superior del metacarpiano grande.—El dedo mayor del ala posee
dos falanges, colocados a continuación de este último hueso.—
El tercero es un falange rudimentario, articulado con la extre-
midad inferior del metacarpiano pequeño.

Las ancas y caderas tienen por base el coxal, compuesto de
tres porciones que reciben también los nombres de ilion, ís-
quion y pubis.—El ilion se suelda con todas las vértebras lum-
bares y con las últimas dorsales.—El ísquion es muy ancho, y
cierra lateralmente la cavidad pelviana. Detrás de la cavidad co-
tiloídea presenta un orificio muy ancho, que representa la grande
escotadura sciática. Su borde superior está soldado con las
vértebras sacras, y el inferior se une al pubis.—Éste es delgado
y largo, sigue la dirección del borde inferior del ísquion, y cir-
cunscribe, en unión con este último hueso, una abertura oval.
Su extremidad posterior sobrepasa el ísquion y se encorva ha-
cia dentro, sin tocarse con el del lado opuesto, y sin formar sín-
fisis.—La cavidad cotiloídea se halla perforada en su fondo.

El muslo está formado por el fémur, que se articula superior-
mente con la cavidad cotiloídea é inferiormente con la rótula, la
tibia y el peroné.

La pierna se halla constituida de estos últimos huesos.—La
rótula es ancha y delgada.—La tibia termina inferiormente por
dos cóndilos separados por una garganta.—El peroné es corto.
Su cabeza se articula con el cóndilo externo del fémur, y se
suelda con la tibia.

El tarso puede decirse que falta, y algunas veces conserva un
hueso llamado tarsiano.

El metatarso consta de un hueso, que termina inferiormente
por tres poleas para sostenerlos tres dedos principales. En al-
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gunas aves presenta en su tercio inferior una espina que sirve
de soporte al espolón. Detrás de su extremidad superior ofrece
otra eminencia que parece ser un metatarsiano rudimentario.

Las aves domésticas poseen cuatro dedos en los miembros
inferiores; tres principales dirigidos hacia delante y uno rudi-
mentario dirigido atrás.—El interno está formado de tres falan-
ges', el medio, de'cuatro; el externo, de cinco, y el posterior,
antros. Este ultimóse encuentra sujeto por tejido fibro-carti-
laginoso en la parte interna y detrás de la extremidad inferior
del hueso metatarsiano.



O SI

ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de artrologín,
del griego artron, juntura, y logos, tratado, á la rama de la ana-
tomía descriptiva que trata de las articulaciones de los huesos y
de los cartílagos.

Entendemos por articulación la unión ó reunión de los huesos
y de las ternillas.

DIVISIÓN.—Para que se comprenda debidamente el estudio de
la artrología es preciso dividirlo en dos partes, á saber: 1.° Ar-
ticulaciones en general. 2.a Articulaciones en particular.

ARTICULACIONES EN GENERAL.

Esta parte de la artrología abraza los puntos siguientes:
1.a Nomenclatura. 2.a Disposición de las superficies articulares.
3." Sólidos inter-articulares. 4.° Medios de desliz. 5.* Medios
de unión. (J.° Movimientos que ejecutan. 7.° Clasificación.

NOMENCLATURA.—De todos los puntos que acabamos de men-
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clonar, ninguno es más fácil de comprender que el que se refiere
á los nombrós que damos á las junturas huesosas. Esta nomen-
clatura está basada en las mismas denominaciones de las pie-
zas sólidas que entran á constituir las articulaciones. Cuando
el nombre calificativo está formado de dos elementos es muy
útil el colocar primero el del hueso que se considera lijo en el
movimiento. Por ejemplo: articulación cóxo-femoral, tibio-tar-
siana, témporo-maxilar, etc.

SUPERFICIES ARTICULARES.—Los huesos y los cartílagos que
componen las articulaciones se corresponden por superficies de
aspectos muy variados, cuyas particularidades hemos manifes-
tado en la descripción délos huesos que forman el esqueleto.
Estas superficies unas son lisas, bruñidas ó pulimentadas, y
otras son más ó menos ásperas y desiguales. Las primeras no
son lisas por sí mismas, sino por las sustancias intermedias y
por los medios de desliz que facilitan el que un hueso pueda res-
balar sobre otro. Las segundas, ó se unen íntimamente de
modo que las piezas óseas queden inmóviles por la osificación
de una sustancia intermedia, ó ésta no se osifica, en cuyo caso
une las superficies por dos puntos opuestos y facilita el movi-
miento que permite su elasticidad.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES. — Conocemos con este nombre
las diferentes sustancias que revisten á cada una de las super-

ficies articulares, estableciendo contigüidad, asé como igualmen-
te aquellas que sujetan á estas mismas superficies, manteniendo
su continuidad. Estos son los cartílagos diarlrodiales para las
articulaciones de superficies contiguas, y ¿os cartílagos,Jibro-
cartílagos y membranas fibrosas para las articulaciones de su-
perficies continuas.

MEDIOS DE DESLIZ.-Con este nombre entendemos todo aquello
que facilita el resbalamiento y la desituacion de las superficies
articulares. Estos medios,, que son propios de las articulacio-
nes móviles, consisten en el pulimento de la superficie libro
de los cortílagos diartrodiales y en la sinovia elaborada por las
membranas ó cápsulas del mismo nombre.

MEDIOS DE UNIÓN.—Damos este nombre d los ligamentos que
sujetan las superficies contiguas de las diartrosis.

Las divisiones y subdivisiones de estos órganos pueden leerse
en nuestros Elementos de Anatomía general.



—» 135 «—
MOVIMIENTOS.—Los movimientos que las articulaciones pue-

den ejecutar se dividen en las siete clases principales siguientes:
1.° El desliz simple, propio de las superficies planas.
2.° La flexión, que aproxima los nidios huesosos.
3.° La extensión, ó movimiento inverso al anterior.
4.° La adducción, que dirige el hueso hacia dentro.
5.° La abducion, ó movimiento opuesto al que precede.
G.° La circunduccion, ó movimiento en honda.
7.° La rotación de un hueso sobre otro.
CLASIFICACIÓN.—Tenemos A nuestra vista las clasificaciones

admitidas desde el inmortal Galeno hasta nosotros, y, lo deci-
mos con ingenuidad, no encontramos ninguna que nos satisfaga
cumplidamente; pero como por una parte creemos que la imper-
fección es un carácter común á todas las clasificaciones, y por
otra que todas sirven para facilitar el estudio, nos decidimos por
la que nos ha parecido más sencilla, la cual está basada:

1.° En la contigüidad ó en la continuidad de las superficies
articulares.

2," En \ajigura que éstas presentan.
3.° En los movimientos que ejecutan.
En el cuadro sinóptico siguiente pueden verse las divisiones

y subdivisiones que admitimos.

Curros.

.•Articulado
in's de super-
ficie contí
.'•un i quo aon

. . .

CLARES.

Móvileso
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, - í i i i La

2.» Articulació
iics <le su per-
fíelos contí-
11 II II S , ( | II C

abrazan las. .

GENI

Enar i leñen i odos los m o v i m i e n t o s .
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Condilofdeas ó , Describen movimientos de flexión,
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Anflartrosls perfectas.
Anfiartrosis imperfectas.
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Conocida la clasificación que adoptamos, expondremos con la
mayor claridad posible los caracteres generales de kis tres cla-
ses de articulaciones y de los géneros que cada una comprende.

Las articulaciones móviles òdiartroais están caracterizadas
por la desituacion constante de las superficies huesosas, a ex-
pensas del pulimento de los cartílagos que las revisten y de la
sinovia que las lubrifica.

"EX primer género se ha llamado enartrosis, del griego en,
dentro, y arthrosis, articulación, porque está formada por una
eminencia esferoide, alojada en una cavidad profunda. Estas
articulaciones tienen por atributos: 1.° Las dos superficies diar-
trodiales representan un segmento de esfera. La una es convexa,
y recibe el nombre de cabeza; la otra es cóncava, generalmente
más pequeña, y completada por un íibro-cartílago que cubre
todo ó una parte del contorno de la cavidad articular. 2.° Un
ligamento capsular completo rodea, á manera de un manguito,
toda la articulación. 3.° Disfrutan de una movilidad extrema,
describiendo un círculo, y de aqui el nombre que han recibido de
diartrosis orbiculares.

El segundo género ha recibido los nombres de trocleanas, de
goznes perfectos, de charnelas y de gínglimos angulares, por-
que las superficies articulares no sólo guardan mucha analogia
con los goznes, sino que ejecutan dos movimientos opuestos
como las puertas y ventanas de nuestras habitaciones. Este gé-
nero de diartrosis presenta los caracteres siguientes: 1.° Las
superficies articulares son cilindroides, igualmente cóncavas,
y convexas en dos sentidos opuestos, aunque predomina Ja con-
cavidad en una y la convexidad en otra. 2." Tienen dos ligamen-
tos laterales funiculares, y frecuentemente un capsular incom-
pleto anterior y otro posterior, suplidos algunas veces por mús-
culos y tendones. 3.° Sólo poseen el movimiento de oposición, ó
lo que es lo misino, el de flexión y el de extensión, formando
ángulos más ó menos abiertos.

El tercer género se ha llamado condiloídeas, goznes imper-
fectos, ginglimos laterales ó giratorios, porque además del mo-
vimiento de oposición pueden girar inclinando los huesos hacia
dentro ó hacia fuera. Este género se distingue: 1.° Por presen-
tar una ó dos eminencias redondeadas llamadas cóndilos y una
ó dos cavidades que se encajan de tal manera, que un hueso
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hace, respecto del otro, el oficio de eje. 2.° Por tenor varios
medios de unión. 3.° Por ejecutar los movimientos de ílexion, de

ision y de inclinación lateral, ó, como dicen los modernos,
de rotación alternativa.

El cuarto génerOj calificado con el nombre de articulaciones
eneje, porque las superficies articulares están constituidas de
un modo muy á propósito para que puedan girar la una sobre la
otra, se conocen: l.°Por presentar una eminencia cilindroide que

¡ansa y se desliza sobre una cavidad proporcional. 2.* Por
poseer ligamentos inter-articulares, funiculares periféricos y
capsulares incompletos. 3.° Por verificar el movimiento do rota-
ción (') giratorio.

El quinto género se ha llamado, en todas las épocas, artro-
dias ó diartrosis planiformes} las cuales están dotadas: 1." De
superficies planas ó un poco convexas. 2.* De medios de unión
muy variados. 3.° De movimientos de desliz sencillo.

Las articulació//es inmóviles ó sinartrosis si; hallan condena-
das iii la inmovilidad, por efecto de la disposición irregular de
sus superficies y de la solidificación de los cartílagos inter-
medios.

YA primer género es el que se conoce con el nombre de suturas
verdaderasj profundas ó dentelladas. Éstas se distinguen por
el volumen, número y gran irregularidad de las eminencias, por
medio de las cuales los dos h e engranan; de suerte, que
es muy difícil el q ncuentren dos articulaciones de este gé-
nero que se parezcan la una é la otra.

El seguí i denominado zataras falsas óescamo-
saSj por el asp to de las superficies de los huesos que las for-
man. Sus atributos distintivos consisten en estar cortadas tan
oblicuamente, que lascaras convexas de las unas se encuentran
apoyadas contra las caras cóncavas de Jas otras, circunstancia
que favorece notablemente su solide

El tercer (¡enero ha recibido el nombre de suturas superficiales
ó armónicaSjl&s cuales están caracterizadas por presentar sim-
ples asperezas y superficies bastante extensas, desprovistas de
biseles y de inclinac

El cuarto género, llamado por unos en surco de arado Y por
otros esquindelesis, se distingue de las suturas por la poca exten-
sión y sencillez de las dos superficies huesosas. La una tiene el

T.° I 18
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aspecto de una ranura más ó menos profunda y la otra es una
cresta obtusa ó cortante, las cuales se ajustan íntimamente.

Las articulaciones mixtas, a/i/iartrosis ó setni-móüiles se
llaman así, porque ge parecen á las diartrosis en cuanto á que
disfrutan de movimiento, y á las sinartrosis en que las superfi-
cies articulares son continuas por cartílagos, libro-cartílagos ó
membranas fibrosas.

Los dos géneros que abra/.a esta clase de articulaciones sólo
se diferencian en que en las an/iartrosis perfectas se encuentra
un fibro-cartilago ú otra sustancia intermedia que constituye su
principal medio de unión, y en las an/lartrosis imperfectas ó
diartro-aii'./¡artrosis la sustancia intermedia desempeña un pa-
pel casi nulo en la unión de los huesos, constituyendo su prin-
cipal medio de sujeción los ligamentos periféricos.

ARTICULACIONES EN PARTICULAR.

El mismo orden que hemos seguido en la descripción de las
diferentes partes del esqueleto es el que adoptamos para el es-
tudio de las articulaciones.

Dividiremos, pues, las junturas huesosasdel cuerpo délos
animales en dos grandes grupos, que son: 1.° Articulaciones
del tronco. 2.° Articulaciones de los miembros. Estas divisiones
y las subdivisiones que de ellas emanan podrán verse en los ca-
pítulos y artículos que siguen.



CAPÍTULO XXX,

DE LIS ARTICULACIONES DEL TRONCO.

DIVISIÓN.—Estas junturas huesosas se dividen: En articula-
ciones de la parte céntralo media, que comprenden las del raquis
y las del tórax; en articulaciones de la extremidad anterior ó de
la cabeza, y en articulaciones de la extremidad posterior ó del
sacro y del cóccis.

Antesde empezarla descripción de las unióneshuesosasdeesta
parte de la máquina animal, vamos á exponer en un cuadro
sinóptico çj/fomhre y número de las junturas de sus diferentes
órganos sólidos.
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ARTÍCULO "VIH.

De las articulaciones del raquis.

DIVISIÓN.—Las articulaciones del espinazo se dividen en in-
trínsecas ó inter-oertebrales y en extrínsecas.

Damos el nombre de intrínsecas á las que resultan formadas
por los huesos del mismo raquis.

Llamamos extrínsecas á las que se hallan constituidas por los
huesos del raquis con otros correspondientes á otras regiones del
armaxon.

Las articulaciones intrínsecas ó inter-vertebralcs se subdivi-
den en comunes y en especiales.
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Describiremos primero las junturas que acabamos de men-
cionar, terminando con un breve estudio de las articulacio-
nes del raquis en general.

% I. ARTICULACIONES INTRÍNSECAS COMUNES
RAQUIS.

Las vértebras se corresponden: 1.° Por su cuerpo. 2.° Por su
masa apofisaria.

1.» Union del cuerpo de las vértebras. (Figs. 37, 38 y 42)

SUPERFICIES ARTICULARES.-La extremidad anterior del cuerpo
de las vértebras presenta una eminencia semi-esferoidal más
ó menos saliente.-La extremidad posterior del mismo posee una
cavidad más ó menos profunda. La cabeza se aloja en la cavi-
dad del cuerpo de la vértebra que va delante, y la cavidad recibe
la cabeza de la vértebra situada detrás. Estas superficies articu-
lares no son lisas, carecen de membrana sinovial, y entre las
dos se encuentra un disco fibro-cartilaginoso que establece su
continuidad.

MEDIOS DE UNION.-

Además del fibro-car-
tilago que acabamos
de mencionar y que
debe ser considerado
como el principal me-
dio de unión, se en-
cuentran los tres li-
gamentos siguientes:
1." El vertebral co-
mún superior. 2.° El

vertebral común inferior. 3.° El capsulaf.
El ligamento vertebral comunsuperior ó longitudinal superior

es una larga cinta blanca y festoneada, que se, extiende desdo, la
cara superfordel cuerpo del axis hasta el sacro.—La carasupe-

37.—Ligamentos de la articulación de la
cabota y de las oérttbras cervicales del Ca-
ballOj vistos con el conducto raquidiano abier-
to por su parte superior.—(LEYH) *

• a, Liga psular Inferior <•• >n <it-
lóldo-ocoipltaJ i«. Ligamento odontótdo-ai loideo.—o. Origen del ligamento vertebra]
común 'ü su Bbro-cartilago.
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rior deestn banda está en relación con Indura-madre.—La cara
inferior de la misma banda se fija en la circunferencia del disco
intervertebral y en las asperezas triangularesde'la cara superior
del cuerpo de las vértebras.—Los bordee se hallan en contacto
con los senos venosos intra-raquidianos.

El ligamento vertebral
común inferior ó longitu-
dinal inferior es un cordón
Manco que se extiende des-
de la cara inferior del cuer-
po de la primera vértebra
dorsal hasta el sacro. En

FIGURA 38.—Lin amentos de las vértebras . .
dorsales y de las costillas del Caballo, SLl trayecto se va ensan-
vistos por tu parta in/ LETH) • choiido, se fija en las cres-

tas vertebrales, y se uneá
la corn superior de la aorta posterior.

El ligamento capsular está compuesto de manojos muy cortos
de tejido conjuntivo blanco, los cuales, después de cruzarse en-
tre sí, rodean los flbro-cartílagos iuter-vertebrales, y se insertan
en los contornos de la cavidad y de la cabeza de cada una de
las vértebra

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Estas articulaciones corres-
ponden al grupo de las continuas j alaciase de las mixtas, ni

i irirosisperfectasj y poseen los movimientos
icidad del disco inte

2.° Union de la ñausa apoflaaria vertebral. (Flgs. 39, 40 y 41)

SUPKRFICIKS ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ. — LaS apófis is

articulares anteriores y posteriores tienen una carita lisa, cu-
bierta de cartílago diartrodial y bañada por la sinovia de una
membrana sinovial. Las anteriores miran hacia arriba y reciben
las posterior vértebra de delante, y las posteriores des-
ean la que está situada detrás.

MEDIOS DE UNIÓN.—La masa apofísaria se halla sujeta por
cuatro ligamentos, que son: 1.° Ligamentos capsulares. 2.° Li-

* •' la u r t i c u -
laclon verte il,—c. Llgai ¡ular del cuerpo - .'obras.—ti, d. Un

..ral común inferior.
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FIGURA 39,—Ligamentos d* la articulación
ï, ,,c<! c,ïa V dc laacèrtebras cervicales

«SÍ Caballo —(LLYII) •

.f

FIGURA 40.—Ligamento cervical del Caballo,— (LEYH

gamento común ú occí"
pito-raquidiano. 3.° Li-
gamentos inter-es] tino-
sos. 4." Ligamentos in-
ter-laminares.

Los ligamentos capsu-
lares son unas pequeñas
cápsulas completas que
uncu las apófisis articu-
lares, fijándose en la cir-
cunferencia de úa tas.
Son amarillas y más ex-

tensas en la re-
gión cervical, y
blancas en las
demíís reí;-io-
nes del raquis.

El ligamento
occipito-raqui-
(//tmoeselmás
largo, ancho y
grueso de toda
la economía,el
cual se tlivide
en dos porcio-
nes: Anterior ó
cervical, y pos-
terior ó dorso-
lombo-sacra.

La porción
anterior ó liga-
mento cervical

' a. Ligamento lateral de la articulación atlóido-occir>it"l--b- Porción superior
dol ligamento capsular do la misma articulación.—c. Ligamento atlóido-oxoídeo su-

r.—d. Ligamento capsular de la misma artioulaolon.—e. Ligamento capsular d«
'«« apóflslj articulare la teroera vértel

•• . de la cuerda del ligamento cervical, b.
>nto.-o,o, eto. Ligamentos Intei >-.-<i, d, n o por

tejidooonectivo yni^unnn fibras elásticas.—e. Kspaciooval.-f. Terminación do 1»
cuordu cervical y principio de la dorsal.
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es amarillo elástico, separo los músculos del Indo derecho de
los del izquierdo, \ forma, no sólo un medio de sujeción articu-
lar, sino una potencia poderosa y permanente, encargada de

lener el peso de la cabeza.
El ligamento que nos ocup : imbienen otrasdos

porciones: una. funicular y otra laminar. La primera, llamada
cuerda cervical, es un grueso cordón qu atiende desde el
occipital hasta las primeras apó inosasde las vértebras
dorsales. Kste cordón presenta un surco en su línea media, que
m a n i l i e s t a l o s d o s manojos laterales de que se, hal la formado.

Su extremidad anterior se fija en
la tuberosidad cervical del occipi-
tal, y la posterior se continúa insen-
siblemente con el ligamento dorso-
lombo-sacro.—La segunda, com-

edida entre lo porción funicular
isapófisisi spinosas, constituye

un ancho tabique vertical y trian-
gular, resultante de la unión de sus
láminas laterales. Las fibras que
la componen se desprenden de la
cara inferior de la cuerda, y se diri-
gen oblicuamente de arriba ahajo
ydc atrás adelante, hasta alcanzar
las apólisis espinosas de las

últimas vértebras del cuello, constituyendo oirás lanías lengüe-
tas ([ne se confunden con los !

La porción posterior ó ligamento dorso-lombo-sacro es un
grueso manojo blanco que, principiando en donde termina el
anterior, se pierde en la espina sacra. En su trayecto se fija en
el vértice de las apólisis espinosas de las \ értebras de las regio-
nes de su mismo nombre, y, cuando llega al sacro, se confunde
con los ligamentos ílio-sacro-superiores.

Los ligamentos inter-espinosos ocupan los espacios que dejan
las apólisis espinosas. Se fijan en los hordes de óstas, superior-
mente en el ligamento común, del cual parecen ser continuación,

FIGUHA 41.— Ligamentos de
vértebras do le las cos-
tillas del Caballo, vistos de la-
C£O.-(LEYH)

* a. irso costal anterior.—fc nnsverso costal pos-
terior.—o. Ligamento inUr-lamlnar.—d, Ligamento inter-espinoso.—e. Fruguienlo
:!••! 1' | r O i
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y por abajo se confunden con losinter-laminarcs. Algunos ana-
tómicos creen que los ligamentos inter-espinosos son al dorso
y a los lomos lo que la porción laminar del ligamento cervical
es al cuello. En efecto; si fijamos un poco la atención, distingui-
mos que están formados de dos láminas unidas, y cuyas fibras
parece que arrancan de la cara inferior del ligamento dorso-
lombo-sacro.

Los ligamentos ínter-laminares ó ¿nter-anulares están situa-
dos, como indica su nombre, entre las láminas vertebrales. Son
dobles y continuación de las dos hojas de los anteriores, los cua-
les sujetan las láminas vertebrales por sus bordes.

Además de los ligamentos que acabamos de manifestar, pue-
den considerarse como medios de sujeción los músculos de los
planos profundos de las regiones del raquis.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Las articulaciones de las apó-
fisis articulares pertenecen al grupo de las contiguas, á la clase
de las móviles ó diartrosis, al género de los artrodias ó diartro-
sis planiformes, y sólo poseen el movimiento de desliz sencillo.—
Las de las apófisis espinosas y porciones laminares pueden con-
siderarse como anjiartrosis imperfectas.

§ II. ARTICULACIONES INTRÍNSECAS ESPECIALES
DEL RAQUIS.

Comprendemos con este nombre todas aquellas articulacio-
nes del raquis que tienen caracteres propios, á saber: 1." La
articulación cueóido-atloídea. 2.a Las articulaciones de las dos
últimas vértebras lumbares.

i,o Ar t icu lac ión axoid.o-atloid.oa. (Figtf. 37, 3!) y /»2)

SUPERFICIES ARTICULARES.-La extremidad anterior del cuerpo
del axis presenta la apófisis odontóides que, como sabemos, es
cóncava ó escavada por arriba y convexa y lisa por abajo. A los
lados y en la base dé esta eminencia se distinguen las superfi-
cies lisas y convexas de las dos apófisis articulares anteriores,
que se continúan con la cara inferior del pico odontoídeo, las
cuales se hallan separadas por una escotadura profunda.—El
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atlas ofrece en la cara superior de su cuerpo una superficie cón-
cava y lisa para recibir k cara convexa del pico odontoídeo, y
dos caras convexas en el borde posterior para recibir las apó-
fisis articulares anteriores del axis.

SÓLIDOS INTER-AHTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Cada una

de estas superficies se encuentra revestida de un cartílago diar-
trodialj cuya superficie libre y bruñida se halla bañada por la
sinova de dos cápsulas distin Las.

MEDIOS DE UNIÓN.—Cuatro ligamentos mantienen unidos los
huesos que componen esta juntura huesosa, que son: 1.° Odon-
toídeo. 2.° Axóido-atloídeo superior. 3.° Axóido-atloídeo infe-
rior. 4.° Capsular.

El ligamento odontoídeo, llamado también odontóido-atloídeo
y odontoídeo superior, es blanco, nacarado, ínter-articular, corto,
grueso y formado de dos manojos, los cuales se fijan por su ex-
tremidad anterior en la cresta transversal de la cara superior
del atlas, y por su extremidad posterior en la escavacion déla
cara superior de la apófisis odontóides.

El ligamento axóido-atloídeo s/z/mnOr es un cordón fibroso-
elástico, formado también de dos manojos insertos en la apóli-
sis espinosa de la segunda vértebra y en la rugosidad que repre-
senta esta misma eminencia del primer hueso del espinazo.

El ligamento axói-
do-atloídeo inferior ú
odontoídeo inferior es
una banda*fibrosa
blanca, ancha y del-
gada, la cual se
tiende desde la cara
inferior del cuerpo del
axis hasta el botón de
la cara iiií'eiior del at-
las, en cuyos puntos
se inserta.

El ligamento capsular 6 ínter-anular está compuesto de dos
porciones laterales que, bajo la forma de dos bandas, cierran
los espacios que dejan el axóido-atloídeo superior y el axóido-

FIGURA i2.-Lir/amcnios de la articulación a cói-
do-atloidea // de las demás < értebras cervica-
les dol Caballo, vistos por debajo,—(LETH) *

* a. LiKfimonlo axóido-atloídeo inferior.—I), Ligamento capsular del cuerpo do
las vértebras,
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atloídeo inferior, uniéndose con estos y con los contornos arti-
culares de las dos vértebras.

Refuerzan considerablemente esta articulación los músculos
oblicuos de la cabeza, los rectos superiores ó inferiores y el
largo flexor del cuello.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Corresponde al grupo délas
contiguas, é la clase, de las móviles, al género de las en eje, y
verifica el movimiento de rotación.

2.0 Articulación de las dos últimas vértebras lumbares.
i r a 43)

La penúltima vértebra lumbar se articula, no solamente por
su cuerpo y su masa apoflsaria, sino también por sus apófisis
transversas. Éstas poseen en el borde posterior de. la quinta y en
el anterior déla sexta unas caritas ovales, planas, cubiertas

de un cartílago diar-
trodial y lubrificadas
por la sinovia de una
cápsula pequeña.

Desde las caras de
una apófisis á las de
la otra se extienden
unas fibras blancas,
que cierran y sujetan
la articulación, las
cuales han recibido el
nombre de ligamentos
inter-transversales y
de ligamentos capsu-
lares.

Estas junturas per-
tenecen á las artro-
dias y disfrutan del
movimiento de desliz
sencillo.

FIGURA 43.—Ligamentos do las vértebras lum-
bares, del sacro y de los coxales del Caballo,
vistos por debajo,—(LEYH) '

. n. Liga nio inti Mal de ins vértebras lumbares.—b. Continuación del
i aento capsular que une la apófisis tri le la última

vértebra lumbar con las al icro. a. Po flor del ligamento sacro-
Uiaoo.—e. Ligamento obturador.—f, f. Ligamento transvcrso-coxul inferior.
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DIFERENCIAS.—Los rumiantes tienen los discos inter-verte-
brales más gruesos, el ligamento vertebral común inferior más
resistente en la región lumbar, el cervical muy desarrollado y el
espino-dorso-lumhar amarillo-elástico.

Puedo decirse, que el Cerdo carece de ligamento cervical ó que
está reemplazado por un rafe fibroso, que se extiende desde el
occipital hasta la apó linosa de la primera vértebra dorsal.

El ligamento cervical del Perro y del Gato es un simple cor-
don blanco, que no llega mas que hasta la apófisis espinosa del
axis, y los ligamentos inter-espinosos son unas pequeñas lá-
minas musculares.

El ligamento odontóido-atloídéo de los carniceros y del
Cerdo está, reemplazado por tres ligamentos particulares. Uno
de estoses transversal; pasa por encima de la apófisis odontói-
des; la mantiene aplicada contra la cara superior del cuerpo del
atlas; se fija en esta misma cara por sus dos extremos, y se des-
liza por la. superficie del pico odontoídeo ¡í expensas del líquido
de una membrana sinoviáí. Los otros dos parten del vértice del
mismo pico, y terminan en la parte interna de cada uno de los
cóndilos del occipital.

§ III. ARTICULACIONES DEL RAQUIS EN GENERAL,
CONSIDEP \ T » \ | i, \ )(i i-j, PUNTO DE VISTA DE SUS MO\ !

Estudiando la columna vertebral bajo este aspecto, nos ofrece
tres clases de movimientos: 1." Movimientos generales ó de to-
talidad. 2." Movimientos parciales ó de cada región. 3.° Movi-
mientos especiales ó de cada vértebra.

Vamos, pues, á exponer cada uno de estos con todo el laco-
nismo que nos sea posible.

1.° Movimientos pjenorales ó de totalidad..

El raquis puede ejecutar los movimientos de flexión, de ex-
tensión, de inclinación lateral, de circunduccion y de rotación.

MOVIMIENTO DE FLEXIÓN.-*-ES el más manifiesto, el más fácil
y el más rápido, el cuál se verifica: 1.° Por la relajación del liga-
mento vertebral común inferior. 2." Por el empuje hacia arriba
déla porción blanda y central de los discos fibro-cartilaginosos
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intcr-vertebrales. 3.° Por la tensión que experimentan el liga-
mento vertebral común superior y todos los que sujetan la masa
apofisaria, poniendo límites al movimiento. 4.° Por el desliz, de
las apófisis articulares, que se verifica de delante atrás en las
anteriores y de atrás adelante en las posteriores.

MOVIMIENTO DE EXTENSIÓN.— Es mucho más limitado, y se
opera de una manera completamente opuesta al anterior.

MOVIMIENTO DE INCLINACIÓN LATERAL.—El raquis puede des-
cribir un arco á la derecha ó á la izquierda, en el cual se experi-
menta: 1.° Repulsión de la sustancia pulposa de los discos in-
ter-vertebrales hacia el lado de la convexidad del arco. 2.9 Res-
balamiento de las apólisis articulares de fuera adentro del lado
do la inclinación, verificando el mismo desliz las del lado con-
trario, pero en sentido inverso.

MOVIMIENTO DE CIRCUNDUCCION.—Aunque algunos anatómicos
veterinarios admiten la circunduccion del raquis, nosotros la
creemos del todo incompatible con la estación cuadrúpeda, y
sólo comprendemos que pueden verificarla de un modo incom-
pleto los que, como el hombre, poseen la actitud bípeda.

MOVIMIENTO DE ROTACIÓN.—Consiste la rotación en una espe-
cie de torsión muy oscura de los discos inter-vertebrales, entor-
pecida por la dirección oblicua de los manojos fibrosos délos
referidos rodetes, por su amplitud y resistencia y por la direc-
ción délas apófisis articulares.

2.° Movimientos parciales del raquis ò do cada vina
de su.3 regiones.

Las tres regiones en que dividimos el espinazo no están dota-
das de igual movilidad. La cervical es la más móvil, la dorsal
apiuias experimenta movimiento, y la ¿w/n6a/'guarda un término
medio entre la primera y la segunda.

La región cervical disfruta de los movimientos que hemos
señalado á la totalidad del raquis, aunque en menores propor-
ciones. La longitud délas vértebras del cuello, la extensión ma-
yor de sus superficies articulares, el grande espesor de los discos
fibro-cartilaginosos, la poca elevación de las apólisis espinosas
y la suma elasticidad de los ligamentos cervicales, son otras
tantas causas de la movilidad que goza la región que nos ocupa.

La región dorsal posee muy poco movimiento, especialmente
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en su mitad anterior, debido, sin ningún género de duda, a la
poca longitud de los huesos que la componen, á la reducida ex-
tensión de sussiipei'liciü.s articulares, A la delgadez de los discos
inter-vertcbrales, á la falta de elasticidad de los ligamentos, á
la mucha elevación, oblicuidad y aproximación de las apófisis
espinosas y, sobre todo, á la presencia del esternón y al encla-
vamiento de las cabezas de las constillas entre las vértebras
correspondientes.

La región lumbar vuelve á adquirir alguna de las condiciones
favorables á la movilidad, particularmente en sus dos tercios
anteriores. Entre estas condiciones encontramos en primera
línea la ausencia de las costillas, el mayor espesor de los dis-
cos Qbro-cartilaginosos, la menor altura y oblicuidad de las
apólisis espinosas y, finalmente, la forma ventajosa délas apó-
fisis articulares que favorecen el movimiento de rotación.

3.° Movimientos especiales¿o de cada una de las vértebras.

Siendo los movimientos generales del raquis el resultado de
los movimientos de cada uno de los huesos que le forman , pu-
diera creerse que los si-giiiiflos no se diferencian de los primeros
mas <[iio por los estrechos límites en que se encierran. Mas, si
Comparamos los unos con los otros, notaremos la diferencia
marcadísima que existe. Prescindiendo de las palancas distin-
tas que componen, observamos que cada una de las vértebras
cervicales puede verificar con su vecina los movimientos de lle-
xion, de extensión, de inclinación lateral, de circunduccion y
hasta el de rotación al rededor de un eje horizontal que pasase
por el centro de su cuerpo. Todo lo contrario acontece en las
vértebras dorsales, cuyos huesos solamente ejecutan un movi-
miento de báscula de arriba abajo ó vice versa, siéndoles com-
pletamente extraños todos los demás movimientos. Las vérte-
bras lumbares pueden moverse las unas con las otras de un modo
análogo ó las cervicales, excepto las dos últimas que, como he-
mos manifestado en otro lugar, tienen en el caballo y sus espe-
cies una conformación especial.
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§ IV. ARTICULACIONES EXTRÍNSECAS DEL RAQUIS.

Incluimos en este grupo las articulaciones siguientes: 1.a La
atlóido-occipital. 2.a Las vertebro-costales. 3.a Las transverso-
costales. 4.a La vórtebro-costo-escapular. 5.a La lombo-sacra.

t.° Articulación atlóido-oocipital. (Figa. 37 y 39)

SUPERFICIES ARTICULARES.—El atlas presenta en su ciróunfe-
rencia anterior dos cavidades profundas, aisladas por su enorme
orificio.—El occipital ofrece los dos cóndilos separados por el
agujero de su mismo nombre.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Cada una
de las cavidades y de los cóndilos expresados están revestidos
de un cartílago diartrodial bruñido y bañado por el líquido de
una membrana sinooial.

MEDIOS DU UNIÓN.—Un solo ligamento capsular completo ro-
dea la articulación, lijándose en los contornos de las superficies
diartrodiales.—La. porción inferior del ligamento que nos ocupa
es delgada y fibrosa-elástica.—Laporcion superior es blanca y
compuesta de cuatro manojos, considerados por Leyh como
cuatro ligamentos distintos; los dos centrales se hallan cruza-
dos en X y los dos laterales se extienden desde los lados del
atlas hasta la base de las apófisis estilóides del occipital.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Corresponde al grupo de las
contiguas, á la clase de las m/miles, al genero de las condiloí-
deas ó goznes imperfectos, y verilica los movimientos deflexión,
extensión ó inclinación lateral.

DIFERENCIAS.-EI ligamento capsular en el Cerdo, en el Perro
y en el Gato está reforzado por los dos ligamentos odontóido-
occipitaleSj y en estos vertebrados no se encuentra mas que una
membrana sinovial.

2.° Articulaciones vertebro-costales. (Figs. 38, 41,44 y 45)

SUPERFICIES ARTicuLAREs.—Las vértebras presentan en las cir-
cunferencias anterior y posterior del cuerpo las caritas cóncavas
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para la formación de la cavidad ínter-vertebral.-Cada una de las
costillas posee dos caritas convexas en su cabeza separadas por
un surco.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—La cavidad
inter-vertebral y las dos caritas de la cabeza están cubiertas por
un cartílago diartrodial, y se encuentran bañadas por la sinovia
de rfos capsulitas, separadas por el ligamento ínter-articular.

MEDIOS DE UNIÓN.-DOS

ligamentos son los que
su je t an esta articula-,
cion: el intcr-articular
y el periférico inferior.

El ligamento inter-ar-
FIOURA 44.—Ligamentos de las costillas del ticular ó redondo seha-

C'aballo, vistos <<>n el conducto ifrtebral n <•>• i J i
abierto por arriba.-{Lz™) * l l a flJO G n e l s u r c o d e l a

cabeza de la costilla, por
uno de sus extremos, y por el otro en el borde superior del disco
inter-vertebral, contorneándose de abajo arriba y de fuera aden-

tro para continuarse en la
línea media con el del lado
opuesto. —El ligamento pe-
riférico inferior es apla-
nado, de poco espesor y
compuesto deïres manojos
divergentes, que se fijan

en la cara inferior de la cabeza de la costilla, en la cara inferior
del cuerpo de las vértebras correspondientes y en el fibro-cartí-
lago inter-vertebral.

Los ligamentos periféricos superiores están reemplazados por
los músculos costales superiores que, en unión con otros de la
espina, refuerzan las articulaciones que estamos describiendo.

CLASIFICACIÓN Y MOviMiENTOS.-Sonarírodí'asódiartrosis pla-
niformes, y, en su consecuencia, sólo disfrutan del movimiento
de desliz sencillo.

FIGURA 45—El octavo par de castillas del
Caballo, con el ligamento redondo ó
común.—(LEYH) "*

* a. Ligamento redondo <'n BU posición normal.—h. Sus prolongaciones.
•• a. Ligarnenlo redondi de las vértebras correspondí mi

mi par de costin
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3.° Articulaciones tr angverso-costaleo. (Fig.» 41)

SUPERFICIES ARTICULARES.—Las apófisis transversas presen-
tan hacia fuera una carita plana.—La tuberosidad de la costilla
se halla provista de otra superficie análoga.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Cada una
de las 'partes mencionadas se halla revestida de un cartílago
diartrodial, y éste, bañado por la sinovia de una pequeña cáp-
sula.

MEDIOS DE UNIÓN.—Dos son los ligamentos que encontramos
en esta articulación: el transverso-costal anterior y el trans-
verso-costal posterior.

El ligamento transverso-costal anterior•, conocido también con
los nombres de ¿nter-huesoso y de externo anterior, es un ma-
nojo de fibras blancas, grueso y corto, el cual se inserta en la
cara anterior de la apófisis transversa y en la escavacion rugosa
que existe en el cuello de la costilla.

El ligamento transverso-costal posterior ó externo posterior
es una fajita fibrosa blanca, que se fija detrás de la apófisis
transversa y de la tuberosidad de la costilla.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.-ES una diartrosis planiforme,
Y sólo posee el movimiento de desliz .sencillo.

Las dos articulaciones tipos que acabamos de describir ofre-
cen alguna variedad en las primeras y en las últimas.—La pri-
mera articulación vertebro-costal, y con frecuencia la segunda,
carecen de ligamento inter-articular y, por consiguiente, sólo po-
seen una cápsula sinovial.—Las dos ó tres últimas transverso-
costales se confunden con las vertebro-costales correspondien-
tes, care'cen de membrana sinovia], y el desliz es favorecido por
una prolongación de la sinovial posterior de estas últimas arti-
culaciones.

4.° Articulación vértebro-costo-escapular.

Las vértebras cervicales, las dorsales y las costillas mantie-
nen sujeta la escápala por medio de varias masas carnosas,
constituyendo una anfiartrosis ó una stnftsis sisarcosis, la cual
Se comprenderá más fácilmente cuando hablemos de los mús-
culos de las respectivas regiones.

T.« i. 20
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5.° Articulación lombo-saorn. (Kigv 43)

Esta articulación se diferencia muy poco de la de las dos úl-
timas vértebras lumbares y, como éstas, es esclusiva de los solí-
pedos.—Lo.s puntos de contacto existen, además de los tres co-
munes á todos los huesos del raquis, entre el borde posterior
de cada una de las apófisis transversas de la última vértebra
lumbar, que presenta dos caritas lisas y ovales, y las caritas
análogas del borde anterior de las alas del sacro.—Cuenta con
iguales medios de unión que la junturas expresadas y con los
mismos refuerzos musculares.

IX.

De las articulaciones del tórax.

DIVISIÓN.—Las articulaciones torácicas se dividen en intrín-
secas y extrínsecas.

En este sitio solamente describiremos las primeras, puesto
que las segundas acaban de ser expuestas y de ser consideradas
como extrínsecas del raquis.

§ I. ARTICULACIONES INTRÍNSEQAS DEL TÓRAX.

Comprendemos en este grupo las junturas siguientes: 1.a Las
articulaciones costo-condrales. 2." Las condro-esternales. 3.n Las
inter-condrales. 4.a La esternal, propia del Buey y del Cerdo.
5." Las articulaciones del tórax en general.
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1 .o Articulaciones oosto-oondrales. (Fig." W)

SUPERFICIES ARTICULARES.—Las costillas presentan en su cx-
tremidad inferior una cavidad rugosa, para recibir y unirse sin
sustancia intermedia con la extremidad superior de sus cartí-
lagos de prolongación.

MEDIOS DE UNIÓN.—El periostio cubre el punto de contacto de
los dos órganos, y sirve de ligamento periférico capsular.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Corresponden á las continuas
yá las anflartrosk imperfecta*, las cuales disfrutan de movi-
mientos muy oscuros.

DIFERENCIAS.—Las costillas esternales del Buey se unen con
sus cartílagos, constituyendo una articulación móvil.

2.° Articulaciones condro-estsrnales. (Fig.« 46)

FIGURA 46.—Ligamentos de las costillas del Caballo con sus cartílagos y
de estos con el esternón, vistos por la partí superior.—(LEYH) *

SUPERFICIES ARTICULARES.—La extremidad inferior de cada cartí-
lago esternal tiene una superficie convexa.—El esternón posee
en sus Indos las cavidades para recibirá los referidos cartílagos-

MEDIOS DK DESLIZ.—Estas superficies están bañadas por la sino-
via de una capsulita.

MEDIOS DE UNIÓN.—Tres son los ligamentos que encontramos en
('s(as articulaciones: í." Radiados superiores. 2." Radiados in-
feriores. 3.° Esternal superior.

f. "• Cartílago traquellano.—b. Cartílago slfóldes,—o. Ligamento esternal supe-
artl i ' '.'i"''"l"Mll"s radiados supertoi amento fibroso oosto-condral.-f. Una

'culaolon condro-esternal abierta por su ] rior.
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Los ligamentos radiados superiores ó esterno-condrales supe-
riores consisten en un grupo de tres manojos fibrosos blancos,
que parten de la cara interna de los cartílagos de prolongación
de las costillas verdaderas, los cuales, divergiendo, se fijan en
la cara superior del esternón y en los manojos externos del liga-
mento esternal superior.

Los ligamentos radiados inferiores, esterno-condrales infe-
riores ó capsulares, de los autores alemanes, son mucho más
cortos, pero más anchos que los superiores, los cuales aeran-
can de la cara externa de las ternillas costales, y terminan en la
cara inferior del esternón.

El ligamento esternal superior es muy largo y compuesto de
tres manojos blancos distintos en la mayor parte de su exten-
sión. Estos principian reunidos en la cara interna de los dos
primeros cartílagos, y terminan, divergiendo, en la cara superior
de la prolongación abdominal del esternón.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Pertenecen á Xas, contiguas, a la
clase de las móviles, al género do las artrodias, y ejecutan el mo-
vimiento de desliz sencillo.

Los dos primeros cartílagos esternales forman con el ester-
nón una sola juntura.—Los dos cartílagos se tocan por su ex-
tremidad inferior, y el esternón solamente tiene una cavidad para
recibirlos, con una cápsula sinodal.

3.° Articulaciones inter-oondrales.

Cada cartílago asternal se une con los inmediatos por lamini-
tas fibro-elásticas, que se extienden desde el borde anterior de
cada ternilla hasta el borde posterior del cartílago que le sigue,
contando de atrás adelante.

El borde anterior del primer cartílago asternal se une al pos-
terior del último esternal por medio del pericóndrio y de mano-
jos de tejido conectivo condensado muy cortos, y a la cara infe-
rior del cartílago xifoides por un pequeño ligamento blanco lla-
mado condro-xifoídeo.

Todas estas articulaciones son continuas, mixtas y de movi-
mientos muy extensos.
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4.° Articulación esternal del Buey y del Cerdo.

SUPERFICIES ARTICULARES.—La primera pieza del esternón de
estos animales está dotada de una cavidad glenoídea articular,
practicada en su extremo posterior.—La segunda se encuentra
provista de una eminencia convexa, situada en su extremo an-
terior.

MEDIOS DE DESUZ.-Entre las dos superficies mencionadas existe
una membrana sinovial, que derrama la sinovia y las lubrifica.

MEDIOS DB UNIÓN.—Rodean esta articulación un número consi-
derable de bridas fibrosas, que desempeñan el papel de ligamento
capsular.

CLASIFICACIÓN V MOVIMIENTOS.—Por la disposición de sus super-
ficies diartrodiales, corresponde al grupo de las contiguas, á
la clase de las móviles y al género de las enartrosés; pero te-
niendo en cuenta que desempeña movimientos muy limitados,
por efecto de la posición de las dos primeras costillas y por la
existencia de las potentes masas musculares que se insertan en
ln quilla esternal, nos atrevemos á calificarla de una verdadera
artrodia.

5.» .articulaciones del tórax en general, consideradas bajo
el punto de vista de sus movimientos.

Todos los movimientos parciales del tórax pueden reducirse á
dos principales: el de dilatación ó entanchamiento y el de con-
tracción ó estrechamiento.

Expondremos todo lo concerniente a la dilatación torácica ó
inspiración, y terminaremos con lo referente á la contracción del
pecho ó espiración.

A. Dilatación ó ensanchamiento del tórax.

El aumento en la capacidad torácica tiene lugar en tres senti-
dos distintos: 1.* Antero-posterior ó de delante atrás. 2.° Trans-
versal ó de dentro afuera. 3.° Infero-superior ó de abajo
arriba.

DILATACIÓN ÁNTERO-POSTERIOR.—Esta prolongación del pecho es



—» 158 «—

el resultado de la contracción del diafragma, el cual, siendo apo-
neurótico en el centro y carnoso en su circunferencia , cuando
(''sin se contrae deprime la base de los pulmones, mientras que
el centro frénico permanece fijo ó casi inmóvil. Al mismo tiempo
([in; se contrae eleva las costillas falsas; pero como éstas no pue-
den dirigirse hacia fuera sin arrastrar al esternón arriba y ade-
lante, no sólo dilata el pecho en sentido «íntero-posterior, sino
que lo ensancha en el transversal y en el infero-superior.

DILATACIÓN TRANSVERSAL.—El tórax aumenta de diámetro trans-
versal por la elevación y la rotación de las costillas. El cuerpo
de éstas, que se halla bajo la influencia de estos movimientos,
es impelido hacia fuera. Alejándose las costillas del plano medio,
se separan también las unas de las otras, y aumentan, por con-
siguiente, los diámetros de los espacios inter-costales. En efecto;
si observamos lo que acontece en los movimientos de inspira-
ción , notaremos que los espacios inter-costales adquieren ma-
yor extensión inferiormente; que en el momento en que las cos-
tillas se separan del plano medio y las unas de las otras, los
arcos cosíales sufren una lijera torsión, no en la parte huesosa,
sino en sus propios cartílagos, torsión mucho más pronunciada
en las costillas centrales y disminuida notablemente en las pri-
meras y en las últimas.

DILATACIÓN (OTERO-SUPERIOR.—La jaula torácica se dilata en este
sentido por la elevación de las costillas. Guando estos huesos
inician la desituacion de abajo arriba, observamos que su cuerpo
avanza hacia fuera, y que su extremo inferior se dirige hacia
abajo. En el momento en que el primero se separa del plano me-
dio, el segundo se aleja del plano superior, y como las costillas
esternales posteriores son más largas que las anteriores, su ex-
tremidad inferior tiene mayor movilidad, y experiméntala pro-
yección hacia abajo de un modo más perceptible. De todo esto
se deduce, que los dos extremos del esternón experimentan un
impulso desigual. El extremo posterior se desitúa más que el
anterior, y parece que este hueso verifica un movimiento de
báscula.

B. Contracción ó estrechamiento del tórax.

Los tres diámetros que acabamos de manifestar se reducen
durante la espiración ó contracción torácica.
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El diámetro ántero-posterior disminuye á consecuencia de la

relajación del diafragma que avanza hacia el centro del pecho.—
El estrechamiento transversal se debe á la aproximación de las
costillas al plano medio, volviendo ó adquirir las posiciones pri-
mitivas por un conjunto de movimientos opuestos u la dilata-
ción.—El acortamiento infero-superior se verifica por la depre-
sión y por la proyección hacia dentro de la extremidad inferior de
las costillas, las cuales arrastran al esternón arriba y atrás.

De todo lo que llevamos expuesto acerca de los movimientos
de las articulaciones del tórax puede deducirse: que las dilata-
ciones torácicas son los movimientos verdaderamente activos,
y loa estrechamientos los actos puramente pasivos.

ARTICULO X.

De las articulaciones de la extremidad anterior del tronco
ó de la cabeza.

DIVISIÓN.—Estas articulaciones se dividen en intrínsecas y ex-
trínsecas.

En este sitio solónos ocuparemos de las primeras, porque
las segundas quedan ya descritas como extrínsecas del raquis.

§ I. ARTICULACIONES INTRÍNSECAS DE LA CABEZA.

Comprendemos con este nombre las uniones de los huesos del
cráneo y de la cara, la articulación tómporo-maxilar y las ar-
ticulaciones témporo-hioídeas 6 inter-hioídeas.

1.° Un.ion.ea de los huesos del cráneo y de la cara.

Estas articulaciones nos manifiestan ejemplos evidentes de
todas las especies de sinartrosis que hemos expuestos en el cuu-
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dro de la clasificación, y, para su conocimiento, basta recordar
las descripciones de los huesos de estas dos partes de la extre-
midad anterior del tronco.

2.° Articulación témporo-maxilar. (Fig.1 47)

SUPERFICIES ARTICULARES.—Cada una de las apófisis zigomáticas
de los temporales posee un cóndilo, una cavidad glenoídea y
una apófisis SLipcondiloídea.—La extremidad superior de cada
una de las ramas del maxilar posterior está dotada de una apó-
fisis anterior ó condilóides, de otra posterior ó coronóides y de
un espacio intermedio ó escotadura sigmoidea.

SrtUDOS IINTEIl-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Las Super f ic ies

diartrodiales del temporal y del maxilar no se hallan revestidas
de cartílagos de incrus-
tación j pero en cambio
tienen un fibro-cartilago
complementario, sepa-
rado de las referidas su-
perficies por dos cápsu-
las sinoviales que facili-
tan el desliz. Este fibro-
cartílago es irregular,
aplanado de arriba aba-
jo y más grueso por de-
lante que por detrás.—
Su cara superior posee,
hacia delante, una cavi-
dad para recibir el cón-

• dilo del temporal y, hacia
atrás, una giba que se aloja en la cavidad glenoídea del mismo
hueso.—Su cara inferior está provista de una fosa oblonga, en
la cual se aloja la apófisis condilóides del maxilar.

MEDIOS DE UNIÓN. — La articulación que estamos describiendo
está dotada de tres ligamentos, á saber: 1.° Capsular. 2." Late-
ral externo. 3.* Posterior.

El ligamento capsular es una membrana fibrosa blanca que

• a. Fibro-carttlago ínter-articular.—b. Ligamento lateral externo.-c. Ligamento
posterior.

FIGURA 47.—Ligamentos efe. la articulación
témporo-maxilar del Caballo, con al liga-
mento capsular cortado.—(LEYH) *
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rodea y protege esta juntura, lijándose en los contornos de los
huesos de que se compone y en el fibro-cartílago inter-arti-
cular.

El ligamento lateral externo es un manojo fibroso blanco, si-
tuado en la parte lateral externa de la articulación, el cual toma
origen en la superficie exterior de la apófisis zigomatica del tem-
poral, se adhiere íntimamente al ligamento capsular, y termina
debajo del cóndilo del maxilar y muy cerca del borde posterior
del mismo hueso.

El ligamento posterior, que solamente se encuentra en los so-
lípedos y en los rumiantes, es otro manojo fibroso amarillo-
elástico, situado detrás de la articulación, fijo en la superficie
rugosa de la apófisis mastoidea del temporal y en el borde pos-
terior del maxilar, detrás del ligamento precedente.

Además de estos medios de unión podríamos añadir los po-
tentes músculos de la región maseteriana, que refuerzan consi-
derablemente los tres ligamentos descritos.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Corresponde al grupo de las
contiguas, á la clase de las móviles y al género de las condiloí-
deas, y verifica los movimientos de depresión, de elevación, de
inclinación lateral, de avance y de retroceso.

DiFERENCiAS.-En el Cerdo la articulación témporo-maxilar,
conformada como la de los roedores, permite movimientos muy
extensos hacia delante y atrás.

En el Perro y en el Gato los movimientos de depresión y de
elevación se verifican con mucha rapidez y seguridad, debidos
al ajuste y encajonamiento del cóndilo del maxilar con la cavi-
dad glenoídea del temporal. Por igual motivo se encuentran
Muy limitados los movimientos laterales y horizontales. El
'¡bro-cartílago inter-articular es muy delgado.

3." Articulaciones témporo-hioldeas é inter-tiioideas.

(Figura 48)

La porción tuberosa del temporal presenta una eminencia ci-
lindrica y rugosa, y la extremidad superior de cada una de las
r&mas mayores del hióides son tuberculosas. Entre las dos su-
pci'íicies se encuentra un cartílago que establece su continuí-

'T.- I. 21
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dad,—La extremidad infe-
rior de las ramas grandes
se une, por medio de un
cartílago, con la cara cor-
respondiente de la rama
lenticular ó pequeña, y
ésta con el extremo supe-
rior de las ramas media-
nas , constituyendo una
anjiarírosis análoga ú la
precedente.—La extremi-
dad inferior de cada rama
mediana ofrece una super-
licic cóncava revestida de

un cartílago diartrodiol, y en el origen de los cuernos de la hor-
quilla se distinguen dos caritas lisas y convexas. Entre las dos
superficies existe una membrantíasinocialj que facilita el desliz
y unacapsulita fibrosa blanco, que. rodea y sujeta esta diartro-
sis planiforme. m

FIGURA IS. — Ligamentos <lel hióides del
Caballo.—(LEYH) *

AFITÍCUL-O XI.

Délas articulaciones de la extremidad posterior del tronco
ó del sacro y del cóccis.

DIVISIÓN.—Las articulaciones de la extremidad posterior del
tronco son intrínsecas y extrínsecas.

Expondremos lo más necesario de las primeras,para dcscri-
bir é continuación Las segundas.

• Punto de unión de li leí Moldes con el temporal.—b. Ligamento
iperlor j la pequeña.—o. Ligamento capsular que une la

rama pequeña á la mediana, d Llgamenl > cap lular quei ujeta le rama mediano al
no corespondicnte,
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§ I. ARTICULACIONES INTRÍNSECAS DE LA EXTRE-
MIDAD POSTERIOR DEL TRONCO.

Las articulaciones de esta extremidad del tronco resultan
formadas de las piezas del sacro entres!, de la unión de este
hueso con la primera vértebra coccígea y de las junturas de los
cilindro -:ií,!v, sí. En su consecuencia admitimos tres
órdenes de articulaciones: 1." Las ínter-sacras. 2." F.n sacro-
coccígea. 3." Las inter-coccigeas.

l.o Articulaciones inter-sacras.

Las cinco vértebras sacras se encuentran soldadas, y compo-
nen lo ( | i i ' h M I S descrito con el nombre de h u e s o s a c r o . — E s -
tas uniones son otras tantas sinartrosis, que conservan aún el

pino-dorso-lombosacrOj los ligamentos inter-espi-
nosos , el vertebral común superior, el vertebral común inferior
y una lámina fibro-lateral llamada ligamento sacro. (Fig."49, b)

2.° Articulación sacro-coccígea.

La superficie posterior del cuerpo de la última vértebra sacra
es convexa como la anterior de la primera pieza del cóccis.—En-
tre las do se distingue un fibro-cartilago bi-cóncavo que esta-
blece la contigüidad y la unionde los dos huesos.—Además, se
hollan fibras 6 manojos longitudinales de tejido conjuntivo blanco,
M1'»'- rodean á manera de una vaina toda la articulación, la cual

¡e movimientos muy libres, debidos ó la elasticidad déla
Sustancia intermedia.

3.° Articulaciones inter-coccigeas.

Estas articulaciones difieren muy pocode la anterior, y dismi-
nuyen de diámetro de la primera ala ultima, hallándose reforza-
das por los músculos sacro-coccígeos.
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§ II. ARTICULACIONES EXTRÍNSECAS DE LA EXTRE-
MIDAD POSTERIOR DEL TRONCO.

Contamos entre estas junturas la lombo-sacra y la sacro-
iliaca.

1.° Articulación lombo-sacra,

Esta articulación ha sido descrita como extrínseca del raquis,
y, por consiguiente, omitimos su exposición.

2." Articulación sacro-iliaca. (Figa. M, 40 y G3)

La juntura huesosa, cuya descripción vamos ú principiar, es
de las más complicadas y difíciles de comprender. Es una
articulación par, que establece la unión entre los miembros ab-
dominales y la extremidad posterior del tronco, y como sobre
este asunto se ha escrito y discutido con amplitud, nosotros no
haremos mas que exponer lo que la observación nos ha de-
mostrado, y pasaremos en silencio todo aquello que conside-
ramos como hipotético, aconsejando á nuestros lectores que
para el estudio perfecto de la articulación sacro-ilíaca es abso-
lutamente necesario poseer tres ó cuatro preparaciones anató-
micas bien ejecutadas.

SUPERFICIES ARTICULARES.—En la cara superior de las alas ó
astas del sacro se distinguen las dos caritas planas y aucicula-
res.—En la cara inferior de los ílios se encuentran otras caritas
análogas á las precedentes. Tanto las del sacro como las de los
ílios son bastante extensas, sinuosas y dirigidas oblicuamente
de arriba abajo y de fuera adentro.

SÓLIDOS INTIÍR-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Cada una
de las superficies mencionadas se halla cubierta por una capa
de sustancia que, según todas las observaciones modernas, es
de naluralezajibro-carülagtnosa. Esta sustancia es de un color
gris blanquecino ó rojizo. Su superficie libre es granulosa y está
provista de un número variable de prolongaciones filamentosas,
que mientras las unas se extienden desde las superficies del ilion
alas del sacro, las otras quedan libres ó flotantes. De suerte, que
casi podríamos consignar que las caritas de los huesos en cues-
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tion se encuentran "continuadas como las caras de las articula-
ciones mixtas.

Mucho se ha dudado acerca de la existencia de una membrana
sinoüial en la articulación que nos ocupa; pero las observacio-
nes de anatómicos respetables y nuestras repetidas disecciones
nos han manifestado que no sólo se halla la referida membrana
al rededor de las caritas auriculares, proporcionando la sinovia
necesaria para el desliz de las superficies, sino que aquella está
dotada de un número considerable de franjas sinodales.

MEDIOS DK UNIÓN.—Cinco ligamentos encontramos en la jun-
tura sacro-ilíaca, que son: 1." Sacro-iliaco superior. 2.° Sacro-
ilíaco lateral. 3.° Sacro-sciático. 4." Sacro-iliaco inferior. 5.° ín-
ter-óseo.

FIGURA í'.).—Ligamentos do lio articulación sacro-iliaca del Caballo, vistos
de latió.—(LEYH) *

El ligamento sacro-iliaco superior ó ílio-sacro superior es fu-
nicular, cónico, de mucho espesor, y se extiende desde el ángulo
anterior interno del ilion hasta la extremidad posterior de la es-
pina sacra. Èn su trayecto se inserta á los lados del vértice de
las apófisis espinosas, confundiéndose con las fibras del liga-
mento dorso-lombo-sacro.

El ligamento sacro-ilíaco lateral ó ílio-sacro inferiores mem-
branoso, triangular y compuesto de fibras blancas, paralelas
entre sí, pero oblicuas de arriba abajo y de delante atrás.—Su

* n. I.¡.mímenlo MCro-Uiaoo superior.—b. Ligamento sacro.—c. Ligamento sacro
iliaco lateral,—d. Ligamento sucro-sciático.
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borde anterior se fija en la mitad superior del borde isquiatico
del ilion y en el ángulo anterior interno del mismo hueso.—Su
borde superior se inserta á lo largo del labio rugoso y lateral del
sacro.—Su borde inferior es libre, y descansa sobre la cara ex-
terna del ligamento ancho de la pelvis.

El ligamento sacro-sciático ó ancho de la pelvis es una vasta
membrana cuadrilátera, que no sólo sirve de medio de unión,
sino que forma gran parte de las paredes laterales de la cavi-
dad pelviana.—Su borde superior se adhiere a la cresta ru-
gosa y lateral del sacro.—El inferior ó la cresta supcotiloidea
y a la tuberosidad isquiática, dejando una abertura llamada
pequeña escotadura sciática.—El anterior concurre a formar la
grande escotadura sciática, después de fijarse en el ángulo y
borde interno del ilion.—El posterior se divide en dos láminas,
entre las cuales se aloja una pequeña parte del músculo semi-
membranoso.

El ligamentro sacro-iliaco inferiora sacro-iliaco e llar,
y está formado de manojos de tejido conectivo condensado blan-
cos, gruesos y divergentes, los cuales se fijan en las rugosida-
des délos dos huesos, y rodean, a manera de una cápsula, toda
la articulación.

El ligamento inter-óseo ó inter-articular ha sido confundido
por algunos anatómicos con el que acabamos de describir, pero
creemos que sin fundamento alguno. Se encuentra situado al
rededor de las caritas auriculares de los dos huesos, y vigoro-
samente adherido á las escavaciones que se, distinguen en los
puntos citados. La resistencia de este ligamento es tal, que en
los casos (su que se desprenden violentamente los dos huesos
que componen la articulación, no se separan estos sin que se
arrastre una parle de la lámina compacta en donde aquel se en-
cuentra inserto. (V. Sólidos ¿nter-articulares, pág'. 164).

Por último, consideramos como refuerzos de estos mismos
ligamentos á las potentes masas musculares de las regiones de
la grupa, de las ancas y de la sublumbar.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Difícil es decir con certeza á
qué clase, pertenece la articulación sacro-ilíaca. Unos la colo-
can entre las móviles y otros entre las anfiartrosis. ¿A cuál de
las dos opiniones nos inclinaremos?

Nosotros creemos que reúne caracteres de las dos clases, co-
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hemos manifestado anteriormente. Pertenece á las móviles
y a las artrodias, porque las superficies articulares son en parte
contiguas y disfrutan de desliz, como se demuestra fácilmente
cuando se separan los coxales por su línea media. Corresponde
ó las anfiartrosis, porque las superficies son en parte continuas
por sustancia fibro-cartilaginosa, y, unidos los coxales, disfru-
tan del poco movimiento que les permite la elasticidad de los
sólidos inter-articulares.

RESUMEN DE LAS ARTICULACIONES DEL TRONCO.

| Las del cuerpo de las vértebras, qi
anflartrosi peí orcuo

/ i.ro ligamentos

e la masa apoflsarla, que son ar
trodlas i|im tienen cuatro ligamentos.

La axóido-atloídea, que es en eje, j uni-
da por oual ro ligamentos

I." I>¡.:i o Bbro-oartilaglnoso inler-vor-

rtebral común superior.
B.° Vertebral común Inferior.
i." Capsular.
i." ilapsulares.
2» Occípitoraq

lapsulare
2.» Occípito-raquidiano. . %.
8.° Inter espinosos. > «
í." ínter- laminar' N .,
i.» O i i n i i i o i d e O í

Ó Í

w ( l i l i s ¡ mentos . . i.,_, Esterna
c
•r,

M
'<•,

O
' Las de ¡os huesos dol ei i la cara, que pertenecí n ••> las slnartrosis.

Q La témporo-maxilar, que es una oondl-t I'l
loidea que posee trei ligamento i . .[%'„

Axóldo-atloídeo superior.
:i." A sóido atloídeo Inferior.
4." Capsular.

Las de las últimas vértebras tumbare artrodias un ¡dus por ligamentos
Inter-transversales ó oapsulai

La atlóido-occlpltal, que es condlloídea con el ligamento capsular óomplato.
rtebro-costales. que son artro-Jl." ínter-articular ó redondo,

dias dotadas de dos ligamentos . . . i 2." Periférico Inferior.
L.'is tranverso-ci [ue son atro-j 1." Trai anterior,

dias provistas de dos ligamentos . . |2.°Trar lor.
La vértebro-costo-escapular, unida por masas ci
La loiuho sacra, que es artrodla con laminil is ó capsula

: ni I rules, que son anflartrosis sujetas por el periostio.
Lascondro-esternales, que son artro-jí '!

Las Ínter condrale , que ion anflartrosis con laminita Intermedias.
La esternal del Buey v del Cerdo, que es una artrodia con un ligamento cap

Bular.
as d

La témporo-maxilar, que es una oondl-j^o

La témporo-hloidea, que es una anflartrosls con un cartílago cilindrioo Ínter-

tas ínter nlofdeas, que , on artrodias unidas por membranltas Qbrosas i>lanoas.
/1." Dorso lombo-sacro.

Las inti que corresponden á 12.° ínter-espinosos,
las sinartrosis, y conservan cinco 11 <8.« Vertebral común superior,

lentos f i." Vertebral común Inferior.
\ . r i . " Silero.

unaanflartro sta con un flbro-oartílago inter-
oseo.

, is á la anterior.

Í
i " Sacro-iHaco superior.
V. i2c?S:scwt°ico.terali

li" iac?o-?l?aco inferior,
5.» ínter-óseo,



GAPÍÏULO XV,

DE LAS ARTICULACIONES DE LOS MIEMBROS.

DIVISIÓN.—Habiendo admitido en la osteología la división de
los miembros en ¡interiores y posteriores, lógico es que descri-
bamos separadamente las articulaciones de los remos torácicos
y las de los abdominales.

Las junturas huesosas que se encuentran en el largo trayecto
de loa miembros disfrutan de las analogías y diferencias que es-
tos ofrecen. Las superficies articulares délos miembros ante-
riores son más estrechas, los medios de unión más débiles y los
movimientos más libres; más variados y más rápidos; todo lo
contrario de lo que acontece á los miembros posteriores. Esto
consiste en que los remos torácicos están conformados, princi-
palmente, para la ligereza y para el avance, y los abdominales
tienen por atributo esencial la solidez, para que puedan servir
de firmes columnas de sostén y de órganos impulsores del tronco.

A. estas diferencias generales podríamos añadir un número
considerable de modificaciones de menor importancia, que si
bien es cierto que no destruyen la unidad de tipo á que están

T.« i . 22
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sujetas las articulaciones, tampoco dejan de presentar carac-
téres propios que las distinguen entre sí; lo cual nos obliga á
describir separadamente cada una de las uniones huesosas de
los miembros.

Analizaremos, primero, las articulaciones de los miembros
torácicos, y terminaremos con el estudio de las junturas de los
remos pelvianos; pero antes creemos oportuno presentar en un
cuadro sinóptico el número y nombres de las junturas de las
cuatro columnas que sostienen el cuerpo del animal.
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ARTÍCULO XII.

De las articulaciones de los miembros torácicos.

DIVISIÓN.—Estas junturas se dividen en intrínsecas y en ex-
trínsecas.

Nos ocuparemos, pues, exclusivamente de las primeras,
puesto que las segundas quedan ya descritas como extrínsecas
del tórax.

§ I. ARTICULACIONES INTRÍNSECAS DE LOS
MIEMBROS ANTERIORES.

Entre las articulaciones intrínsecas de los miembros torácicos
comprendemos los seis ordeñes siguientes: 1.° La escápulo-hu-
meral. 2.* La húmer o-rádio-cubital. 3.* La rádio-cubital. 4.° Las
carpianas. 5.° Las inter-metacarpiañas. G.° La metacarpo-fa-
langiana. 1° Las Ínter-falangianas.

1.° Articulación del brazo ò escápulo-humeral. (Kig." 50)

SUPERFICIES ARTICULARES.—El ángulo inferior de la escápula
presenta una cavidad glenoídea de íiguraoval, prolongada en
Sentido ántero-posterior y provista en su centro de una fosita
sinovial. Dicha cavidad se encuentra limitada por un borde cor-
tante, rugoso y escotado en su parte interna.—En la extremidad
superior del húmero se distingue la eminencia semi-esferoidal,
"amada cabeza, cuya superficie, mayor que la de la cavidad es-
capular, se halla terminada por una orla rugosa y provista tam-
bién de una fosita sinovia I.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Cada una
de las superficies que acabamos de describir está revestida de
Un cartílago diartrodial. Además de estas ternillas se encuentra
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un cordón fibroso blanco, que se fija en el contorno de la cavidad
glenoídeo, reemplazando el rodete glc no ideo del hombre, el cual
no sólo sirve para aumentar la extensión de la superficie articu-
lar, sino que está destinado también á cerrar la escotadura in-
terna mencionada anteriormente.—El desliz de las superficies
libres de los cartílagos articulares se halla favorecido por la
sinovia de una cápsula muy flexible y extensa, que reviste la
cara interna del úuico ligamento que vamos a describir.

MEDIOS DE UNIÓN.— Un ligamento capsular completo es el que
sujeta los dos huesos que componen la articulación del brazo.
Este ligamento, tan sencillo a primera vista, ofrece algunas par-
ticularidades que no debemos omitir.

Principiemos por sentar que tiene la
figura de un cono truncado ó, como dice
Chauveau, presenta la forma de un man-
g u i t o . — La abertura superior se lija
en el contorno del borde rugoso que
limita la cavidad glenoídea y en el cordón
fibroso que ensancha esta cavidad.—La
abertura inferior se inserta en la orla
rugosa que termina la superficie de la
cabeza humeral. Este ligamento es del-
gado en unos puntos, bastante grue-
so en otros, y podríamos afirmar que
llega a desaparecer en algunos. Debajo
de los tendones que le rodean se adel-
gaza de tal manera, que concluye por
dejar abierta la articulación, cuando se
aproxima a los puntos en donde se in-
serta.

No son menos notables las circuns-
tancias anatómicas referentes á su longitud. Guando el aire no
ha penetrado en la articulación, el ligamento escapulo-humeral
se encuentra arrugado ó formando un número considerable de
pliegues, dispuestos á desdoblarse si así lo exigen los variados
movimientos que ejecuta la juntura que nos ocupa; pero cuando
practicamos una tracción violenta para separar las dos superfi-

FIGURA 50.—í.i(jamento de
la articulación escápulo-
humcral del Caballo.—
(LEYH) •

B, Lwunenlo reipjnilnr,
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cíes diartrodiales, y conseguimos la penetración del aire, en-
tonces notamos una detonación que nos recuerda la qué se ex-
perimenta al separar los dos hemisferios de Magdeburgo. En
este caso, repetimos, el ligamento en cuestión adquiere una lon-
gitud extraordinaria, y quedan las dos superficies de contacto
de los huesos a dos centímetros de distancia la una de la otra.

Esta cápsula fibrosa blanca se halla compuesta de manojos
entrecruzados en diferentes direcciones, especialmente en aque-
llos sitios en donde ofrece cierto espesor; pero en los puntos en
que es menos gruesa pueden distinguirse fácilmente dos planos
de fibras perpendiculares entre sí. De todos b s manojos que la
forman ninguno llama la atención como el anterior, el cual
arranca de la apófisis coracóides, dividiéndose en dos secunda-
rios y divergentes, que terminan en el gran trocánter y en el tro-
cantín.

Mucho más podríamos añadir á lo que llevamos expuesto
acerca de este ligamento, si nos lo consintiera el carácter de
este libro. Así es, que terminamos este punto científico haciendo
Una breve reseña de los músculos y tendones que sirven de re-
fuerzo é este débil medio de unión.

El ligamento, tantas veces mencionado, se halla protegido y
sólidamente reforzado por un número considerable de músculos
y de tendones, entre los cuales contamos: 1." El biceps del bra-
zo, por delante. 2.° El ancho tendón común al largo y al grueso
extensores del antebrazo y el músculo escápulo-humeral delga-
do, por detrás. 3.° Los tendones délos músculos anti y posti-
acromianos y los abductores del brazo, por la parte externa.
4.° El robusto tendondel músculo subescapular, por la parte in-
terna.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.-Esta articulación corresponde
Ql grujió de las contiguaSj é la clase do las móviles ó diartrosis,
(|1 género de ¡as enartrosisj y disfruta de los movimientos de
/lección, de extensión, de abducción, de adduccion, de circun-
duccion y de rotación.

El movimiento deflexión se verifica deslizándose la cabeza del
húmero hacia delante y elevándose su extremidad inferior. El
ángulo glenoideo de la escápula sigue la misma dirección que la"
extremidad superior del hueso del brazo, mientras que el ángulo
dorsal se inclina atrás y abajo. El ligamento capsular se pone
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tenso en su parte nnterior, y aumentan sus pliegues en su parte
posterior. De estas desituaciones resulta la disminución de la
abertura del ángulo escúpulo-humeral, el acortamiento del remo
y el desprendimiento inevitable de éste del terreno en donde se
apoyaba.

En el movimiento de extensión los dos huesos se deslizan en
sentido contrario al de la flexión. El ligamento se distiende por
detrás y se recoge por delante, el ángulo aumenta considerable-
mente su abertura, y el miembro todo llega ú tomar una direc-
ción casi horizontal.

Los movimientos da abducción y de adduccion se encuentran
limitados por las potentes masas musculares que mantienen
unidos el hueso de la espalda y el del brazo á las partes laterales
del pecho. Suponiendo que la escápula permanece inmóvil du-
rante la abducción, la cabeza del húmero se dirige hacia dentro,
el ligamento cede por este punto y la extremidad inferior del
hueso se dirige hacia fuera. Todo lo contrario acontece en la ad-
duccion, aunque las desituaciones se verifican en menor escala.

El movimiento de circunduccion es el más extenso. Repre-
senta todos los que llevamos expuestos, y pasando gradual-
mente del uno al otro, el húmero describe, mi cono, cuyo vértice
corresponde á la articulación y ta base ni círculo que recorre la
extremidad inferior del mismo hueso.

En el movimiento de rotación, suponiendo también que el
omoplato permanece quieto, la cabeza humeral gira al rededor
de un eje casi vertical, y el ligamento experimenta una especie
de torsión en sus manojos constituyentes.

DIFERENCIAS.-Prescindiendo de algunas particularidades, que
por su poca importancia pasamos en silencio, encontramos una
muy notable en el Cerdo, en el Porro y en el Gato. Nos referimos
ala prolongación què presenta la membranasinovial. Ésta atra-
viesa la parte anterior del ligamento capsular, y desciende hasta
la gotera bieipital para facilitar el desliz del músculo bíceps del
brazo.

2.° Articulación del codo ó liúmero-rádio-ovifoital. (Fig'Sl)

SUPERFICIES ARTICULARES.—El húmero presenta en su extre-
midad inferior una superficie articular prolongada transversal-
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mente y convexa de delante atrás, la cual se halla dividida en
dos mitades laterales por una garganta media provista de una
fosita sinovial. La mitad externa ha recibido el nombre de tró-
clea humeral, y la mitad interna el nombre de cóndilo, cuyo diá-
metro ántero-posterior es mucho más extenso que el de la tró-
clea.

El radio ofrece en su extremidad superior otra superficie tam-
bién prolongada transversalmente, cóncava de delante atrás y
dividida en dos mitades por un relieve medio. La mitad externa
es una doble tróclea conformada para ajustarse á la polea hu-
meral. La mitad interna es mucho más extensa que la externa y
constituye una cavidad glenoídea para recibir el cóndilo del hú-
mero.

La porción inferior ó articular del borde anterior de la apófisis
olécranon del cubito está formada por un relieve cóncavo de
arriba abajo y convexo de un lado á otro, el cual, continuándose
con el relieve medio de la superficie articular del radio, compo-
nen la escotadura sigmoidea rádio-cubital, que se aloja en la
garganta media de la extremidad inferior del húmero. En el
punto de niñón de estos dos relieves se distingue una fosita si-
novial.

SÓLIDOS INTER-ARTJCULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.-Cada una de
las superfícies que. acabamos de describir está revestida de un
cartílago diartrodial, cuyas superficies libres y bruñidas se ha-
llan bañadas por la .sinovia de una cápsula que, por su gran ex-
tensión y variadas prolongaciones, merece mención especial.

Esta membrana ó cápsula sinovial, después de tapizar la cara
mterna de los ligamentos, que luego describiremos, se dirige
' l l ( ia atrás, y forma las prolongaciones ó sacos siguientes: 1.° Su-
penor ó ascendente, que ocupa la fosita de la escotadura sig-
moidea, el cual se halla pro tejido poruña almohadilla adiposa y
Por el músculo pequeño extensor del antebrazo. 2.* Inferior ó
descendente, que forma la membranita sinovial de la articula-
ción rádio-cubital superior. 3.1 Lateral externo, que está desti-
n&do ¿ facilitar el desliz del lendon del músculo flexor externo
^ l metacarpo. 4.° Lateral interno, que protege el roce de la ex-
tremidad superior de los músculos flexores del metacarpo y de
'°s falanges, inserios en el epicóndilo.

MEDIOS DE UNIÓN.—Tres ligamentos son los que sujetan la ar-
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ticulacion del codo: el lateral externo, el lateral interno y el
anterior ó capsular.

El ligamento lateral externo es funicular, grueso y corto. Se
fija superiormente en la cresta del epitróeleo y en la escavacion
del lado externo de la tróclea humeral, y por su extremo inferior
en la tuberosidad externa de la extremidad superior del radio.

El ligamento lateral interno es también
funicular, más largo y más delgado que el
precedente. Arranca déla pequeña eminen-
cia del lado interno del cóndilo del húmero,
y termina, ensanchándose, en la tuberosi-
dad interna y superior del radio.

El ligamento anterior ó capsular incom-
pleto es membranoso, compuesto de fibras
verticales y paralelas en su parte interna
y entrecruzadas en su parte externa. El
borde superior se adhiere al contorno arti-
cular anterior del húmero; el borde inferior
se inserta en el contorno articular anterior
del radio, y los bordes laterales se unen ín-
timamente a los ligamentos funiculares.

Además de estos medios de unión pode-
mos añadir: los dos músculos flexores del
antebrazo, el extensor anterior del meta-
carpo y el extensor anterior de los falan-

, (|iie refuerzan el ligamento capsular.
El misino músculo extensor anterior de los
falanges, el flexor externo del metacarpo y

el extensor lateral de los falanges, que protegen el ligamento la-
teral externo. El músculo coraco-radial, el corto y el largo
flexores del antebrazo, que prestan su apoyo al ligamento late-
ral interno.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Esta articulación corresponde
al grupo de las contiguas, á la clase de las móviles y al género
délas trocleanas 6 goznes perfectos.' Los movimientos que eje-
cuta son el dojlexion y el de extensión.

FIGURA 51.- Lígame ri-
tos de l<í articula-
ción dol codo y da la
rddio-cubital del
Caballo.-(LKYH) *

• ti. Ligamento lateral externo de la articulación del codo.—b. Ligamento lateral
interno de i¡i misma articulación.—c. Ligamento Lrunsversal externo cúblto-radlal.—
d. Ligamento trunsveraul interno cubito-radial.
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En el movimiento deflexión se aproxima el radio al húmero;
pero la desviación que experimenta hacia fuera aquel hueso es
debida no sólo a la ligera oblicuidad de las poleas articulares,
sino también al escesivo espesor del cóndilo humeral.

El movimiento de extensión se encuentra limitado por la in-
troducción del pico olecranoídeo en la fosa de este mismo nom-
bre y por la tirantez que experimentan los ligamentos funicu-
lares.

DIFERENCIAS.—Los carniceros tienen el ligamento funicular
externo muy grueso, y forma en su mitad inferior una ca-
zoleta íibro-cartilaginosa, que se fija en el cubito y en el radio.
El ligamento funicular interno se inserta en el cubito y en el lado
interno de la cabeza radial por dos manojos muy cortos.

3.0 .ArtiouXaoicm ràdio-cubital. (Fig.«5I)

Aunque esta articulación puede dividirse en superior é infe-
rior, nosotros, teniendo en cuenta la poca importancia que pre-
senta en el caballo y sus especies, la describiremos como una
sola juntura.

SUPERFICIES ARTICULARES.—El radio posee en su cara poste-
rior, y cerca de su extremidad superior, dos caritas planas,
transversales y separadas por una superficie escabrosa.—El
cubito presenta otras dos caritas iguales en la cara anterior de
sus aletas.—El mismo radio ofrece en la cara posterior de su
cuerpo, y muy próximo al borde externo, una superficie triangu-
lar, prolongada y áspera.—La cara anterior de la espina cubital
esta dispuesta del mismo modo para unirse á la posterior del
cuerpo del radio.

SÓLIDOS INTKR-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Las super-
ficies déla articulación superior se encuentran revestidas de lá-
minas cartilaginosas muy delgadas y bañadas por la sinovia del
S(ÍCO descendente de la cápsula sinovial de la juntura del codo.

Las superlicies de la articulación inferior se hallan continua-
das por una sustancia conjuntiva inter-ósea, que se osifica con
[ttucha rapidez, y, por consiguiente, las condena ú una absoluta
inmovilidad.

MEDIOS DE UNIÓN.—7VC\S ligamentos sujetan la articulación
T.« I. 23
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superior: el inter-articular, el transversal externo y el trans-
versal interno.

El ligamento inter-articular está formado de fibras extraor-
dinariamente cortas y resistentes, que se extienden de un hueso
al otro, fijándose en las asperezas que separan las caritas arti-
culares.

El ligamento transversal externo es blanco y compuesto de
manojos arqueados, que se fijan en la tuberosidad externa del
radio, en el borde de la espina cubital y en la cara externa del
olécranon.

El ligamento transversal interno es más largo y más ancho
que el anterior, cuyos manojos se insertan por un extremo en la
tuberosidad interna del radio y en el borde interno del mismo
hueso, y por otro en el borde interno de la espina cubital y en la
cara interna del olécranon.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—La articulación rádio-cubital
superior corresponde al grupo délas contiguas j á la clase de
las móviles, ;il género de las artrodias, y disfruta de un movi-
miento de desliz tan poco extenso, que en la edad adulta puede
considerarse como nulo.

DIFERENCIAS.—En los animales domésticos tetradáctilos, los
huesos del antebrazo no sólo se hallan aislados el uno del otro,
sino que las dos extremidades huesosas constituyen dos verda-
deras diartrosis. La superior tiene como medio de unión un li-
gamento anular, y la inferior posee una capsula fibrosa bas-
tante extensa.

4." Articulaciones carpianas.

Estas articulaciones se hallan formadas por la extremidad
inferior del radio y los huesos de la primera fila de la rodilla,
por los de ésta entre si, por los de la segunda (¡la entre sí, por
los de la primera lil«i con los de la segunda y por los de ésta con
ljyjxtremidad superior di; los huesos metacarpianos.

Expuesto lo que precede, vamos á describir: 1.° La articula-
ción rádio-carpiana. 2.° La articulación de los huesos de la
¡trímera fila de la rodilla entre si. ,'J.° La articulación de los
huesos de la segunda lila entre sé. 4.° La articulación de los
huesos de la primera Jila con los de la segunda ó inter-carpiaña,
5.° La articulación carpo-mclacarpiaña.
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A. Articulación ràdio-carpiana. (Figs. 52, 53, 54 y 55)

SUPERFICIES ARTICULARES.—La extremidad inferior del radio
tiene una superficie articular transversal é irregular, la cual
ofrece hacia fuera una garganta limitada anteriormente por una
pequeña cavidad glenoidea, y posteriormente por una escava-
cion no articular, y hacia dentro un cóndilo, cuya superficie es
más extensa que la garganta que acabamos de mencionar, el
cualposeeensu parte anterior otra pequeña cavidad glenoidea.—
La cara superior de los huesos de la primera fila de la rodilla
tiene puntos elevados y deprimidos, que se ajustan á las depre-
siones y elevaciones de la superficie radial.

IGURA. 52.— Ligamentos de la ar-
ticulacioncarpiana del Caballo
!/ c,,rta<lo el ligamento capsular
interior.— (LETH) *

FIGURA 63.—Ligamentos rio la ar-
ticulacion carpiana del Caballo,
vistos por detrás.—(LEYII)

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—La super-
ficie radial y la carpiana están cubiertas de un cartílago diartro-

a, Ligamento latera] interno.—b. Lisrimento lateral externo.—o, o. Ligamentos
de Le Ble superior.—d, d, «i. Ligamentos Inter-óseos de in nía inferior.

a. 1.¡«jumento arqueado.—b, b. Ligamento capsular posterior.
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dial y suavizadas por el unto articular de una membrana sinovial
que, después de revestir los ligamentos (de los cuales nos ocupa-
remos seguidamente) se desliza por los espacios que dejan los
huesos carpianos superiores, y lubrifica la parte superior de los
ligamentos inter-ós<

MEDIOS DIÍ UNIÓN.—En esta articulación, como en todas las
carpianas, encontramos dos órdenes de ligamentos: los liga-
mentos comunes y los ligamentos propios.

Los primeros son en número de cinco, a saber: 1." Ligamento
anterior. 2.° Ligamento posterior. 3.° Ligamento lateral exter-
no. 4.° Ligamento lateral interno. 5.* Ligamento arqueado.

Los segundos son también en número de cinco, y que nos-
otros designamos con los nombres siguientes: 1.° Ligamento
oblicuo externo superficial. 2.a Ligamento oblicuo externo pro-
fundo. 3.° Ligamento perpendicular. 4." Ligamento oblicuo in-
terno. 5.° Ligamento oblicuo posterior.

El ligamento común anterior es membranoso ó capsular in-
completo, y formado de tejido conjuntivo blanco.—Su cara an-
terior ó externa forma canales con las vainas aponeuróticas de
los músculos del antebrazo, por donde atraviesan los tendones,
que dirigen afuera y adelántelos numerosos pliegues que poce
durante la extensión del remo.—La cara posterior ó interna en-
via manojos que se fijan en las caras anteriores de los huesos
de las dos íüas carpianos.—El borde superior se inserta en el
radio.-El borde inferior se adhiere á la extremidad superior de la
caña.-Los bordes laterales se unen a los ligamentos funiculares.

El ligamento común posterior es muy potente, y esto com-
puesto de manojos fibrosos blancos, gruesos y entrecruzados.—
Su cara anterior ó interna es irregular, y llena los espacios que
dejan los huesos carpianos, lijándose en las escabrosidades que
estos presentan.—lúa cara posterior 6 externa es lisa para la
formación de la arcada subearpiana, por donde se deslizan los
tendones flexores de los falanges a expensas de una vaina sino-
vial.—El borde superior se fija en la cresta transversal del ra-
dio.—El borde inferior se une á la caña, y da origen al liga-
mento suspensor del menudillo.—El borde lateral externo se
une al ligamento que sujeta el corvo al peroné externo y al irre-
gular.—El borde interno se confunde con el ligamento lateral
común.
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El ligamento lateral común externo es funicular, blanco y com-
puesto de dos manojos cruzados en X, que pudieran conside-
rarse como dos ligamentos distintos. Arranca de la tuberosidad
externa é inferior del radio; desciende verticalmente, y, después
de enviar dos bridas fibrosas que se fijan al irregular y al cu-
neiforme, termina abrazando la cabeza del peroné externo.

El ligamento lateral común interno es
más ancho y más grueso que el anterior,
y mantiene frecuentemente entre sus fi-
bras al hueso pisiforme. Parte de la tube-
rosidad interna del radio, y después de ha-
ber prestado dos manojos que alcanzan al
semi-lunar, al cunei-
forme y al trapezoi-
de, se fija en la caña
y en el peroné interno.

El ligamento ar-
queado es un manojo
que parte, divergien-
do, desde el borde
posterior del corvo al
borde interno del car-
po, fijándose á los
huesos carpianos, á
la caña y al peroné in-

terno. l·l·iiMiA W.-TAgamtnlaspro- FlOURA IS.-LigaHUHtOS ffo-
. , . . pio.i de las articulaciones pios de loa articulaciones

A IOS l i g a m e n t o s oarpiamu dtl Vat Mo, ris- carpianas del Caballo, vis-
itis por tu parte, tmttrna y tos por detrás y por la parta

C o m u n e s q u e a c a b a - dtttruídoi lo» Uaamtnlot interna.—(LEYII) **
_» T ! . . . . comunes.—(LKYII) .

mos de describir de-
bemos agregar, como refuerzos articulares, los músculos y ten-
dones de las regiones radial anterior y radial posterior.

El ligamento propio oblicuo externo superficial es un manojo
corto y de poco espesor, que se extiende oblicuamente desde el

• a. Ligamento propio perpendicular de la ar( leulaelon rádio-oarplana,—b. Liga-
mento que une el grande cuneiforme á la cabeza del peroné externo.—c. Ligamento

o oblicuo externo superficial y profundo, d. Ligamento que une la cara exter-
na del corvo íi la del irregular.—c. Ligamento Inferior del corvo que fija este al grando
cuneiforme y n la cabeza del peroné externo,

** a. Ligamento propio oblicuo Interno.—b. Ligamento que flja el semi-lunar al
trapezoide y al pequeño cuneiforme.—c. Ligamento propio oblicuo posterior.—d. Li-
gamento inter-ósoo de la articulación inter-metacarpiana.
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lado externo de la extremidad inferior del radio hasta el bordo
superior del corvo, y se halla protegido por el ligamento lateral
comun.

El ligamento propio oblicuo externo profundo es mucho más
pequeño y alojado debajo del anterior, el cual parte del radio y
temína en el triangular y sobre el manojo fibroso que une el corvo
al irregular.

El ligamento propio perpendicular es un manojo blanco, corto
y aplanado, que toma origen debojo de la tuberosidad externa
del nidio, y termina al lado externo del irregular.

El ligamento propio oblicuo interno es más grueso que el an-
terior; se halla situado debajo del ligamento lateral comun in-
terno, y se extiende desde la tuberosidad interna del radio hasta
la cara interna del semi-lunar.

El ligamento propio oblicuo posterior es el mayor de los cinco,
de forma cilindrica, colocado debajo del ligamento comun pos-
terior, en dirección oblicua de arriba abajo y de fuera adentro,
el cual, partiendo de la tuberosidad externa del hueso del ante-
brazo, termina en la cara posterior del semi-lunar.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Dada la disposición de las
superficies diartrodiales, no podemos menos de colocar esta
juntura entre las cóndilo/deas, ¡a cual verifica los movimientos
deflexión, de extensión y de inclinación lateral.

B. Articulación de los huesos de la primera fila entre sí.
(Figs. 52, 53, 54 y 55) .

Los cuatro huesos que componen esta fila so juntan por sus
caritas planas laterales, formando verdaderas artrodias.—Seis
ligamentos mantienen unidos a estos huesos: tres anteriores
y tres inter-óseos.—Los tres anteriores son unas bandas fibro-
sas, blancas, delgadas y transversales, que se extienden del
corvo al irregular, de éste al triangular y de éste al semi-lunar.—
Los tres inter-óseos consisten en unos manojitos blancos muy
cortos, que se implantan en las ranuras que separan las caritas
articulares.
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C. Articulación do los huesos de la segunda Jila entre si.
(FigS. SI, 53, 54 y 55)

Estas articulaciones pertenecen al mismo género que las an-
teriores, y se encuentran sujetas por dos ligamentos anteriores y
dos inter-óseos.—Los dos anteriores van, desde la cara anterior
del trapezoide, al cuneiforme interno y al cuneiforme externo.—
Los dos inter-óseos se insertan en los surcos que aislan las ca-
ritas diartrodiales.

D. Articulación de los huesos de la primera fila con los de la segunda
ó inter-carpiana. (Figs. 52, 53, 54 y 55)

SUPERFICIES ARTICULARES.—La superficie inferior de los hue-
sos de la primera lila ofrece tres cóndilos pequeños, y la superior
de los de la segunda presenta tres pequeñas cavidades glenoí-
deas.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.-Las superfi-
cies que acabamos de mencionar se hallan cubiertas de cartílago
diartrodial y bañadas por la sinovia de una cápsula que se pro-
longa hacia arriba, lubrificando parte de las caritas laterales de
los huesos de la primera fila, y se desliza hacia abajo, suavizando
las caritas laterales de los huesos de la segunda.

MEDIOS DE UNIÓN. — Además de los ligamentos comunes, se
encuentran en esta articulación tres ligamentos propios. Dos de
estos se hallan situados debajo del ligamento común posterior y
el tercero es superficial.—El más grueso de los dos primeros se
extiende desde el semi-huiur hasta el trapezoide y el pequeño cu-
neiforme.—El segundo es una brida fibrosa que va del irregular
Ql trapezoide.—El tercero ó superficial es el mayor de los tres.
Toma origen en el borde inferior del corvo; se ensancha hacia
abajo, y termina en el grande cuneiforme y en la cabeza del pe-
i'oné externo, confundiéndose con el ligamento lateral común
externo y con el ligamento común posterior.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Esta articulación puede colo-
carse entre las condiloídeas, y ejecuta los movimientos de jlexion,
de extensión y un poco de inclinación lateral.
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E. Articulación carpo-metacarpiana. (Figs. 52, 53, 54 y 55)

La cara inferior de los huesos de la segunda fila se articula
con la cara de la extremidad superior délos huesos metacarpia-
nos, formando una diartrosisplaniforme.—La membrana sino-
oialj que lubrifica las referidas caritas, comunica con la sino-
vial déla articulación inter-carpiana.—Además de los ligamen-
tos comunes, se admiten seis ligamentos propios: dos anteriores,
dos posteriores y dos inter-óseos.— Uno de los ligamen-
tos anteriores se divide en dos manojos que unen el trape-
zoide á la caña.— Otro de los ligamentos anteriores está situado
debajo del lateral común externo, y sujeta el grande cuneiforme
á la cabeza del peroné externo.—Losemos ligamentos posteriores
deben considerarse como prolongaciones del común posterior.—
Los dos ligamentos inter-óseos parten de los espacios qlie de-
jan,la cabeza de los peronés con la caña, y se confunden con los
inter-óseos de la segunda fila.

DIFERENCIAS.—La conformación general de las articulaciones
carpianas varía muy poco en los demás animales domésticos, y
las diferencias que presentan son de escasa importancia para
que nos entretengamos en su exposición.

5.° Articulaciones inter-metacarpianas.

Los peronés se articulan con la caña, por las caritas lisas de
su extremidad superior y por las superficies sinartrodiales que
presentan en su cuerpo.— Un ligamento inter-óseo muy corto,
que suele osificarse, colocado entre las referidas superficies, las
une íntimamente, condenándolas á una inmovilidad casi abso-
luta.

DIFERENCIAS.—En los rumiantes no se encuentra mas que una
articulación inter-metacarpiana.—En el Cerdo y en los carni-
ceros se distinguen cuatro, con más movilidad que las del ca-
ballo y que la del buey, a causa de la existencia de caritas diar-
trodiales, situadas a los lados de su extremidad superior, las
cuales se mantienen unidas por ligamentos inter-óseos y por
prolongaciones de los ligamentos comunes anterior y posterior.
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6." Articulación metaoarpo-falangiana ó del menuclillo.
(FigS. 56,57, 58,60,.61 y 62)

SUPERFICIES ARTICULARES.—La extremidad inferior de la caña
ofrece una superficie articular, convexa de delante atrás y divi-
dida en dos cóndilos laterales por un relieve medio muy sa-
liente.—La extremidad superior de la cuartilla posee dos cavi-
dades laterales glenoideas para recibir los cóndilos de la caña y
una garganta media profunda, en donde se enclava el relieve de
este hueso. Pero como la superficie articular de la caña es mu-
cho más extensa que la de la cuartilla , preciso era que la natu-
raleza colocara algun órgano que aumentase la extensión de la
superficie articular de la extremidad superior del hueso del pri-
mer falange.-Los órganos complementarios de esta articulación
son los dos sesamoídeos, cuyas caras anteriores y un poco de
las laterales internas se ajustan á la parte posterior de los cón-
dilos y del relieve medio del metacarpiano mayor. Vista esta dis-
posición, algunos anatómicos no han titubeado en admitir dos
articulaciones distintas: una, que llaman metacarpo-falan-
giana, propiamente dicha, y otra, que denominansesamoídea ó
metacarpo-sesamoidea. Nosotros no seguiremos esta división,
porque tenemos datos que demuestran hasta la evidencia la
continuidad de la superficie articular de los sesamoídeos con la
de la cuartilla, y si esto no bastara, vendria en nuestro apoyo
la disposición de la membrana sinovial, como demostraremos
seguidamente.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Las super-
ficies huesosas descritas se hallan revestidas de cartílagos diar-
trodiales, y suavizadas por el unto articular producido por una
membrana sinovial, que no sólo lubrifica las superficies del
hueso metacarpiano y del hueso del primer falange, sino que
también baña las caras diartrodiales de los sesamoídeos, as-
ciende más allá de estos huesos, por debajo del ligamento sus-
pensor del menudillo, y con mucha frecuencia forma hernias
laterales, conocidas por los prácticos con el nombre de vejigas.

MEDIOS DE UNIÓN. — Once ligamentos mantienen unidos los
huesos que componen la articulación que estamos describiendo.
1.° Anterior ó capsular. 2.° Lateral externo. 3.° Lateral in~

T.« I. M
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temo. A.° Superior ó suspensor del menudillo. 5.° Sesamoídco
externo. G.° Sesamoideo interno. 7.° Intersesarnoídeo. 8.° Sesa-
moídeo inferior superficial, i)." Sesamoideo inferior medio.
10.° Sesamoideo inferior profundo 6 cruzado. 11.° Anular.

El ligamento anterior es una mem-
brana librosa blanca que cierra la ar-
ticulación por delante, la cual se ha-
lla reforzada por el tendón común al
extensor anterior y al lateral de los
falanges.

El ligamento lateral externo es fu-
nicular y compuesto de dos manojos
de tejido conjuntivo blanco. El ma-
nojo superficial es el más largo y el
más ancho, el cual arranca del botón
del peroné, se íija en la caña, y termina
en el tubérculo lateral de la extremi-
dad superior de la cuartilla. El ma-
nojo prqfundo.se inserta en la esca-
vacion la teral del cóndilo, y desde este
sitio desciende, irradiándose, para
abrazar parte de la cara externa del
sesamoídeo y de la extremidad supe-

bQ.-Ligamentos de la Hordel liuesodel primer falange, con-
articulacion del IIICIHKIIIIO , , , , .
u de las junturas inter-fa- fundiéndose con las fibras del liga-
litni/iuiuis del Caballo. mento sesamoídeo externo y con el

ligamento capsular.
El ligamento lateral interno en nada difiere del que acabamos

de describir, y, por consiguiente, omitimos su exposición.
El ligamento superior ó suspensor del menudillo es el más

importante de todos los de la articulación metacarpo-falangia-
na , no sólo por sus grandes dimensiones, sino también por el
oficio que desempeña. Tiene la forma de un tendón aplanado, y
está compuesto de manojos entrecruzados de tejido conjuntivo
condensado blanco, conteniendo frecuentemente fibras muscu-

' a. Ligamento Lateral Interno de la articulación metacarpo falangiana,—b. Ll-
lídeo lateral Interno. - o. Ligamento lateral Interno oomun anterior de

clon del Ligamento procedente—c. Ligamento lulerul in-
Icrnu i;ojnuii posterior de loa
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lares estriadas. Le vemos partir del borde inferior del ligamento
posterior común del carpo, descender verticalmente a lo largo
de la cara posterior de la caña, ocupando el espacio que dejan
los peronés, y cuando llega cerca de la extremidad inferior de
aquel hueso, se divide en dos colas que, después de fijarse en la
cara superior de los sesamoídeos, se dirigen adelante y abajo,
hasta que encuentran el tendón común al extensor anterior y al
lateral de los falanges, con el cual se identifican. El ligamento que
nos ocupa se halla protegido por los tendones de los músculos
flexores de los falanges, y especialmente por la cara anterior
del profundo ó perforante.

El ligamento sesamoídeo externo es una lami-
nita fibrosa Manca, situada debajo de la cola
del suspensor del menudillo y del manojo super-
ficial del ligamento lateral. Parte de la cara ex-
terna del sesamoídeo, y termina en el tubérculo
superior de la cuartilla.

El l¡ (j amanto sesamoídeo interno ofrece la mis-
ma disposición que el externo.

El ligamento inter-sesamoídeo, llamado tam-
bién ligamento transversal, está situado trans-
versalmente en la arcada sesamoídea, por donde
se deslizan los dos tendones flexores falangia-
nos. Consiste en una capa de sustancia fibro-car-

í'.'y M tilaginosa, que no sólo se extiende desde el uno
Canallo, vistos por ° ' ^

n«ír<ij.-(LByH) • al otro hueso, sino que se prolonga, formando
una especie de atmósfera, al rededor de los dos

huesos complementarios del primer falange.
El ligamento sesamoideo inferior superficial se encuentra alo-

jado en el centro de la cara posterior de la cuartilla y cubierto
por los tendones ílexores. Es el mayor de los tres inferiores, y
representa una banda de tejido conjuntivo condensado blanco,
ancha por arriba y terminada en punta por abajo, la cual arranca
de la sustancia del ligamento inter-sesamoídeo, y va á confun-
dirse en la masa libro-cartilaginosa del ribete glenoídeo, que
complete la superficie articular superior de la corona.

El ligamento sesamoideo inferior medio se halla colocado dc-

* u. Ligamento lnter-sesamoídeo.—b. Ligamento MCriumoidco inferior profundo.
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bajo del anterior, y está formado de tres manojos de tejido fi-
broso blanco, que toman origen en la base de los sesamoídeos,
descienden convergiendo, y se adhieren a la superíicie áspera y
triangular de la cara posterior del primer falange.

El ligamento sesamoídeo inferior profundo
se encuentra debajo del ligamento medio, y
está compuesto de dos pequeñas bandas cru-
zadas en X, cuyos extremos superiores par-
ten de la base de los sesamoídeos y terminan
detrás do la extremidad superior de la cuar-
tilla.

El ligamento anularj en arco ó en arcada,
es una banda de tejido conectivo blanco., si-
tuada detrás del menudillo, en dirección
transversal, cuyos extremos se fijan en el bor-
de que circunscribe la cara interna y la poste-
rior de los sesamoídeos, formando parte de
la arcada del nombre de estos huesos.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Esta arti-
culación corresponde al grupo de las conti-
guas, ¡'i la clase de las móviles, al género de
las trocleanas ó goznes perfectos,^ describe
los movimientos de flexión, de extensión y un
ligero 11H > vi ni ici 11,() du inclinación lateral, en

fa'an^'dílp"hïuòj>i"- los casos do. flexiones forzadas y violentas.
MfirMMun)' DIFERENCIAS.—En los animales didáctilos

•encontramos dos articulaciones metacarpo-falangianas, cons-
tituidas, con ligeras modificaciones, bajo la misma forma que
las de los solípedos.—En los tetradáctilos existen cuatro ó cinco
articulaciones que difieren poco délas délos precedentes, y los
ligamentos suspensores de los menudillos están reemplazados
por otros tantos músculos.

* n. Ligamento suspensor del menudillo.—b, b, b. Ligamentos sesamoideoa Infe-
riores Buperflolal y medio.—c. Ligamento ínter sesamoídeo.—d, d. Extremidad

lentos luicrulcs comunes posteriores de los miangos.
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7.o Articulaciones ínter-falangianas. (Figs. 56, 58, M, 64, lil y 62)

Las articulaciones falangianas ofrecen la articulación del pri-
mer falange con el segundo y la del segundo con los huesos
del tercero.

A. Articulación dol primor falange con el segundo.

SUPERFICIES AivncuLAREs.-La extremidad inferior de la cuar-
tilla posee dos cóndilos laterales, separados por una garganta.—
La cara superior de la corona tiene dos cavidades glenoídeas
laterales, aisladas por un relieve central y cóncavo, en sentido
antero-posterior. La superficie articular de este último hueso es
menor que la de la cuartilla, y se encuentra completada por un
fibrocartllago que ha recibido el nombre de ribete glenoídeo.
Este órgano está colocado transversalmente detrás de la co-
rona, tiene bastante espesor, y es de figura elipsoide. Para su
descripción admitimos que consta de dos caras, dos bordes y
dos extremidades.—La cara anterior es lisa, y cóncava, com-
pleta la superficie articular de la corona, y está bañada por la si-
novia.—La cara posterior es lisa, y permite el desliz del tendón
perforante.—El borde superior, que es un poco convexo , recibe
en su sustancia al ligamento sesamoídeo inferior superficial, en-
via dos bridas que abrazan la extremidad inferior de este último
ligamento, y terminan en los manojos laterales del ligamento se-
samoídeo inferior medio.—El borde inferior se adhiere al con-
torno posterior de la superficie articular de la corona.—Las ex-
tremidades, además de lijarse, en la misma corona y de confun-
dirse con las dos ramas del tendón perforado, se desprenden de
dos manojos que van á buscar los lados de la extremidad inferior
de la cuartilla.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Las super-
ficies articulares de los huesos que componen la articulación que
estamos describiendo, se hallan revestidas de cartílagos diar-
trodiales, cuyas superficies libres cslán suavizadas por la sino-
via de una cápsula que, después de revestir la cara posterior
del tendón de los extensores de los falanges y de los ligamentos
laterales, forma un saco ascendente que, deslizándose por el borde
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superior del ribete glenoídeo, alcanza la cara posterior del pri-
mer falange.

MEDIOS DE UNIÓN.—Rigurosamente hablando, en esta articu-
lación no encontramos mas que dos ligamentos laterales, que
procuraremos describir con toda la claridad posible. Principia-
mos por sentar, que son dos fajas de tejido conjuntivo conden-
sado blanco, de bastante amplitud, situadas ú los lados del pri-
mero y del segundo falanges, en dirección oblicua de arriba
abajo y de delante atrás.—La extremidad superior se fija en los
tubérculos laterales é inferiores de la cuartilla'.—La extremidad
inferior no sólo se inserta á los lados déla corona , sino que,
dirigiéndose atrás y ahajo, forman los ligamentos laterales pos-
teriores de la articulación del segundo falange con los huesos
del tercero.

El tendón de los extensores de los falanges desempeña el pa-
pel de ligamento capsular anterior, yol ribete glenoídeo hace el
oficio de capsular posterior.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Este articulación pertenece
al grupo de las contigua^, á la clase de las mociles y al género
délas condiloideas j y verifica los movimientos de flexión, de
extensión y de inclinación lateral>L

DIFERENCIAS.—Consideramos de muy poca importancia las
diferencias que presentan los demás animales domésticos en
cada uno de sus dedos, y, en SU consecuencia, omitimos SU CX-
posicion.

B. Articulación dol segundo falange con los huesos del tercero.

SUPERFICIES ARTICULARES.-La cara inferior de la corona tiene
dos cóndilos laterales y una garganta central.—La cara supe-
rior del tejuelo posee dos cavidades glenoídeas laterales1 y un
relieve medio, cóncavo de delante atrás. Estas cavidades y este
relieve son insuficientes para ajustarse é los cóndilos y á la gar-
ganta del segundo falange.—La cara anterior del navicular se
encarga de suplir la falta que encontramos en la superficie arti-
cular del hueso del casco, presentando al efecto dos pequeñas
cavidades separadas por un relieve central. Además, el navicu-
lar se articula con el tejuelo por caritas planas, situadas en el
borde inferior del primero y en el posterior del segundo.
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SÓLIDOS TNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Las caras
de los huesos que componen esta juntura están cubiertas de un
cartílago diartrodial y bañadas por la sinovia de una cápsula, que
posee tres prolongaciones ó sacos: uno posterior, que asciende
por detrás de la corona hasta que alcanza las dos vainas sesa-
moídcas, y dos laterales, más pequeños, que se deslizan por en-

tre los dos ligamentos de cada lado. Estos
sacos sinoviales pueden destruirse fácil-
mente durante la práctica de la operación
del gabarro cartilaginoso, cuando se opera
sin los conocimientos necesarios de la ana-
tomía descriptiva y de la anatomía topo-
gráfica.

MEDIOS DE UNIÓN.-Cinco ligamentos son
los que mantienen unidos los tres huesos
que componen la articulación que nos ocu-
pa. 1.° ínter-óseo. 2." Lateral anterior ex-
terno. 3.° Lateral posterior externo. 4.° La-
teral anterior interno. 5.° Lateral posterior
interno.

El ligamento inter-óseo está situado en-
ti.-Aruoui»ckn» tre el navicular y el tejuelo, el cual se en-

^"0)"•" cuentra formado de manojos íibrosos blan-
cos muy cortos, que se fijan en toda la ra-

nura del borde inferior del navicular y en las asperezas del borde
posterior y de la cara inferior del hueso del casco.

El ligamento lateral anterior externo es un manojo blanco,
ancho y corto, situado á los lados del segundo y tercer falanges,
en dirección oblicua de arriba abajo y de delante atrás.—Su ex-
tremidad superior se inserta en las rugosidades laterales de la
corona^y en el tendón de los extensores falangianos.—Su extre-
midad inferior se lija en las escavaciones de la apófisis pirami-
dal del hueso del casco y á una pequeña parte del íibro-cartílago
lateral del pió.

* n, u. Prolongación posterior del Ligamento lateral común anterior.—b. Prolon-
ii Inferior del i¡: amento ínter-oseo.—o. Llg»mento Inter-ó
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FIGURA 60.—Corte vertical ántcro-posterior y medio de todas las articula-
ciones del dedo del Caballo.-—(BOULEY) *

• A. Parto Inferior de la almohadilla plantar.—B. Fibras de la misma.—C. Mem-
brana fibrosa blanca que la rodea.—D. su punto d« Inserción en la cara ^erlordel

o del casco.- !•'.. Sustancia esponjosa Sel segando falange.—F. Superficies arl lou-
lares del primero y segundo falanges.—H. Inserción de la rama correspondiente del
perforado en las partes Laterales de in corona.—i. Iiíaercion de ta aponeurosla plan-
tar en la cresta seml-lunar. K. interior del primer falange.—L, Corto del totidon per-
forado.-M. Ligamento transverso amarillo que une la caro anterior del perforanteála
cara posterior de la corona y sopara la gran vaina sesamoídea de la de la última arti-
culación falangiana.—N. Prolongación de ta sinovial de la tUttma Juntura falangiana
entro, o,l navicular y el tejuelo.-Ñ. Tendón extensor anterior de los falanges,—O. Vaina
sinovia] pora el desliz déla aponeurosls plantar sobre la cara posterior del navi-
cular.—P. Saco superior de la sinovial de la última articulación.—H. Artloulaclon de
la corona con el tejuelo.—S. Fondo del saco sinovial de la gran vaina sesamoídea.—
y, Tendón perforante.—Y. Superficies articulares metacarpo-falangianas,
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FIGURA 61.—Aparato cartilaginoso, tendinoso y liga montoso del dedo de
, los miembros anteriores del Caballo y oisto de lado.—(BOULEY) *

* A, A. Corte lateral y vertical del casco.—I!. Apóflsi.^basilar.—b. Extremidad
rior del libro-cartílago lateral en el interior del ángulo'de inflexion.-C. Cara ex-

'¡''•iiii diii Qbro-oartílago.—D. Orillólos vasculares de la cara externa del mismo.—
^-Boniii superior «leí mismo,— G. Ligamento lateral anterior.—H, Apdñíls petro-
sal. _ i. Tendón del extensor de los falanges Inserto en [a apófisis piramidal.—
J. Borde, posterior del ftbro-oartflago.-R Colas oblicua» del ligamento suspensor del
'WenudiUo, que van A confundirse OOD el tendón del rxtensor de los falanges.—
Q- Porción do la vaina Bbrosa de envoltura del tendón dol extensor de los Inlmi-
Ses,—R. Bridas laterales de la vaina de refuerzo del tendón perforaste.—T. Tendón
Perforante, • ^ • Vaina de refuerzo del tendón perforante, vista enolma del borde supe-
''""' del abro oatl llago. -X, Inserción de Las bridas Laterales de la vaina de refuerzo
e " el primer falange.—Z. Inserción del extenaor lateral en el primer fulunge.

T.« I. 25
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FIGURA 62.—Aparato tendinoso y ligamentoso del dedo del Caballo, sin
piel y sin casco.—(BOULEY) *

• A. [,¡«amonto lateral anterior.—I!. Terminación del tendón común al extensor
anterior de los falanges, y á las colas oblicuas del ligamento suspensor del menu-
< 1111 < >.—C. Cara Interna del Bbro-oartílago Lateral.—D. Ligamento lateral posterior.—

inte del aalsmo n •• ento, que se BJa <m la parte Interna de laapófl-
sls basilar y se confunde con el ligamento lateral anterior.—I. Bridas laterales de la
víiinn de refuerzo del perforante, que vana Bjarse en las partes laterales de la cuartilla
y siguiendo una dirección paralela á los des ligamentos comunes del dedo.—R. Ra-

rforado.—U. Inserción de la aponeurosls del perforante, engrosada por
su vaina de refuerzo, en la parte Interna de la apófisis retrosal.-X. Inserción superior
de lun bridas laterales de la vainu de refuerzo.—Y. Ligamento anulur del menudillo.
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El ligamento lateral posterior externo es continuación del
lateral de la articulación de la cuartilla con la corona. Es un
manojo estrecho, situado oblicuamente detrás de la articula-
ción y cubierto por la almohadilla plantar. Toma origen de los
manojos inferiores del expresado ligamento y se dirije atrás bajo
la forma de una cinta, que se adhiere al extremo y borde supe-
rior del navicular, en cuyo punto se identifica con la cinta del
ligamento del lado opuesto, constituyendo un ribete que aumenta
la superficie articular del pequeño sesamoídeo. De la cara pos-
terior de este ribete se desprenden dos bridas, que van a buscar
la cara interna del fibro-cartílago aliforme y las escavaciones de
la apófisis retrosal.

El ligamento lateral anterior interno y el lateral posterior in-
terno son iguales a los que acabamos de describir.

CLASIFICACIÓN Y MoviMiENTOs.-Esta articulación en nada di-
fiere de la anterior.

DIFERENCIAS.—Si el carácter de este libro nos lo consintiera,
haríamos una reseña minuciosa del número considerable de
particularidades que se encuentran en las últimas articulaciones
de los dedos de los demás animales domésticos. Así es, que nos
limitaremos á consignar: 1.° Que el ligamento lateral posterior es
de tejido amarillo elástico en los animales que tienenmásde un
dedo, y que no se extiende mas que desde el segundo falange al
extremo del navicular. 2.° Que en estos animales hallamos el
ligamento inter-digital. 3.° Que este ligamento es único en los
didáctilos y triple ó cuádruple en los tetradáctilos ó pentadác-
tilos. 4.° Que este ligamento ofrece caracteres muy variables, se
extiende transversalmente del navicular de un dedo al navicular
del inmediato, y tiene el oficio de no permitir la separación de
los dedos más allá de los límites necesarios.

Los carniceros están provistos, en cada uno de sus dedos, de
un ligamento especial amarillo elástico, situado delante de la ar-
ticulación y dividido en dos mitades laterales, el cual obra á ma-
nera de un resorte que retrae la uña cuando se relajan los mús-
culos flexores.

Otra disposición encontramos en los carniceros. La existencia
de un fibro-cartílago, análogo al de la juntura del primer falange
con el segundo, que reemplaza al navicular de los otros animales
y sirve de polea de desliz al tendón del músculo perforante.
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RESUMEN DE LAS ARTICULACIONES DE LOS REMOS TORÁCICOS.
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ARTÍCULO XIII,

De las articulaciones de los miembros posteriores.

DIVISIÓN.-Las junturas huesosas de los remos pelvianos pue-
den también dividirse en intrínsecas y en extrínsecas.

Nos ocuparemos exclusivamente de las primeras, puesto que
las segundas quedan descritas como extrínsecas de la extremi-
dad posterior del tronco.

§ I. ARTICULACIONES INTRÍNSECAS DE LOS MIEM-
BROS POSTERIORES.

En los remos pelvianos encontramos un número casi igual de
articulaciones que en los miembros torácicos, las cuales, con-
tando de arriba abajo, abrazan los ocho órdenes siguientes:
1." Las ínter-coxales. 2.° La coxo-femoral. 3.° La fcmoro-tibio-
rotular. 4.° La per o neo-tibial. 5.° Las tarsianas. 6.° Las inter-
metatarsianas. 7.° La metatarso-falangiana. 8." Las inter-fa-
langíanas.

1.° Artioulacioxies inter-ooxales. (Fig.tt43)

En el estudio de estas junturas debemos comprender: l .°La
unión de las tres porciones de cada coxal. 2.° La unión del coxal
derecho con el bfjtderdo. 3.° Las articulaciones de la pelvis en
generalj consideradas bajo el punto de vista de sus movimientos.

A. Union da las tres porciones de cada coxal.

El ángulo cotiloídeo del ilion, el del ísquion y el del pubis se
hallan sujetos, durante la primera edad, por un cartílago de in-
vasión que se osifica con mucha rapidez, formando verdaderas
sinartrosis armónicas, las cuales apenas dejan vestigios de los
puntos de sus soldaduras.
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Además, los coxales conservan un ligamento laminar, que ha
recibido el nombre de obturador, el cual se fija por toda su cir-
cunferencia en los bordes del ísquion y del pubis que componen
el agujero oval, y deja pequeñas aberturas por donde pasan va-
sos y nervios.

B. Union del coxal derecho con el coxal izquierdo ó sinfisis
isquio-pubiana.

Los bordes internos de los pubis y de los ísquios ofrecen su-
perficies ligeramente rugosas, las cuales dan inserción á un car-
tílago inter-óseo, que en los solípedos se osifica como todas las
ternillas suturales, constituyendo otra sinartrosis armónica.

Además de esta ternilla inter-ósea, que por sí sola sería sufi-
ciente para mantener adheridos á los coxales, la naturaleza ha
provisto á esta sinfisis de dos ligamentos llamados transverso-
coxal superior el uno, y transverso-coxal inferior el otro, los
cuales están compuestos de manojos de tejido conjuntivo con-
densado blanco, que se extienden transversalmente desde las
caras del coxal derecho hasta las caras del coxal izquierdo.

El cartílago inter-óseo de la sinfisis isquio-pubiana tarda m.'ís
tiempo á osificarse en la yegua y mucho más en la gata, perra,
cerda, vaca, oveja y cabra.

C. Articulaciones de la pelvis en general, consideradas bajo el punto
de vista de sus moeimientos.

Los movimientos que puede ejecutar la pelvis son de tres es-
pecies: los unos le son propios; los otros le son trasmitidos por
los miembros posteriores, y los últimos resultan de la acción re-
cíproca de las piezas que la componen.

MOVIMIENTOS PROPIOS DE LA PELVIS.—Los huesos que compo-
nen esta parte del cuerpo del animal pueden ejecutar movimien-
tos de flexión, de extensión, de inclinación lateral, de circun-
duccion y de rotación.

El movimiento de flexión lo verifica la pelvis siempre que los
animales bajan el tronco, doblando los remos anteriores, bien
para buscar los alimentos, bien para echarse ó para otro
objeto. En este caso, el ángulo coxo-femoral disminuye; la ca-
vidad cotiloídea se desliza hacia delante y abajo; la parte poste-
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rior del ligamento capsular de la articulación de las caderas se
pone tirante, y la anterior se replega sobre sí misma por la con-
tracción del músculo delgado anterior del muslo.

El movimiento de extensión se ejecuta cuando el tronco se
eleva en los diferentes tiempos de las marchas, y especialmente
en el acto del encabritamiento, experimentándose en las super-
ficies articulares y en el ligamento capsular un número de fenó-
menos completamente contrarios á los que hemos manifestado
en el movimiento de flexión.

El movimiento de inclinación lateral es fácil de notar cuando
el animal obliga á uno de sus remos posteriores á sostener el
peso del tronco. En este momento se observa que las ancas y
caderas se elevan en el lado en que el remo apoya activamente
sobre el terreno, al paso que las del lado opuesto permanecen
caídas, y lo restante del remo descansa ó se conserva en un es-
tado de semi-fiexion. El desliz de las superficies articulares se
hace de dentro afuera y de fuera adentro, según sea el lado que
se eleve ó que se deprima.

Los movimientos de circunduccion y de rotación son muy os-
curos, y sólo deben admitirse en los individuos que, como el
hombre, pueden sostenerse plantados ó con el tronco en direc-
ción vertical.

MOVIMIENTOS COMUNICADOS Á LA PÍLVIS DURANTE LA PHOGUKSION.—
Siendo los remos posteriores verdaderas columnas de sostén y
los agentes impulsores del tronco durante la progresión, es fácil
comprender que la pelvis obra pasivamente y como una simple
carga en los diversos tiempos de las marchas. Cuando el animal
inicia la impulsión del tronco, aumentan notablemente las aber-
turas de los ángulos que forman los radios huesosos de las re-
giones inferiores, resultando de esto una longitud mayor en la
columna de sostén, que comunica á la pelvis un movimiento de
elevación y de avance. Pero puede acontecer que sea un miem-
bro solo el que se ponga en acción, en cuyo caso no sola-
mente se eleva y avanza la pelvis, sino que se inclina del lado
opuesto al de la impulsión. De suerte, que podemos afirmar
que los miembros posteriores pueden comunicar á la pelvis los
Movimientos de elevación, de avance y de inclinación lateral.

MOVIMIENTOS PARCIALES DE LA PELVIS.—En su respectivo lu-
8&r hemos manifestado los oscuros movimientos que verifican
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los huesos que concurren á la formación de la cavidad pelvia-
na; pero estas articulaciones, tan apretadas en el estado ordi-
nario de la vida de los animales, se modifican en las hembras
bajo la influencia de la preñez. Sus medios de unión, partici-
pando en esta época de una vida más activa, aumentan en todas

d imens iones , son
empapados de mayor
cantidad de líquidos,
y, por consiguiente,
disfrutan de mayor
flexibilidad. D e l a s
modificaciones que
experimentan los me-
dios de unión de las
articulaciones sacro
ilíaca, sacro-coccígea
é inter-coxales, se
desprende: quelassu-
perficies articulares,
casi inmóviles hasta
la referida época,pue-
den ejec (i La r mo\ í-
mientos más exten-
s o s , que dan |>or iv-
sultado un aumento
notable en las dimen-
siones de los diáme-
tros pelvianos.

FIGURA 63.—Articulaciones sacro-iliaca y co vo-
femoral del Caballo, con los músculos r/uc ro-
dean á osla última.—(CIIAUVIÍAU) *

2.0 Artioulaoion ooxo femoral ó de la cadera. (Fig.«63)

Esta articulación se halla formada por la cavidad cotiloídea
de los huesos coxales y la cabeza del fémur, siendo, sin ningún
género de duda, la enartrosis más importante de la máquina vi-

• 1. Ligamento «acro-ilíaco. — 2. Cara interna dol ligamento sacro-sciático.—
.'i. Crnnile escotadura Hciútica.-í. Parte anterior del ligamento capsular dolo articu-
lación coxo-feraornl.—r>. Brida inferior dol rodete cotlloldeo,—6. Ligamento Inter-
artlcular ó coxo-femorul.—7. Ligamento piil.io-inmoral.—8. Su inserción en !u c-nho/n
del fémur.—9, porción del múscul* glúteo pequeño o profundo.—10. Extremidad é IB •
sercion Buperion culo recto anterior del muslo. 11. Músculo delgado ante
rior.—12. Músculo piramidal de ta pálvlB.—18. Músculo obturador externo.-) Í. Músoulo
cuadrado crural.—15. Músculo aacro-coccígeo inferior.
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viente, no Bélo porque determina los movimientos del muslo,
sino también los de todo el remo pelviano.

SUPERFICIES ARTICULARES.—La cavidad cotiloídea, situada en
el punto de convergencia de las tres piezas que componen a cada
uno de los coxales y en la parte más gruesa y resistente de estos
huesos, se encuentra dirigida adelante y afuera, y está termi-
nada por un borde cortante y rugoso, que ha recibido elnombre
de ceja cotiloídea, escotada profundamente hacia su parte in-
terna. En el fondo de la cavidad se distingue una escavacion ru-
gosa, continua con la escotadura expresada y con la cisura de
la cara inferior del pubis. La superficie articular de los coxales,
aunque conformada para recibirla cabeza femoral, no presenta,
sin embargo, la profundidad necesaria ¡tara este iin. La natu-
raleza , que nada deja incompleto, lia aumentado la superficie
articular de dicha cavidad por medio de un ribete fibro-cartilagi-
noso, conocido con el nombre de rodete cotiloídeo. Este órgano
es un anillo prismático, que se lija en toda la ceja cotiloídea, ni-
velando sus irregularidades, y, cuando llega al contorno interno,
forma un arco, por donde pasa el ligamento púbio-femoral.—
La extremidad superior del fémur está provista de una eminen-
cia esferoidal llamada cabeza, escavada en su lado interno y li-
mitada por una orla rugosa.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Un carlí-
diartrodial cubre á cada una délas superficies articulares,

quedando desprovistas de él la escavacion de la cavidad cotiloí-
dea y la de la cabeza del fémur. En el fondo de esta cavidad se
encuentra además ana almohadilla adiposa.—Las superficies
de dichas ternillas están barnizadas constantemente por el lí-
quido de muí membrana sinovialj que no sólo se adhiere á la
°ara interna del ligamento capsular, sino que se refleja hacia
«entro, para formar una vaina al ligamento inter-articular. Nos-
otros creemos que esta vaina es independiente de la membrana
8lnovial, puesio que, después de destruir el ligamento capsular
•V dar salida á la sinovia, se hace preciso un segundo desbrida-
J"l('iil.o de la vaina ligamentosa, para evacuar por completo de
"'l'iel líquido la cavidad articular.

MEDIOS DE UNIÓN.— Tres ligamentos son los que mantienen
"""'os el c o x a ] a] hueso del muslo: 1.° Capsular. 2 o Inter-ar-
til '¿." Púbio-femoral.

T.« I. 26
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El ligamento capsular, ó tiene la forma de un cono muy trun-
cado por su vórtice, ó, como dice Chauveau , afecta la figura de
un manguito.—El borde superior se fija en el contorno de. la ceja
cotiloídea, y al nivel de la escotadura se adhiere al borde libre
del rodete, con el cual se confunde.—El borde inferior se in-
serta en toda la orla rugosa de la cabeza del fémur.—La cara
externa está en contacto con varios músculos, que mencionare-
mos más adelante.—La cara interna se encuentra unida a la
externa de la cápsula sinovial.—Este ligamento es de tejido co-
nectivo condensado blanco, cuyos manojos ofrecen tres direc-
ciones distintas: unos son longitudinales; otros circulares, y al-
gunos presentan cierta oblicuidad, cruzándose con los anterio-
res.— El espesor no es igual en toda su extensión, y hacia
delante está reforzado por un manojo blanco, que se prolonga
hasta el cuerpo del fémur.—Además de este refuerzo propio, el
ligamento capsular se halla protegido por los músculos delgado
anterior del muslo, recto anterior, gemelos de la pelvis, obtura-
dores, piramidal y glúteo profundo.

El ligamento ¡nter-articular ó coxo-femoral, llamado impro-
piamente ¿nter-óseo, triangular y redondo, es un cordón libroso
blanco, situado en el interior de la articulación, aplanado por
arriba y cilindroide por abajo, el cual mantiene alojada la cabeza
del fémur en la cavidad cotiloídea.—Su extremo superior ó in-
terno se irradia y divide en tres manojos secundarios, que se in-
sertan: uno en la porción del rodete cotiloídeo, que trasforma en
agujero la escotadura déla cavidad; otro en los dos bordes de
dicha escotadura, y el tercero en todo el contorno de la escava-
cion cotiloídea.—Su extremo inferior, cilindroide y como retor-
cido, se Bja en la escavacion de la cabeza del fémur, detrás del
ligamento siguiente.

El ligamento púbio-femorales una cola tendinosa cilindroide,
propia de los solípedos, la cual arranca de los lados del tendón
pre-pubiflno; se dirige oblicuamente de delante atrás y de dentro
afuera; se aloja en la cisura pubiana; alcanza el lado interno de
la articulación; atraviesa el orificio formado por la escotadura
de la ceja cotiloídea y el rodete del mismo nombre, y termina en
la cabeza del fémur, confundiéndose con el ligamento inter-ar-
ticular.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIKNTOS.—La juntura de la cadera cor-
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responde al grupo de las contiguas, ú la clase de las móviles,
al género de las enartrosis, del cual se considera como tipo, y
verifica los movimientos de flexión, de extensión, de abducción,
de adduccion, de circunduccion y de rotación.

En el movimiento deflexión la cabeza del fémur se desliza de
•leíanle, atrás; tiende á salir de su cavidad de recepción, y sal-
dría, en efecto, si no fuese detenida en su curso por el ligamento
capsular, que adquiere una tirantez extraordinaria, y sino obrase
la presión atmosférica, cual luímos manifestado en la articula-
ción escépulo-humeral, Al propio tiempo, la extremidad inferior
de] fémur describe un arco de circulo de atrás adelante y de abajo
arriba, y que llegaría á tocar las paredes abdominales, si no tu-

• • la proyección oblicua hacia fuera.
En el inooimiento de extensión acontecen un conjunto de fe-

nómenos opuestos á los que acabamos de describir. Pero no
debemos olvidar que la extensión es mucho más limitada y me-
nos libre que la flexión. Kl manojo de refuerzo que posee el liga-
mento capsular en su parte anterior, la tirantez de los ligamen-
tos funiculares y el tendón del músculo recio anterior, no con-
sienten que la cabeza femoral vaya más allá de los límites que
tiene señalados.

El movimiento de abducción es casi nulo en el caballo y sus
especies. La existencia del ligamento púbio-femoral, que man-
tiene aprisionada la cabeza del fémur hacia dentro, nos esplica
la causa di; la poca extensión de este movimiento.

En el movimiento de adduccion la cabeza del fémur se desliza
de dentro afuera , la extremidad inferior del mismo hueso tiende
;i encontrar el del lado opuesto, el ligamento capsular se pone
tirante por su lado externo, y la poca elasticidad de los funicu-
lares casi imposibilitan el cruzamiento de los dos muslos.

El movimiento de circunduccion n ía todos los prece-
dentes. VA circulo que describe la extremidad inferior del fémur
0 el extremo inferior del miembro pelviano es mucho menor que
(1I que recorre el remo torácico. La cabeza femoral gira alterna-
damente alrededor de sus (¡jes ántero-posterior y transversal,
aunque este último se encuentra reducido á sus más estrechos
"miles, por la enérgica tracción del ligamento púbio-femoral
sobre la cabeza del hueso del muslo.

En el movimiento de rotación, suponiendo que el fémur se en-
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cuentrc en semi-flexion, la mitad externa de la circunferencia de
la cabeza de este radio huesoso se trasporta de dentro afuera ó
de fuera adentro. En estos casos todos los ligamentos experimen-
tan cierta torsión, que acompaña al movimiento del hueso que la
determina.

DIFERENCIAS. — Todos los demás animales domésticos care-
cen de ligamento púbio-femoral. De suerte, que los movimientos
de abducción, tan oscuros en los solípedos por la tensión de
este ligamento, son mucho más extensos, y pueden describir
con gran libertad un arco de círculo hacia fuera, ll.imadopor los
fram mps depied en vache, sin duda por la facilidad con
que despide la coz el ganado vacuno.

3." Articulación fémoro-tifoio-rotular. (I ¡ 86)

Éntrelas diartrosis no hay una que ofrezca superficies tan
extensas y una conformación tan complicada como la que va-
mos á describir. Con el objeto, pues, de facilitar su estudio, la
dividiremos vafémoro-tibial y en Je moro-rotular.

A. Articulación fòmoro-lihlal.

SUPERFICIES ARTICULARES.—El fémur presenta dos eminen-
cias esferoidales un poco prolongadas en sentido ántero-poste-
rior, y que hemos conocido con el nombre de cóndilos. Esto
encuentran separados el uno del otro por una escotadura pro-
funda y rugosa llamada inter-condiloídea.—La tibia ofrece las
caras superiores de las tuberosidades laterales, que son lige-
ramente cóncavas, aisladas por la espina tibial y por varias es-
cavaciones de inserción. La cara articular déla tuberosidad ex-
terna es mayor que la de la interna, porque permite el paso al
tendón del músculo poplíteo.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Además de
los cartílagos diartrodiales que revisten las superficies de los
cóndilos y lascaras tibiales, encontramos en esta articulación
dos discos-Jilira-cartilaginosos complementarios, que aseguran la
coaptación de los cóndilos sobre las caras de las tuberosidades
del hueso de la pierna. Estos fibro-cartílagos son dos órgano:,
semi-lunarcs; pero el externo es más grueso y estrecho que el
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interno. Presentan dos caras, dos bordes y dos extremos.—La
cara superior forma una cavidad cotiloídea que recibe á los cón-
dilos,—Lacarà inferior es casi plana, y sedesliza sobre las ca-
ras de las tuberosidades de la tibia.—El borde externo es grueso
y convexo.—El borde interno es cóncavo, delgado y cortante, y

abraza la base de la espina tibial.—El
extremo anterior se implanta en la fosa
practicada delante de la espina de la ti-
bia.-El extremo posterior del disco ex-
terno se desprende de dos manojos fu-
niculares, que se insertan: el superior
en la fosa posterior de la escotadura in-
ter-condiloídea, y el inferior en el con-
torno posterior de la cara articular de la
tuberosidad externa del hueso principal
déla pierna.' El extremo posterior del
disco interno se lija en la fosa situada
detrás de la espina tibial.

El líquido de dos cápsulas sinoviales
distintas facilitan el desliz de los cóndi-
los del fémur sobre los discos comple-

. . . . . L

f mentanos y el movimiento de estos so-
lloconel ligamento cap- brelas caras tibiales. Estas dos cápsulas
suïn/- posterior destruí- , . *
CÍO.-(CHAUVEAU) • se unen delante, y en frente de la escota-

dura inter-condiloídea., formando una
especie de mediastino, en cuyo punto suelen establecer comuni-
cación con la sinovia! de la juntura del fémur con la rótula. Desde

sitio hasta la cara interna del ligamento posterior se van
separando, y dejan un espacio en donde están colocados la ma-
yor parte de los ligamentos cruzados y algunos pelotones de
Materia adiposa. La sinovial externa, además de lubrificar el
tendón del poplíteo, produce un saco descendentej que se desliza
P°r'la corredera anterior de la tibia para envolver el tendón co-
munal extensor anterior de los falanges y al flexor del meta-
tarso.

Í'IGUR/V Ul.—Articulación
fémoro tibial del Cabo-
lll lit

l. Menisco mojo fibroso que le fija al fémur,—3. Manojo fibroso
5Ue le ata al contorno rflele tibial.- t. Menisco Interno.—5. ]
''""' tibial del ligamento cruzado posterior.—6, Ligamento lateral externo.—7. Liga
mento lateral interno.
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MEDIOS DE UNIÓN.—Además del disco externo, que puede con-
siderarse también como un pótenle, medio de sujeción, contamos
cinco ligamentoSj que son: 1.° Lateral externo. 2.a Lateral in-
terno. 3.° Posterior ó capsular. 4.° Cruzado anterior. 5.° Cru-
zado posterior.

El ligamento lateral externo
es un cordón fibroso blanco
aplanado y más corto que el la-

1 interno. Nace de una de
las eseavaciones del cóndilo ex-
imio del fémur, y terminaabra-
zando la cabeza del peroné.

Kl ligamento lateral interno es
otro cordón blanco y aplanado,
que se fija en las rugosidades
del cóndilo interno, y se adhiere
á lasasperezasdele tuberosidad
interna de. la tibia.

Kl ligamento posterior ó cap-
_ sular está s i t u a d o en el plic-
FIGURA 05.-Cara externa de la ar- , , .. , ,.

ticulacion fómoro-tibio rotular íí"(! (1(; 1(1 articulación; tiene una
del Caballo con el cóndilo externo f,,rina muy irregular; está com-
del fèmur serrado, sin el menisco -, " . <• , .. ,
correspondiente.—^(CHAUVEAU) * puesto de manojos de, l.ejido c o -

nectivo b l a n c o y de amari l lo
elástico, cruzados en distintas direcciones, y se halla perforado
para dar paso á vasos arteriales y venosos.—Su borde" superior
se une á la parte más elevada de los cóndilos; su borde inferior
se íija en el contorno posterior de la superficie articular de la
tibia, y sus bordes laterales se confunden con los ligamentos
del mismo nombre.

El ligamento cruzado anterior es un manojo blanco, retorcido
en espiral, situado en el interior de la articulación y dirigido
oblicuamente de arriba abajo y de atrás adelante. Por su extre-
midad superior se halla fijo en el lado interno del cóndilo ex-
terno, y por la ¿nferioren la ranura del vértice de la espina tibial.

* 1.Ligamento cruzado anterior.—2, ídem posterior.—8. Inserción perones (|"'
ligamento lateral externo.—1. Ligamentos tibio rotullanos.—A. Menisco Interno.—
B. Inserción anterior del menisco externo, C. Corredera paraeldeaüz delacuerdq
tendinosa común a! flexor del metatarso ¡ ir de los falanges,—D. Tuberosi-
dad anteiioi ior de le i ibiu.—li. Crcslu tibial.
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El ligamento cruzado posterior es oblicuo de arriba abajo y
de delante atrás , de modo que forma una X con el anterior. Es
más largo que éste, y se extiende desde el lado interno del cón-
dilo interno del fémur hasta la parte posterior de la tuberosidad
interna de la tibia, por debajo del ligamento capsular.

B. Articulación fèmoro-rotular.

SUPERFICIES ARTICULARES.—El fémur presenta en la extremi-
dad inferior y hacia delante una verdadera tróclea vertical, cuyo
labio interno es mucho m;ís elevado y grueso que el externo.—
La rótula tiene una cara posterior con dos cavidades glenoídeas,
separadas por un relieve medio para ajustarse ¡t la garganta de
la tróclea femoral.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Las super-
ficies fémoro-rotulianas se hallan vestidas de un cartílago diar-
trodial; pero como las cavidades de la rótula son insuficientes
para abrazarlos dos labios de la polea, It naturaleza lia aumen-
tado la profundidad de estas cavidades por medio de dos sustan-
cias: una superior, muy gruesa, arqueada y fibro-cartilaginosa
y otra externa é inferior, que tiene la forma de un rodete li-
broso.—Una gran cantidad de líquido, elaborado por una mem-
brana sinooial muy extensa , baña todas las referidas superfi-
cies para que puedan moverse libremente. Esta membrana
forma tros sacos: uno superior _, que alcanza lacarà profunda del
tendón del triceps crural y dos laterales que, rastreando sobre
los labios de la polea femoral, llegan ó formar tumores muy
perceptibles cuando se acumula en ellos la sinovia , los cuales
resisten a todos los tratamientos terapéuticos.

MEDIOS DE UNIÓN.—Los ligamentos que sujetan la rótula al
'''Huir y á la tibia son los siguientes: 1.° El músculo triceps cru-
ral. 2.° El ligamento capsular fémoro-rotuliano. 3.° El trans-
versal externo 4.° El transversal interno. 5.° El tibio-rotuliano
externo. G.° El tibio-rotuliano interno. 7.° El tibio-rotuliano me-
dio. 8.° La aponeurosis femoral.

El músculo triceps crural ohra como un ligamento suspensor
¿e la rótula, cuya descripción reservamos para cuando nos
ocupemos de los músculos de la región crural anterior.

El ligamento capsular fémoro-rotuliano pertenece d los cap-
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sulares completos. Consiste en unavasta membrana delgada, que
se fija al rededor de la tróclea y en la circunferencia de la rótula.

El ligamento transversal externo y el transversal interno son
dos laminitas blancas, que parten de los ángulos laterales de la
rótula , y terminan en la parte lateral externa de cada uno de los
cóndilos del fémur.

El ligamento libio-rotuliano externo es una banda larga y re-
sistente que se extiende desde la cara anterior de la choquezuela
hasta la porción más elevada de la tuberosidad anterior de la
tibia.

El ligamento tibio-rotuliano
interno es análogo al que aca-
bamos de describir.—Su ex-
tremidad superior se confun-
de con la masa /ihro-cartila-
ginosa que completa la cavi-
dad glertoídea interna de la
rótula, y la extremidad infe-
rior se, inserta en el lado in-
terno de la misma tuberosi-
dad de la tibia.

El ligamento tibio-rotuliano
medio es mi cordón blanco,
situado entre los dos prece-
dentes. Nace de la cara ante-
rior de la rótula, y termina en
la fosa central de la misma

;:A 66 -Caras posterior y anterior tuberosidad del hueso mayor
de los ligamentos que unen los tres de la pierna.
huesos di la pierna. -(CHAUVEU) L a aponeurosis femoral

puede ser considerada como
un ligamento membranoso ó capsular incompleto inferior, puesto

• 1. Rodete flbro-cartile trio de la superficie rotuliana.—2. Ll-
nto rotuliano externo con el corte de la terminación del músculo lar
imento rotullano Interno.-S" Su li isformada en aparato com-

lerflcle rotullaaa.—4, to rotullano medio. 45, Menisco
no de la I Ibla.—6. Su rama de Inserción es el fémur cortada en su origen,
¡Ion tibial ' interno.—9. inserción del ligamento cruzado

anterior er lafosite de la espina tibial.—10. Inserción tibial del ligamento cruzado
lentos tibio-peroneos.—A. Arcada tibial.—B, Superficie do

del poplíteo,—c, Superficie do Inserción del perforante,
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que, además de adherirse a la cara externa de los tres ligamen-
tos tibio-rotulianos, cierra los espacios que dejan estos y los
que dejan los ligamentos laterales de la articulación fémoro-ti-
bial con los tibio-rotulianos externo é interno, y que sin esta
membrana quedaria abierta la cavidad articular por cuatro gran-
des espacios.

Añadamos á tantos medios de unión el músculo largo vasto,
el semi-tendinoso, el semi-membranoso y los adductores de la
pierna que refuerzan lateralmente las dos articulaciones. El
poplíteo y el flexor profundo de los falanges aumentan la resis-
tencia del ligamento posterior.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—La articulación fémoro -tibial
corresponde al grupo de las contiguas, a la clase de las móvi-
les ¿ al género de las condiloídeas, y verifica los movimientos de
flexión, de extensión, de inclinación lateral y de rotación.—La
articulación fémoro-rotular pertenece á las contiguas, a las mó-
viles, a las trocleanas, y los movimientos que ejecuta son de
descenso y ascenso, los cuales son simultáneos con la flexión y
la extensión de la juntura fémoro-tibial.

El movimiento deflexión se verifica deslizándose las tubero-
sidades de la tibia sobre los cóndilos del fémur en sentido ántero-
posterior, siguiendo el mismo camino los íibro-cartílagos com-
plementarios.— La rótula no puede permanecer indiferente á
este movimiento, puesto que, hallándose sujeta por tres fuertes
ligamentos á la tuberosidad anterior de la tibia, aquel hueso
es arrastrado hacia abajo resbalando sobre la polea femoral,
durante la flexión extremada, la choquezuela abandona parte
de la referida polea, la cual, en estos momentos, es ocupada
Por el tendón del tríceps. El ligamento capsular rotuliano se
Pone tenso los laterales se relajan, el posterior se replega de
abajo arriba, y el cruzado posterior se pone tirante.

En el movimiento de extensión se experimentan fenómenos
completamente contrarios á los que acabamos de exponer.

Los movimientos de inclinación lateral han sido observados
e n estos últimos tiempos, fijando el fémur entre las bocas de un
'orno de cerrajero, y comunicando á la extremidad de la tibia mo-
Vlmientos oscilatorios de dos á tres centímetros de amplitud.

urante estas oscilaciones observamos que los dos ligamentos
itérales se elevan alternativamente.

T.' i. , 27
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El movimiento de rotación puede distinguirse sujetando el
fémur ó imprimiendo a la tibia movimientos rotatorios de den-
tro afuera y de fuera adentro. En la rotación hacia dentro los
ligamentos laterales se ponen tensos, el lateral externo se dirige
adelante, se hace paralelo con el interno, y los ligamentos cru-
zados se aproximan por sus extremos. En la rotación hacia fuera
pierden el paralelismo los ligamentos laterales, los inter-arti-
culares aparecen completamente cruzados, y todos cuatro ad-
quieren mayor tirantez.

DIFERENCIAS.—En el Perro, en el Gato y en el Conejo se dis-
tingue una banda fibrosa, que une los dos fibro-cartílagos por
delante de la espina tibial.—En estos mismos animales se en-
cuentran dos hue.secitos sesamoídeos, situados en la masa del
ligamento posterior. — Un solo ligamento blanco, aplanado y
triangular, sujeta la rótula ;í la extremidad superior de la tibia.—
El Cerdo posee dos ligamentos tibio-rotulianos.

A.* -A.rticula.oion peron«o-tibial. (Fig.» 66)

SUPERFICIES ARTICULARES.—La cara interna de la cabeza del
peroné es algo convexo ó irregular. —La cara externa de la tu-
berosidad do la tibia es ligeramente cóncava y desigual.

SÓLIDOS INTKK-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.-Un cartílago
muy delgado cubre parte de estas superficies, y facilita su desliz
el líquido de un pequeño saco sinooial, procedente de la cápsula
externa de la articulación que acabamos de describir.

MEDIOS DH UNIÓN.—Cinco ligamentos son los que mantienen
unidos estos dos huesos de la pierna: 1.° ínter-óseo superior.
2.° ínter-óseo inferior. 3.° Capsular. 4.° Tibio-peroneo inferior.
5.° Lateral fémoro-tibial.

El ligamento inter-óseo superior consiste en un conjunto de
bridas fibrosas muy cortas, que se fijan en las irregularidades de
las caras de los dos huesos.

El ligamento inter-óseo inferior es una lámina formada de
manojos blancos transversales, situada debajo de la arcada ti-
bio-peronea y destinada a cerrar el espacio que existe entre la
espina del peroné y el borde externo de la tibia.

El ligamento capsular está compuesto de fibras que van de la
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circunferencia de la cabeza del peroné á distintos puntos de la
tuberosidad tibial.

El ligamento tibio-peroneo inferior es un cordón de tejido co-
nectivo figurado blanco, que se extiende desde la punta del pe-
roné hasta la extremidad inferior del hueso principal de la pierna.

El ligamento lateral externo fémoro-tibial queda descrito en
la articulación de este último nombre.

CLASIFICACIÓN Y MOVIMIENTOS.—Esta juntura puede conside-
rarse como una anfiartrosis imperfecta y como una artrodia.—
Los movimientos que verifica son simplemente oscilatorios y
parece que no tienen otro objeto que facilitar el cambio de direc-
ción del ligamento funicular externo fémoro-tibial.

DIFERENCIAS.—En los tetradáctilos se distinguen dos articu-
laciones peroneo-tibiales: Una superior y otra inferior. Las dos
pueden ser consideradas como artrodias, de movimientos bas-
tante extensos, y cada una se encuentra sujeta por dos ligamen-
tos periféricos, que desempeñan el papel de ligamentos capsu-
lares.

O.° Articu.laoion.es tareíanai ò d«l oorrtjon. (Fifjf. 35, 07, 68, C9 y 70)

Comprendemos con este nombre las cinco articulaciones que
forman todos los huesos que concurren a componer la región
tarsiana, las cuales, contando de arriba abajo, son las siguien-
tes: 1.° La tibio-tarsiana. 2." La de los huesos de la primera fila
entre sí. 3.° La de Ion huesos de la segunda fila entre sé. 4.° La
de los huesos de la primera fila con los de la segunda. 5.* La
tarso-metatarsiana.

A. Articulación tibio-tarsiana.

SUPERFICIES ARTICULARES.—En la extremidad inferior de la
tibia existen dos gargantas oblicuas hacia delante y afuera, sé-
Paradas por un relieve cóncavo de delante atrás.—Para ajus-
tarse a estas superficies, la cara anterior del astrágalo presenta
una verdadera polea, limitada por dos labios laterales.

SÓLIDOS ÍNTER-ARTICULARES Y MEDIOS DE DESLIZ.—Un cartí-
diartrodial reviste á cada una de dichas superficies, y se

encuentran bañadas por el líquido de una membrana sino-
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vial que, después de unirse á la cara interna de la mayor parte
de los ligamentos, forma un saco que se dirige adelante y abajo
para establecer comunicación con la sinovial de la articulación
de las dos filas de los huesos tarsianos. En los casos de hidrar-
tosis puede prolongarse hacia delante y adentro y húcia atrás y
arriba, dando lugar á la mayor parte de los tumores que los
prácticos conocen con el nombre de alifafes.

MEDIOS DE UNIÓN.—El complicado argrupamiento de los liga-
mentos tarsianos y el deseo de facilitar su estudio, nos obliga 6
admitir dos órdenes de medios de sujeción: 1.° Ligamentos co-
munes á todas las articulaciones tarsianas 2.° Ligamentos pro-
pios á la articulación que nos ocupa.

Los primeros son en número de cinco, los cuales, contando
de delante atrás, reciben los nombres siguientes: 1.° Ligamento
capsular. 2.° Ligamento anterior. 3.* Ligamento largo externo.
4.° Ligamento largo interno. 5.° Ligamento posterior.

Los segundos son en número de dos: El ligamento corto ex-
terno y el ligamento corto interno.

El ligamento común capsular puede dividirse en dos porcio-
nes: una anterior y otra póstero-super¿or.-L& primera es mem-
braniforme, y se halla formada de fibras blancas entrecruzadas.
Se encuentra situada en el pliegue de la articulación, cierra el
espacio triangular que dejan los ligamentos largos ó laterales y
el ligamento anterior, uniéndose con estos órganos, y se fija en
la tibia, en la polea y en los escafóides.—La segunda es más
gruesa, y protege la parte más elevada y posterior de la articula-
ción. Su cara externa está provista de una capa de materia fi-
bro-cartilaginosa , por donde resbala el tendón del flexor pro-
fundo de los falanges, y la internase halla cubierta por la mem-
brana sinovial. Su borde superior se inserta en la tibia, el inferior
se adhiere á la polea y al calcáneo, y los laterales se unen á los
ligamentos largos.

El ligamento común anterior, llamado también astrágalo-me-
tatarsiano, es una ancha banda fibrosa, compuesta de manojos
radiados que, partiendo de la tuberosidad de la polea , se.diri-
gen a los dos escafóides y á la extremidad de la caña, identifi-
cándose con la porción anterior del capsular y con el largo in-
terno.

El ligamento común lateral externo ó largo externo es un cor-
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don fibroso olanco, que toma origen en la tuberosidad externa
de la extremidad inferior de la tibia, se fija en la polea, en el
calcáneo y en el disforme, y termina abrazando la caña y la ca-
beza del peroné externo.

FIGURA 67.—Lir/amcntos comunes
del tarso del Caballo, oíslos por
dentro y por detrás.-{htnn) *

FIGURA 68.—Ligamentos comunes
del tarso del Caballo, oietos por
fuera y por delante, // destruido
el capsular.-(LEYH) '**

El ligamento común lateral interno ó largo interno es otro
Cordón fibroso blanco, que arranca de la tuberosidad interna é
inferior de la tibia, se inserta al lado interno de la polea, del
calcáneo, de los dos escafóides y del inter-huesoso, y termina en
*& extremidad superior de la caña y en la cabeza del peroné in-
terno.

El ligamento común posterior se encuentra formado de dos
porciones: Una, que los franceses llaman ligamento calcdneo-
WetatarsianOj y otra, que denominan ligamento tarso-metatar-
s¿ano posterior.—La primera consiste en una gruesa banda fi-

a. Ligamento común lateral ó Largo Interno.—b. Ligamento común posterior,
a. Ligamento común lateral ó largo externo.—b. Ligamento común anterior.
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brosa, que une el borde posterior del calcáneo al disforme y á la
cabeza del peroné externo., confundiéndose con el largo externo
y con la porción siguiente.—La segunda es á la articulación del
tarso lo que el ligamento común posterior á la juntura car-

la. Une posteriormente á todos los huesos del corvejón, fija
oslas piezas ó la extremidad superior de losmetatarsianos, y se
encuentra atravesado por la artería y la vena, alojadas en la ar-
cada compuesta por los huesos del tarso. Su cara posterior se
halla revestida de una capa de su > libro-cartilaginosa para
formar la arcada subtarsiana, y de su borde inferior toma ori-
gen el ligamento suspensor del menudillo.

FIGURA 69. — Ligamentos propios
del tarso del Caballo, vistos por

Juera.—(LEYIIJ *

FIGURA 70 —Ligamentos propios
del. tarso del Caballo, vistos por
la parte interna.—(LEYH) »í

El ligamento propio corto externo se fija en la parte anterior
de la tuberosidad externa de la tibia, se dirige oblicuamente de
arriba ahajo y de dclaiilc, airas, formando una X con el largo
externo, y se une á la cara externa de la tróclea y del calcáneo.

El ligamento propio corto interno está constituido de dos

ii. Ligamento propio oorto axterno.—b, b, b, b. Ligamentos Inter-óseoa.
" u. LigumenU) propio corto interno.—b, b, b, b. Ligamentos inter-ós«os.
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manojos dispuestos casi en X, situados é insertos debajo del
largo interno,, los cuales, dirigiéndose hacia abajo y atrás, ter-
minan: uno en la tuberosidad del astrágalo, y otro en la cara in-
terna del calcáneo.

CLASIFICACIÓN Y MOviMiEMTOS.-La articulación tibio-tarsiana
corresponde al grupo de las contiguas, á la clase de las móviles,
al género de las trocleanas, y veriíica los movimientos deflexión
y de extensión.

B. Articulación de los huesos de la primera fila entre si ó
calcáneo-astragaliana.

El calcáneo poseo tres ó cuatro caritas planas, que se ajustan
a otras análogas de la cara posterior de la polea.—Estas caras
están cubiertas de un cartílago diartrodial y Lanadas por la si-
novia procedente de la cápsula déla juntura tibio-tarsiana y de
la que corresponde á la articulación de las dos lilas, cuyo lí-
quido permite un movimiento de deslio muy oscuro.

Además de los ligamentos comunes ya descritos, encontramos,
en la articulación que nos ocupa, otros cuatro, llamados inter-
óseos por los alemanes: 1.° Superior. 2.° Lateral externo. 3.°
Lateral interno. 4.° ínter-óseo.

El ligamento superior es un manojo delgado y corto, situado
éntrela parte más elevada delapoleay la anteriordel calcáneo.—
Los ligamentos lateralesson unasfajitas blancas muy linas, co-
locadas debajo de los ligamentos cortos de la articulación ante-
rior, los cuales lijan lateralmente los dos huesos de la primera
fila tarsiana.—El ligamento inter-óseo es muy corto y grueso,
ocupa una gran parte de la escavacion rugosa que separa las
caras del calcáneo y del astrágalo, y une sólidamente estas piezas
huesosas.

C. Articulación de los huesos de la segunda fila entre sí.

Los cuatro huesos que componen la segunda fila tarsiana se
corresponden por sus caritas planas, Las cuales se encuentran
revestidas de un cartílago diartrodial, se hallan lubrificadas por
la sinovia de una cápsula propia} y además están bañadas por
c | líquido procedente de un saco de la membrana de la articula-
ron de las dos filas, cuyos humores articulares favorecen el aim-
Pk deslía de que disfrutan.
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Los manojos fibrosos que mantienen en contacto las superfi-
cies de los cuatro huesos son en número de seis: Dos anteriores
y cuatro ¿nter-óscos.

Los dos anteriores se extienden del disforme al grande esca-
fóides, y de aquel hueso al pequeño escafóides, los cuales limi-
tan por arriba y por abajo la arcada tarsiana.-Dosde los cuatro
inter-óseos están colocados en el interior de la referida arcada,
formando su bóveda y su fondo.—Los otros dos inter-óseos se
extienden: el primero, desde el grande al pequeño escafóides y
al inter-huesoso, y el segundo, desde el pequeño escafóides al
inter-huesoso, confundiéndose con el primero.

D. Articulación de los huesos de la primera Jila con los de la segunda
ó inter-tarsiana.

Las caras inferiores del calcáneo y de la polea se ajustan á
las superiores del grande escafóides y del disforme.-Estas caras
se encuentran revestidas de un cartílago diartrodial y barniza-
das por el líquido de una membrana sinovialpropia, que facilita
el poco movimiento de desliz que ejecutan.

Además de los ligamentos comunes encontramos un liga-
mento inter-óseo formado de varios manojos que se fijan en los
cuatro huesos que componen la articulación.

E. Articulación tarso-metatarsiana.

Los dos escafóides y el disforme constituyen otra artrodia en
unión con la extremidad superior de los tres metatarsianos.—
Esta juntura se halla sujeta por los ligamentos comunes y por
un ligamento propio inter-óseo, compuesto de tres manojos dis-
tintos que fijan las piezas tarsianas á las metatarsianas.

DIFERENCIAS.—El Buey, el Carnero, la Cabra y el Cerdo tie-
nen la articulación calcáneo-astragaliana conformada como una
juntura trocleana. En estos mismos animales le polea compone
con el escafóides otro glnglimo angular.-En los carniceros tam-
bién se encuentra osla última conformación, y en los individuos,
cuyo peroné llega hasta el tarso, la articulación tibio-tarsiana,
por una parte está compuesta por la tibia y el peroné, y por la
otra por el calcáneo y la polea.

Las articulaciones inter-metatarsianas, la metatarso-falan-
giana y las inter-falangianas conservan la misma disposición
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que las inter-metacarpianas, la metacarpo-falangiana y las in-
ter-falangianas de los miembros anteriores, y, en su conse-
cuencia, omitimos la descripción de aquellas por no incurrir en
mutiles repeticiones.

RESOMEN DE LAS ARTICULACIONES DE LOS MIEMBROS ABDOMINALES,

y

Las inter-coxa-
les, que , o
iinH r o s i s (| li e
comprenden la.

porolones de cada coxal.
i." Cartílago Intei

Del coxal derecho con eJ Iz-
quierdo, dotada de cuatro 11-

tentos

La coxo-femoral, que es una enartrosls dotada de
tres ligamentos

i..-i Pémoro-tibio-
rotular, quo HO
divido en

Fém»rotlblal, que ea condlloi-
dea con seis ligamentos. . . .

Fémoro-rotular, queestrocleana
con ocho ügunientos

2.° Tronsverso-coxal supe-
rior.

8.0 Trunsverso-coxQl infe-
rior.

4.« Obturador.
l.o Capsular completo.
2.» ínter- articular,
S.o Púbio-femoral.
i.» Disco externo.

teral externo.
8.0 Latera] Interno,
l.o posterior ó capsular.
S.o Cruzado anterior,
C.° Cruzado posterior.
1.0 Mii -culo trie ps c r u r a l .

2.1 Capsular fémoro-rotu-
liano.

:).»Transversa] externo.
i.0 Transversal Interno.
S.o Tibio-rotuliano exti
S.o Tibio-rotuliano Interno.
7." Tibio, rotullano medio.
S.o Aponeurosis femoral,
l.o ínter óseo superior,

La peroneo-tibial, que esartrodia provista do cinco
l ! :"" ic is Í

i.» ínter óseo superior.
2.» ínter-óseo Interior,
l.o Tibio peroneo Inferior.

5.» L u l e n i l 1 ' é n i o r o - l i l i M i l .

1 Comunes,

I que
ni.i

cuyos ligamentos se di> ¡donen

LB taratanas, que /
c mprenden la. (

I.0 Capsular.
2.o Anterior.
S.o Largo ex-

terno.
l.o Largo i n -

terno.
S.o Posterior.

p p o p ¡ o s ,
que
nominan.

l.o Corlo
terso.

2." Corto
terno.

erior.
tera] externo.

S.o Lateral
i.«

ox-

huesoa de la primera fila,
que es artrodla provista de
ouatro ligamentos

De loa huesos de La segunda fila,) D o a . ,n i , .n
que es artrodia sujeta por seis { C u a t r 0 ínter-óseos.
I i'',; 1111'' r i tO S /

De los huesos de la primera flla con lo ?unda, que
es artrodla con un llganento formado de varios manojos
distintos.

Tarso-metatarslana, 'P'o es artrodla con un ligamento inter-
óseo compuesto de tres manojos distintos,

irtlculaciones lnter-metatarsianas, la metatarso-falangiana y laa Inter-
ralangianas de los miembros posteriores en nada difieren de las correspon-
dientes de lots reinos torácicos.
T.« I. 28
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ARTICULACIONES DE LAS AVES

La poca importancia que tiene, para nosotros, el estudio de
las articulaciones de las aves, nos dispensa el entrar en detalles.
Vamos, pucSj a exponer con la concisión posible algunas par-
ticularidades que ofrecen las junturas inter-vertebrales', la at-
lóido-occipital y la témporo-maxilar.

ARTICULACIONES ÍNTER-VERTEBRALES. — Las junturas de los
huesos de las distintas regiones del raquis de esta clase de ani-
males presentan diferencias muy notables; pero en completa ar-
monía con su sistema de locomoción aérea.

La longitud délas vértebras cervicales y la disposición par-
ticular de las superficies articulares del cuerpo de las mismas,
permite á esta región una movilidad extraordinaria. Las vérte-
bras cervicales no constituyen anfiartrosis como las de los ma-
míferos, sino verdaderas diartrosis.—La extremidad anterior
del cuerpo de la vértebra de atrás, en vez de cabeza, posee una
carita cóncava de un lado á otro y convexa verticalmente.—La
extremidad posterior de la vértebra situada delante tiene, en lu-
gar de cavidad, una carita convexa en sentido lateral y cóncava
de arriba abajo. Estas caritas están revestidas de cartílago diar-
trodial y bañadas por el líquido de dos cápsulas sinoviales dis-
tintas, y separadas por un disco fibro-cartilaginoso muy delgado,
51 cual favorece la rotación tan marcada de estas articulaciones
que, según Cruveilhier, corresponden al genero de las que este
autor llama por encajonamiento recíproco.

La inmovilidad más absoluta de las vértebras dorsales, de las
lumbares y de las sacras contrasta de una manera muy notable
con los movimientos tan variados que ejecutan los huesos del
cuello. Así es, que forman un conjunto de verdaderas sinartro-
sis, y convierten en una sola pieza los huesos de aquellas tres
regiones del raquis.

En la región coccígea reaparece la movilidad de una manera
sorprendente; pero ésta no es debida al desliz de las superfi-
cies articulares, sino á la flexibilidad de un disco fibro-cartila-
ginoso bastante grueso, que une las piezas coccígeas, cons-
tituyendo otras tantas anfiartrosis perfectas.
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ARTICULACIÓN ATLóiDo-occiPiTAL.—El atlas posee en su borde

anterior una cavidad cotiloídea.— El occipital presenta en su
parte posterior una eminencia casi esferoidal. Estas superficies
se hallan revestidas de un cartílago de incrustación, lubrifica-
das por el líquido de una membrana sinovialy sujetas por un li-
gamento capsular, que tiene muchas fibras elásticas.

Con lo que acabamos de exponer puede comprenderse fácil-
mente, que la articulación atlóido-occipital de las aves corres-
ponde al género délas enartrosis, y que puede veriíicar todos los
movimientos.

ARTICULACIÓN TÉMPORO-MAXILAR.—El temporal se une con el
maxilar inferior por intermedio de un hueso prismático, que en
otro lugar hemos conocido con el nombre de cuadrado ó tim-
pánico. Este órgano tiene en su parte superior una carita lisa
para articularse con otra análoga del temporal, y en la .parte
inferior de aquel mismo hueso se distingue otra carita diartro-
dial para ajustarse á otra semejante, que posee la rama del
maxilar. Cada una de estas diartrosis planiformes están dotadas
de su correspondiente capsulita sinovial que, exudando la sino-
via, no sólo facilita el movimiento de depresión déla mandí-
bula inferior, sino también la elevación de la superior. Además
de esta notable particularidad, la articulación que nos ocupa
ofrece otra disposición que no debe olvidarse jamás. Nos referi-
mos á la carencia de músculos propios, capaces de determinar
los movimientos expresados. Mr. Chauveau ha tratado de ex-
plicar el mecanismo de estos movimientos, expresándose en los
términos siguientes: « Sabemos que el hueso timpánico, situado
entre el temporal y el maxilar, como el fibro-cartílago inter-ar-
ticulardelos animales mamíferos, se une por fuera al hueso
yugal, y por dentro al terigoídeo. Sabemos también que éste se
aP°ya, por medio de una carita diartrodial, en el cuerpo del es-
fenóides y que alcanza la extremidad posterior del palatino; mien-
tras que el zigomático recibe directamente al hueso supmaxilar.
Sabemos, en fin, que la mandíbula superior es movible por efecto
de la flexibilidad de los cartílagos ó de las laminitas óseas que
unen á esta mandíbula con el cráneo. Añadamos además, que el
hueso cuadrado recibe en su apófisis anterior uno ó dos manojos
Musculares pequeños, y que por el otro extremo se insertan en
1Q base del cráneo, y que este hueso puede ser movido hacia de-
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lante por la contracción de estos musculitos. Luego estas po-
tencias, trasmitidas a la mandíbula superior por intermedio del
hueso yugal por una parte y del terigoídeo y del palatino por
otra, son las que indudablemente producen el movimiento de
elevación de esta mandíbula.» Continúa el mismo autor: «Nada
más fácil que presentar la prueba; basta coger una cabeza de
ave desprovista de todas las partes blandas que la rodean, y
comprimir con los dedos la parte posterior de los huesos cua-
drados, con el objeto de reemplazar la acción de sus músculos
elevadores. Entonces distinguimos cómo la extremidad interna
de] terigoídeo resbala sobre la carita del esfenóides y se coloca
delante del hueso palatino, mientras que el zigomático obra de
la misma manera sobre el hueso supmaxilar; distinguimos, en
fin, cómo se verifica, por efecto de esta potencia póstero-ante-
rior,.el movimiento ascensional que hemos tratado de demos-
trar.» Nosotros hemos producido los movimientos de las dos
mandíbulas de la misma manera que explica Mr. Chauveau; pero
dudamos si los dos manojos musculares que obran sobre el
hueso cuadrado son suficientes para producir y sostener unos
movimientos tan rápidos y complicados.

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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